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Introducción 


Por EDUARDO MATOS MOCTEZUMA 


EN 1956 la Sociedad Mexicana de Antropología y la 
Universidad Nacional Autónoma de México publica- 
ron conjuntamente un volumen de homenaje a don 
Manuel Gamio. Su objetivo era reconocer la obra de 
uno de los grandes antr opólogos : no sólo de México, 

sino de América. Su pr ofundo sentido de nacionalis- 
mo, patente en su labor arqueológica e indigenista, lo 
llevó a plantear una serie de enfoques que son resul- 
tado de una investigación auténtica, como lo de- 
muestra su magna obra integral sobre la población 
del valle de Teotihuacan, aún hoy no superada. Salvo, 
algunas excepciones, en la actualidad se ha hecho a 
un lado este tipo de investigación antropológica in- 
tegral, para dar paso a estudios parciales, desligados 
unos de otros y que no permitirán llevar a cabo una 
verdadera investigación de conjunto como lo reclama 
ya la antropología mexicana. Por ello hemos con- 
siderado una labor inaplazable el publicar algunos 
de los múltiples trabajos que nos legó Gamio en el 
campo de la antropología; de esa manera las genera- 
ciones actuales de antropólogos podrán encontrar 
orientaciones que les permitan formular nuevos plan- 
teamientos científicos. 


Resulta indispensable entender a Gamio en su mo- 
mento. Al triunfo de la Revolución surgieron nuevos 
valores en los diversos campos de la ciencia y el arte, 
basados en el impulso surgido de la lucha recién ter- 
minada. Con ellos se inició un nacionalismo que, en- 
tre otras manifestaciones, quedó plasmado en los 
murales de Orozco y Rivera, la música de Carlos 
Chávez y la antropología de Manuel Gamio; su libro 
Forjando patria. Pro-nacionalismo respondía a esa 
necesidad de reafirmar los valores de lo mexicano. 

No se trata, pues, de repetir lo realizado por Ga- 
mio, sino de aprovechar lo mucho bueno que dejó 
para proyectarlo hacia investigaciones modernas, sin 
extraviarnos en postulados casi siempre estériles ya 
que, y esto es lo más triste, los problemas que se 
alzan ante nosotros actualmente son de naturaleza 
similar a los que hace medio siglo Gamio enfrentó. 
Contamos ahora con grandes aportes, nuevos estu- 
dios, mejor técnica, pero tenemos en contra un factor 
muy poderoso: no estamos ante el impulso creador 
que engendra una revolución; nos encontramos al 
final de un proceso y ante la gestación de cambios 
estructurales, 


Nació Manuel Gamio en la ciudad de México, el 2 
de marzo de 1883. Fueron sus padres Gabriel Gamio 
y Marina Martínez, quien falleció cuando Manuel 
contaba ocho años, Realizó sus primeros estudios 
en los colegios Fournier y Colón; en 1903 se gra- 
duó de bachiller en la Escuela Nacional Prepara- 
toria de San Ildefonso. Posteriormente se inscribió 
en la Escuela de Minería, que abandonó al poco 
tiempo para marchar a la finca de Santo Domin- 
go, en el límite de los estados de Puebla, Vera- 
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cruz y Oaxaca. En aquel lugar, según dice Comas, 
“Su convivencia durante dos años con familias y peo- 
nes de filiación azteca que allí residían le permitieron 
no sólo aprender su idioma, sino conocer y compren- 
der las inferiores condiciones de vida en que unas 
y otros se desarrollaban, Así comenzó su interés por 
los problemas sociales del país, y principalmente 
por los que afectaban a los indígenas de este siglo.” * 

A su regreso a la ciudad de México llevó cursos 
de arqueología, etnología y antropología (1906-1908), 
con don Nicolás León y don Jesús Galindo y Villa, en 
el Museo Nacional, donde fue nombrado auxiliar inte- 
rino de Estudios de Historia. A finales de 1908 rea- 
lizó exploraciones en Chalchihuites, Zacatecas, que 
sirvieron para que Zelia Nutall le obtuviera una be- 
ca en la Universidad de Columbia, Nueva York, don- 
de estudió de 1909 a 1911 con Franz Boas, uno de 
los grandes antropólogos americanos. Su interés en 
el estudio y su entusiasmo hicieron que en 1910 
se lo nombrara subjefe de la expedición arqueológica 
a Ecuador que dirigía M. E. Saville. 

En 1911 volvió a México, después de haber obte- 
nido la maestría en artes; ocupó el puesto de profe- 
sor de arqueología en el Museo Nacional de México 
y continuó sus investigaciones, que pueden dividirse 
en dos grandes etapas: primero sus trabajos de ar- 
queología que lo ocuparon hasta 1925 aproximada- 
mente; en segundo lugar su labor indigenista, en la 


1 CoMas, Juan, La vida y la obra de Manuel Gamio, en Es- 
tudios aniropológicos publicados en homenaje al doctor Manuel Ga- 
mio, 1956, pp. 1-26, UNAM — Soc. Mex. de Antropología, México. De 
esta biografía hemos obtenido algunos de los datos que referimos; 
su cercanía con Gamio permitió al acucioso doctor Comas tomarlos 
de la fuente misma. A la muerte del investigador escribió “Vida y 
obra de Manuel Gamio'” en América Indígena, Vol. XX, núm. 4, 
1960, México. 


cual destacó como uno de los más claros exponentes 
hasta el momento de su muerte, ocurrida en 1960 
en la ciudad de México. 

De la primera etapa sobresalen algunos trabajos, 
como “Arqueología de Azcapotzalco, D. F., México”, 
ponencia presentada por Gamio en 1913 en el XVIII 
Congreso Internacional de Americanistas, la cual 
muestra la utilización de una técnica estratigráfica 
en la exploración. Con anterioridad, en 1910, había 
publicado “Los monumentos arqueológicos de las in- 
mediaciones de Chalchihuites, Zacatecas”, en los 
Anales del Museo Nacional de México, tomo Il, ter- 
cera época. Un año antes, en el tomo 1 de los mismos 
Anales, apareció uno de sus primeros trabajos: “Res- 
tos de la cultura tepaneca”. Con los títulos mencio- 
nados se inició toda la producción arqueológica del 
autor. Llama la atención su libro Metodología sobre 
investigación, exploración y conservación de monu- 
mentos arqueológicos, editado en la imprenta del 
Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnolo- 
gía en 19114, en el que presenta un cuadro completo 
de lo que debe ser una investigación arqueológica y 
comienza a hacer énfasis sobre la importancia de un 
trabajo integral. Según dice Gamio: “Las investiga- 
ciones tendrán un carácter integral, pues comprende- 
rán el estudio de las manifestaciones culturales, tan- 
to las intelectuales (mitología, ideas estéticas, etc.) 
como las materiales (construcciones, cerámica, im- 
plementos diversos, etc.); el de los restos humanos, el 
de restos animales y el del ambiente físico biológico 
local” (p. 16). 

En aquellos años Gamio era inspector general de 
Monumentos Arqueológicos de la Secretaría de Ins- 
trucción Pública, cargo que desempeñó de 1913 a 
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1916. Durante este lapso tuvo en su trabajo algunos 
problemas con los revolucionarios acampados en las 
cercanías de Teotihuacan. En cierta ocasión una bri- 
gada del ejército constitucionalista decomisó varias 
bestias de carga propiedad de la 20na arqueológica, 
después de haber maltratado al guardián de la mis- 
ma. Otro día un militar lo insultó, por lo que Gamio 
se quejó por oficio ante las autoridades respectivas. 
De indole distinta fue un incidente provocado por la 
falta de presupuesto: había Gamio adquirido una 
bicicleta para el servicio de la oficina, con la idea 
de que más tarde se le restituiría lo que había gas- 
tado; sin embargo, por falta de fondos, quedó como 
de su propiedad. Posteriormente le fue decomisada, 
como lo cuenta el propio Gamio: “Ayer, en virtud 
de una visita de inspección urgente que tuve que 
hacer al campamento arqueológico de San Juan 
Teotihuacan, al regresar de dicho lugar tuve que 
hacer uso de la bicicleta mencionada desde la Esta- 
ción del Mexicano, y en este lugar se me presentó 
un agente reclamando los documentos y placa co- 
rrespondientes. No habiéndolos tenido en mi poder 
hube que acceder a entregar la bicicleta a la Inspec- 
ción de Coches, donde la retienen mientras se hacen 
las averiguaciones respectivas.” * 

El 30 de enero de 1913 Gamio fue aceptado co- 
mo miembro de la Sociedad de Geografía y Estadís- 
tica; días antes, fellow de la American Ethnological 
Society. 

El año 1916 fue muy importante en la vida de 


2 Carta enviada por Gamio a la Subdirección de Ramos Munici- 
pales, el 14 de marzo de 1916, según consta a fojas 23 del expediente 
de inventarios 8.133.2 de la Inspección General y Conservación de 
Monumentos Arqueológicos de la República Mexicana, actualmente 
en el archivo del Departamento de Monumentos Prehispánicos. 
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Gamio, tanto en lo científico como en lo sentimental. 
En dicho año la Editorial Porrúa publicó su libro 
Forjando patria, que incluye diversos artículos y en- 
tre ellos la interesante concepción de Gamio sobre 
el arte prehispánico, de la cual ha dicho Miguel 
León-Portilla: “En función de su empeño por cono- 
cer el pasado indigena, para comprender mejor su 
presente, e incluso enriquecerlo con el antiguo le- 
gado, el Dr. Gamio se formó un concepto propio del 
arte prehispánico.” * 

Ese.mismo año asumió la dirección de la Escuela 
Internacional de Arqueología y Etnología America- 
nas, cargo que desempeñó hasta 1920. Fundada en 
1910, dicha Escuela tuvo relevante importancia en la 
formación de Gamio como antropólcgo. Como alum- 
no estuvo en ella en 1911 y 1912, becado por el go- 
bierno mexicaro a su regreso de Estados Unidos. 

“En la dirección lo antecedieron insignes ameri- 
canistas cuyos nombres nos dan una idea de la im- 
portancia que debió tener la Escuela Internacio- 
nal: Seler, Boas, Engerrrand y Tozzer. Poco antes 
de ser ombrado director, el 2) de enero de 1916 
fue designado “encargado de los trabajos de la Es- 
cuela” por acuerdo de su junta directiva, reunida en 
Nueva York y presidida por Alfred M. Tozzer quien 
en aquel tiempo era director. Existe una breve co- 
rrespondencia entre Gamio y Tozzer que hemos en- 
contrado en los expedientes de la Escuela Interna- 
cional, depositados algunos de ellos en el Archivo de 
Monumentos Prehispánicos del INAH, y que daremos 
a conocer en otra publicación. 


. 3) LeÓN-PORTILLA, MIGUEL, Algunas ideas fundamentales del Dr. 
Mañuel Gamio, cn América Indígena, Vol. XX, núm. 4, 1960, México 
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En 1915-1916 fue nombrado presidente de la dele- 
gación mexicana al XIX Congreso de Americanistas, 
celebrado en Washington, donde presentó la ponen- 
cia “Investigaciones arqueológicas en México, 1914- 
1915”, publicada en las memorias del Congreso. En 
marzo de 1916 realizó una exploración en Chichén- 
Itzá, de la cual dio cuenta en una carta enviada al 
doctor Tozzer; el 22 de mayo fue aceptado en The 
National Geographic Society; el 8 de junio se hizo 
miembro de la American Anthropological Associa- 
tion y el 21 de octubre de la Academia Mexicana 
de la Historia. Poco antes, en julio, había contraído 
nupcias con la señorita Margarita León Ortiz, con 
quien procreó cinco hijos: Margarita, Angeles, Ga- 
briela, Manuel y Carlos. 

En 1917 alcanzó Gamio uno de sus más caros an- 
helos: la fundación de la Dirección de Antropología. 
No fue tarea fácil lograrlo; desde un año antes, en 
enero de 1916, se había iniciado la lucha para el 
establecimiento de direcciones de antropología en 
cada país de América, a raíz de su ponencia en el 
1I Congreso Científico Panamericano, llevado a cabo 
en Washington. En México se realizaron diversas 
deliberaciones en el Congreso de la Unión, cuyo re- 
sultado fue la formación de la Dirección mencio- 
nada dentro de la Secretaría de Agricultura y Fo- 
mento, primera establecida en América. Gamio 
estuvo al frente de la misma como director de 1917 
a 1924; durante este período pudo consolidar y poner 
en práctica su idea de estudio integral tomando co- 
mo área de trabajo el valle de Teotihuacan. 


4 GAMIO, MANUEL, Investigación arqueológica en México, 1914- 
1915, en Proceedings of the XIX Session. International Congress 
of Americanists, 1915. Washington, Estados Unidos, pp. 125-133. 
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En 1922, con la publicación de una de las más 
grandes obras antropológicas de México, La pobla- 
ción del valle de Teotihuacan, Gamio cristalizó su 
visión de la antropología con su aporte fundamen- 
tal: estudiar integralmente una 20na, desde sus raí- 
ces prehispánicas hasta las condiciones actuales, pa- 
sando por la etapa colonial, con la participación de 
especialistas de diversas ramas del conocimiento. La 
introducción, síntesis y conclusiones de esta obra le 
valieron el doctorado en Filosofía de la Universidad 
de Columbia (1921), además de elogiosos comenta- 
rios del mundo antropológico, según lo atestigua el 
folleto que editó la Secretaría de Agricultura y Fo- 
mento (1924) donde pueden leerse 120 críticas para 
el autor y su obra, Recibió además dos premios in- 
ternacionales: el Gran Premio de la Exposición In- 
ternacional del Centenario celebrada en Río de Ja- 
netiro en 1922, y el de la Iberoamericana de Sevilla, 
en 1929-1930. 

De tales críticas hemos tomado dos para dar una 
idea del impacto que causó la publicación de la obra. 
La primera dice así: “Al embajador de México, em- 
bajada de México, Washington, DC, Señor: El exa- 
men de la gran obra La población del valle de 
Teotihuacan, en la que aparecen investigaciones an- 
tropológicas hechas en el valle del mismo nombre, 
obliga a los suscritos a dirigirse al gobierno de Mé- 
xico por conducto de Su Excelencia para presentarle 
nuestra más alta estimación por su actitud hacia 
este campo de investigaciones que está fomentando 
y a la manera eficiente en que los estudios están 
efectuados por la Dirección de Antropología de la 
Secretaría de Agricultura y Fomento.” La firman 
investigadores de la talla del Dr. A. Hrdlicka (Ame- 
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rican Museum of Natural History, Nueva York); 
Dr. William H, Holmes (National Gallery of Art, 
Washington, DC); Dr. Silvanus H. Morley (Carnegie 
Institution of Washington, Washington, DC); Dr. 
Herber J. Spinden (Peabody Museum, Cambridge, 
Mass.); Dr. Clark Wissler (American Museum of 
Natural History, Nueva York); Dr, Alfred M. Toz- 
2cr (Harvard University, Cambridge, Mass.); Dr. 
F. W. Hodge y Dr. Marshall H. Saville (Museum of 
The American Indian, Nueva York). 

La segunda, suscrita por el doctor A. V. Kidder, 
director del Andover Museum of Massachusetts, di- 
ce: “Nada semejante a este notable trabajo ha sido 
hecho con anterioridad. Esta obra contribuirá a di- 
fundir y dar aplicación sociológica a una ciencia que 
ha sido para todos abstracta y poco práctica.” Tal 
fue el gran aporte de Gamio, que Kidder supo cap- 
tar en todo su significado. 

Para poder realizar estos estudios integrales Ga- 
mio había dividido el país en varias 2onas: 1. Mé- 
xico, Hidalgo, Puebla y Tlaxcala, de la cual era 
ejemplo el estudio realizado en Teotihuacan. 2. Oaxa- 
ca y Guerrero. 3. Chiapas. 4. Yucatán y Quintana 
Roo. 5. Tabasco y Campeche. 6. Veracruz y Tamau- 
lipas. 7. Jalisco y Michoacán. 8. Querétaro y Guana- 
juato. 9. Chihuahua y Coahuila. 10. Sonora y Sina- 
loa. 11. Baja California. Sin embargo, no pudo 
concretar ninguno de los otros trabajos, debido a 
la desaparición de la Dirección de Antropología. 

Durante el tiempo en que Gamio estuvo al frente 
de la Dirección publicó 37 trabajos, incluida La po- 
blación del valle de Teotihuacan. Sobresalen “Pro- 
grama de la Dirección de Estudios Arqueológicos 
y Etnográficos” (1918); “La geografía arqueológi- 
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ca de México”, en el volumen III, núm. 2, 5% serie 
del Boletin de la Sociedad de Geografía y Estadís- 
tica de México y, quizá uno de los más interesantes, 
“Las excavaciones del Pedregal de San Angel y la 
cultura arcaica del valle de México”, que presentó 
en el XX Congreso Internacional de Americanistas. 
En dicho estudio muestra el resultado de las exca- 
vaciones realizadas en Copilco, Pedregal de San Án- 
gel, donde al excavar bajo la lava encontró vestigios 
culturales anteriores a Teotihuacan que permitieron 
conocer las características de los primeros grupos 
asentados en aldeas, lo que hoy conocemos como 
horizontes preclásico. Además escribió todos los edi- 
toriales de la revista Ethnos, fundada por él y publi- 
cada desde abril de 1920 hasta junio de 1925. 

Durante el lapso comprendido de 1917 a 19214 in- 
gresó a diversas sociedades científicas de las cuales 
nos da detallada lista el doctor Juan Comas en su 
biografía de Gamio.* 

En 192) dejó la Dirección de Antropología, pues 
el 1? de diciembre de 1924 el general Plutarco E. Ca- 
lles había asumido la presidencia de la República 
y lo nombró subsecretario de Educación Pública. 
Ocupó dicho cargo hasta junio de 1925, cuando re- 
nunció al hacer del dominio público las irregulari- 
dades existentes en la Secretaría; abandonó el país 
y se trasladó a Estados Unidos. De ahí en adelante 
su interés por los problemas sociales, sobre todo el 


5 Sociedades y fechas de ingreso: The Explorers Club (Nueva 
York, 14 de octubre de 1921); Societé des Americanistes de Paris 
(2 de marzo de 1921); Sociedad Científica Antonio Alzate (México, 8 
de junio de 1921); Fédération Internationale des Arts, des Lettres 
et des Sciencies (México, 5 de julio de 1922); American Antiquarian 
Society (Worcester, Mass., 14 de abril de 1922); Societé de Anthro- 
pologie de Paris (17 de mayo de 1923). 
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indígena, iría en aumento. En palabras de Comas: 
“A partir de su marcha a Estados Unidos en 1925, 
sus actividades se orientan definitivamente hacia las 
ciencias sociales; es decir, le va preocupando cada 
vez más el problema del mejoramiento de los grupos 
humanos actuales, y menos el aspecto histórico-cul- 
tural de la época precolombina.” * 

En Estados Unidos realizó primeramente una in- 
vestigación arqueológica-etnográfica de Guatemala, 
patrocinada por la American Archaeological Society 
of Washington; en 1926-1927 publicó en varios volú- 
menes de la revista Art and Archaeology, “Cultural 
Evolution in Guatemala and Its Geographic and His- 
toric Handicaps.” Poco después inició un estudio so- 
bre la inmigración mexicana a Estados Unidos, con 
fondos del Social Science Research Council (1927- 
1928). Realizó varias publicaciones sobre el tema: 
“Número, procedencia y distribución geográfica de 
los inmigrantes mexicanos en los Estados Unidos” 
(Talleres Gráficos, Ed., 20 pp., 1930, México); The 
Mexican Inmigrant, His Life-Story, y Mexican In- 
migration to the United States. A Study of Human 
Migration and Adjustment (ambos libros publicados 
por The University of Chicago Press, 1931). 

En 1928 Gamio fue nombrado delegado por Mé- 
vico a la Segunda Conferencia Internacional de Emi- 
gración e Inmigración, celebrada en La Habana, Cu- 
ba; el año siguiente, delegado latinoamericano a la 
Tercera Conferencia del Institute of Pacific Affairs, 
cfectuada en Japón. Durante esos años se incorporó 
a diversas instituciones: la Sociedad de Geografía e 
Historia de Guatemala (1926); la Societé des Ame- 


Comas, JuaAN, Ob. cit., p 10. 
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ricanistes de Belgique (2 de marzo de 1928) y la 
Anthropological Society of Washington (20 de abril 
de 1929). 

En diciembre de 1929, de regreso en México, ocu- 
pó el cargo de miembro del Consejo Supremo de 
Prevención Social del Distrito Federal, que ejerció 
durante tres años. A partir de entonces desempeñó 
varios puestos en diversas Secretarías? que culmi- 
naron en 1942 con su nombramiento como director 
del Instituto Indigenista Interamericano. En aque- 
lla década (1932-1942) su producción fue amplia, 
pues llegó a publicar 33 trabajos; entre los más so- 
bresalientes se contó su libro Hacia un México nuevo 
(1935), que presenta diversos problemas de indole 
social. Corresponde a estos años la incursión de Ga- 
mio en los terrenos de la literatura: en 1937 publi- 
có De vidas dolientes, donde reunió ocho novelas 
cortas, todas de gran realismo.? 

En esta época Gamio se incorporó a diversas aso- 
ciaciones, como The Pacific Geographic Society, de 
la cual fue miembro fundador (en 1931); la Socie- 
dad Mexicana de Historia Natural (22 de enero de 
1937) y la Sociedad Mexicana de Antropología, que 
fue fundada el 28 de octubre de 1937 por un grupo 
de antropólogos —Miguel Othón de Mendizábal, Al- 
fonso Caso, Paul Kirchhoff, Wigberto Jiménez Mo- 
reno, Rafael García Granados y Daniel Rubín de la 
Borbolla; los dos últimos fueron los primeros secre- 
tarios de la Sociedad— y a la cual Gamio se afilió 
desde el primer momento. 


7 En 1934, director de Población Rural, Terrenos Nacionales y 
Colonización, Secretaria de Agricultura; en 1938 director del Insti- 
tuto de Investigaciones Sociales, Secretaría de Educación Pública; en 
1938-1942 jefe del Departamento Demográfico, Secretaría de Gober- 
nación. 

s De vidas dolientes, Ediciones Botas, 1937, México, 
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En 1936 fue nominado consejero de la American 
Academy of Political and Social Science y en 1939 
el gobierno de Ecuador lo nombró su representante 
al XXVIII Congreso Internacional de Americanis- 
tas, celebrado en México. El año siguiente se llevó 
a cabo en Pátzcuaro el I Congreso Indigenista In- 
teramericano, de cuyo Comité Organizador fue vice- 
presidente Gamio. El Congreso se inició el 14 de 
abril de 1940; asistieron delegados de 19 países, se 
presentaron 1/40 ponencias y se aceptaron 72 reso- 
luciones, una de las cuales proponía la creación del 
Instituto Indigenista Interamericano, con sede en 
México.? 

Desde que fue fundado en 1942, el Instituto estu- 
vo dirigido por Gamio, quien ocupó tal cargo hasta 
el momento de su muerte, ocurrida el 16 de julio 
de 1960; fue reelecto en 1948 y 1954. Con el Insti- 
tuto nacieron dos de las publicaciones de mayor in- 
terés respecto al problema indigena americano: 
América Indígena y el Boletín Indigenista; Gamio 
escribió los editoriales de ambas revistas, en las que 
además aparecieron algunos de sus artículos. Inte- 
resantes son sus ideas expresadas en “Consideracio- 
nes sobre el problema indígena de América” * y 
“Calificación de las características culturales de los 
grupos indígenas”.'* En 1948 publicó Consideracio- 
nes sobre el problema indígena, que es una recopi- 
lación de los editoriales escritos para las revistas 
mencionadas, de 1942 a 1948. 

En 1943, mientras desempeñaba el cargo de di- 


9 ALaNís PATIÑO, EMILIO, La población indígena de México, en 
Obras completas de Miguel Othón de Mendizábal; tomo I, pp. 29-98, 
1946, México. 

10 América Indígena, 11 (2), pp. 17-23, 1942, México. 

11 América indígena, II (4), pp. 17-22, 1942, México. 
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rector del Instituto Indigenista Interamericano, se 
lo nombró consejero del Comité Presidencial de Co- 
ordinación y Fomento de la Producción y vocal 
del Comité Coordinador de los Trabajos del Va- 
lle del Mezquital. En 1951, vocal del Consejo del 
Patrimonio Indígena del Valle del Mezquital. 

En 1918 recibió el doctorado honoris causa en 
Letras de la Universidad de Columbia; el 27 de agos- 
to de 1951 la UNAM le otorgó el mismo nombra- 
miento en unión de otros eminentes americanistas: 
Sigvald Linné, Alfred Kidder y Paul Rivet.** El 16 
de septiembre de 1950 el Institute International de 
Sociologie lo había designado vicepresidente hono- 
rario, cargo que un año antes le había concedido 
el Institute of Ethnic Affairs (Washington); tam- 
bién en 1949 la Sociedad Argentina de Americanis- 
tas lo había hecho miembro correspondiente. En 
pocas palabras, perteneció a más de treinta socieda- 
des o institutos científicos, tanto de América como 
de Europa. 


Difícil tarea es hacer un balance de la obra de 
Manuel Gamio. El doctor Miguel León-Portilla, en 
su trabajo “Algunas ideas fundamentales del Dr. 
Manuel Gamio”+? señala cinco grandes apartados: 
su concepto sobre la arqueología, la antropología 
aplicada, el método de investigación integral, el ar- 
te prehispánico y el indigenismo. Aunque Gamio es- 
cribió sobre múltiples temas, en los mencionados su 
aporte alcanzó mayor importancia. En nuestra opi- 


12 BERNAL, lanacio, Crónica de los primeros veinticinco años de 
la Sociedad Mexicans. de Antropologia, Revista Mexicana de Es- 
tudios Antropológicos, tomo XVIII, pp. 11-19, 1962, México. 

13 América indígena, Vol. XX, núm. 4, 1960, México, pp. 296-303. 


20 


nión, su concepción sobre las investigaciones inte- 
grales es el punto de partida y la base sobre la cual 
descansa su obra. El planteamiento de este tipo de 
estudio interdisciplinario puede dar mayores frutos 
cuando se estudia una 20na desde sus raíces prehis- 
pánicas hasta el momento actual, con toda su pro- 
blemática social, y desde luego no se detiene ahí, 
sino que una vez realizado este análisis se plantean 
las posibles soluciones al problema. En pocas pala- 
bras, se hace verdadera antropología. 

No sería falso afirmar que en el estudio de Teo- 
tihuacan ha sido la única ocasión en que se han 
conjugado todas las ramas antropológicas y de otras 
disciplinas para intentar el estudio de todo el pro- 
ceso de desarrollo de una zona. Aquí es necesario 
decir algo muy importante: si bien la instalación de 
artesanías y algunas mejoras introducidas a raíz del 
estudio de la población de Teotihuacan no solucio- 
naron el problema, podrían servir como modelo para 
verificar el resultado de futuros trabajos. Lo impor- 
tante es que fue el primer trabajo integral realizado 
en México y que no ha sido superado. El proyecto 
llevado a cabo por el gobierno federal en 1962-1961 
en Teotihuacan, en el cual se invirtieron varios mi- 
llones de pesos, fue sólo de arqueología, aunque pu- 
do haber servido para darle un carácter integral y 
ver si los problemas estudiados por Gamio habían 
variado de manera cuantitativa o cualitativa. En 
Cholula ocurrió algo similar. iniciado el proyecto en 
noviembre de 1966 con carácter integral, se vio pos- 
teriormente limitado y acabó sin un enfoque de la 
situación actual y su solución. Ambos ejemplos re- 
saltan aún más la labor de Gamio en Teotihuacan. 

Hemos tenido que hacer una selección de la am- 
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vlia obra de Gamio atendiendo a dos de los aparta- 
dos en que efectuó mayores aportaciones, el arqueo- 
lógico y el indigenista. Sobre arqueología se han 
escogido cinco trabajos: los dos primeros muestran 
el enfoque teórico del investigador sobre la disci- 
plina; el tercero es su ponencia sobre los trabajos 
de Azcapotzalco, cuya importancia estriba en que 
sirvió para sentar las bases de la cronología en la 
cuenca de México, gracias a la aplicación de una 
verdadera estratigrafía; el cuarto trata de los hallaz- 
gos en el Pedregal de San Angel y el quinto es su 
interesante estudio sobre el arte prehispánico, que 
los estudiosos de esta rama deben tomar en cuenta. 

Para la segunda parte de este volumen, dedicada 
al indigenismo, se han escogido otros cinco traba- 
jos. Empezamos con la “Investigación de los gru- 
pos indígenas mexicanos”, publicado originalmente 
en Hacia un México nuevo; como complemento de 
este artículo incluimos el titulado “Consideraciones 
sobre el problema indígena en América”. El tercero 
trata de las características culturales de los grupos 
indígenas. y el cuarto de la educación respecto a la 
estructura social. El último es la ponencia presen- 
tada en el 1 Congreso Indigenista Interamericano, 
celebrado en Pátzcuaro en 1940. 

Además de los trabajos escritos por Gamio, he- 
mos querido incluir algunos que, debidos a otros 
investigadores, relatan diferentes aspectos de la vi- 
da y la obra del insigne antropólogo. Tarea difícil 
fue seleccionarlos, pues múltiples son los artículos 
al respecto; optamos, dado el tamaño de este vo- 
lumen, por dar a conocer dos de ellos que nos pa- 
recieron de singular interés, El primero es un tra- 
bajo inédito del doctor Gonzalo Aguirre Beltrán. 
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El segundo, del doctor Strug, trata de la Escuela 
Internacional de Arqueología y en especial de los 
trabajos de Gamio en Azcapotzalco y su relación 
con el doctor Franz Boas. 

Demos paso, pues, a los trabajos mencionados, 
para intentar conocer a uno de los intelectos más 
claros que ha dado México, cuyos conceptos aún per- 
duran y deberán constituir un punto de partida ha- 
cía nuevas metas que, impacientes, aguardan ya al 
antropólogo. 
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I Arqueología 


CONCEPTO SINTÉTICO DE LA 
ARQUEOLOGÍA 


PARA algunos la arqueología no es más que una ma- 
nera de matar el tiempo, de investigar si Moctezuma 
calzaba alpargatas o sandalias y saber si Cuauhté- 
moc se hacía la “manicure” por sí mismo o confiaba 
las regias extremidades a bronceadas “toiletistas”. 
Otros que se la echan de sagaces murmuran que los 
arqueólogos andan a caza de un arcaico depósito de 
“infalsificables” toltecas, pues no conciben que un 
hombre serio halle interés en descubrir un montón 
de piedras con “monos” y jeroglíficos. Hay también 
quien cree que nuestras antigiledades deben conser- 
varse “porque sí” o simplemente porque “son boni- 
tas”. Por último, escritores cuya transnochada ironía 
convida al sueño, pretenden desvirtuar el concepto 
de la arqueología con ese proceder bien que, sólo 
atinan patentizar la deficiencia de su lastre cientí- 
fico. 

Desgraciadamente ese extravío del criterio públi- 
co está justificado por el proceder de muchos far- 
santes que se titulan arqueólogos con igual razón 
que pudieran llamarse pedicuros o astrónomos. En 
arqueología, como en bienaventuranza, han sido mu- 
chos los llamados y pocos los elegidos. Hay pues que 
desenmascarar a esa gleba intelectual que ha venido 
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destruyendo y desprestigiando los monumentos de 
nuestro pasado. 

¿Qué es arqueología?. .. ¿La ciencia de lo antiguo? 
¿El estudio de los viejos monumentos arquitectóni- 
cos... de la cerámica arcaica... de los manuscritos 
indígenas? ¿Qué es arqueología? 

Hemos oído esta pregunta mil veces repetida y 
mil veces contestada de distintas maneras, dando es- 
to idea del convencionalismo de esa palabra, cuyo 
significado es para algunos extenso como el océano 
o el firmamento, mientras que otros lo restringen 
hasta límites ridículos. 

Procuremos definir, ya sea indirectamente, el sig- 
nificado que parece lógico puede tener entre nos- 
otros tan discutido término. 

Por arqueología no podemos aceptar su significa- 
do literal: la “ciencia o tratado de lo antiguo”, pues 
de hacerlo así comprendería a otros conocimientos 
referentes a lo antiguo, como paleozoología, paleo- 
botánica, etc., lo cual es inconcusamente erróneo, 
si nos disciplinamos a conceptos científicos moder- 
nos. La arqueología es parte integrante del conjunto 
de conocimientos que más interesa a la humanidad 
y que se denomina antropología o sea “el tratado o 
ciencia del hombre”. La antropología suministra el 
conocimiento de los hombres y de los pueblos, de 
tres maneras: 1* Por el tipo físico. 22 Por el idioma 
y 3? Por su cultura o civilización. Pues bien, el estu- 
dio de la cultura o civilización de las agrupaciones 
humanas que habitaron nuestro país antes de la con- 
quista es lo que, entre nosotros, se ha convenido en 
llamar arqueología. En Europa, por circunstancias 
que no es del caso discutir en esta ocasión, difiere 
el concepto que reina sobre la arqueología, tanto por 
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la extensión cronológica que se le atribuye como por 
sus relaciones ordinales con la prehistoria y con la 
historia.! Arqueología, como arriba dijimos, es el 
conjunto de conocimientos referentes a la civiliza- 
ción de los mexicanos precolombinos. La civilización 
precolombina se caracteriza: 1? Por sus manifesta- 
ciones materiales. 2? Por sus manifestaciones inte- 
lectuales. Se cuentan en el primero de los citados 
grupos la arquitectura, la pintura, implementos do- 
mósticos e industriales, armas y, generalizando, to- 
do objeto material que sea obra de esa civilización. 
Las manifestaciones del 2? grupo comprenden ideas 
óticas y estéticas, conceptos religiosos, conocimien- 
tos científicos, organización de las instituciones re- 
ligiosas, civiles y militares y en general todo aquello 
que de carácter abstracto produjeron las agrupacio- 
nes precoloniales. 

El conocimiento de esas manifestaciones contri- 
buye a explicar las características que durante la 
época colonial distinguieron a la población mexicana 
y permite por tanto abordar autorizadamente el es- 
tudio de la población actual, cuyo conocimiento cons- 
tituye sin duda, el verdadero evangelio del buen go- 
bicrno. 

Ya vemos cuán trascendente es la finalidad prác- 
tica de la arqueología, que, como dijimos en un prin- 
cipio, no sólo tiende al conocimiento de los sistemas 
manicuristas aztecas o de los adminículos pedestres 
de los Moctezumas y los Cuauhtémoc. 


Forjando patria. Porrúa Hermanos. México, 1916. 


1 El suscrito expuso hace poco tiempo, representando a la Aca- 
demía Mexicana de la Historia, consideraciones sobre los verdaderos 
limites cronológicos de la historia y la arqueología, las cuales no 
transcribimos por su extensión. 
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METODOLOGÍA SOBRE 
INVESTIGACIÓN, EXPLORACIÓN 
Y CONSERVACIÓN DE 
MONUMENTOS 
ARQUEOLÓGICOS 


Metodología para la investigación, exploración y con- 
servación de los mismos, destinada a servir de guía 
a los señores inspectores locales, vigilantes y conser- 
jes de este Departamento. 


CINCO tendencias principales tienen los trabajos que 
lleva a cabo esta Inspección, y son las siguientes: 


1* Investigación arqueológica. 

2* Exploración y descubrimiento de monumentos 
arqueológicos. 

3* Conservación de monumentos arqueológicos. 

4* Formación de la Carta Arqueológica. 

5* Formación del Archivo y del Álbum Ilustrado. 


CAPÍTULO 1 
INVESTIGACIÓN ARQUEOLÓGICA 


Observaciones generales: Entre nosotros las inves- 
tigaciones arqueológicas no han alcanzado resultados 
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verdaderamente científicos, por dos causas princi- 
pales que se derivan del concepto impropio que reina 
sobre la arqueología y sus tendencias. 

La primera causa consiste en la atención casi ex- 
clusiva que han merecido las fuentes históricas con 
perjuicio de las arqueológicas. 

En efecto, las tradiciones verbales transcritas in- 
mediatamente después de la Conquista, y los códi- 
ces, han sido la base de toda clase de especulaciones 
posteriores, algunas demasiado empíricas, particu- 
larmente las interpretativas. 

La segunda causa está en la falta de concepto, de 
tendencias, de método, de perspectiva y de encade- 
namiento lógico, que preside a las escasas investi- 
gaciones propiamente arqueológicas que se empren- 
den, las cuales, por lo tanto, resultan aisladas e 
inconexas, siendo en realidad capítulos sueltos, sin 
importancia para la historia humana en México y 
en América y que sólo atraen por el exotismo y el 
misterio que revisten las cosas pasadas, verídicas o 
supuestas. 

Basta con examinar los resultados obtenidos hasta 
hoy en nuestras investigaciones arqueológicas, pa- 
ra convencerse de lo anteriormente expuesto. Se 
conocen denominativamente innumerables familias 
prehispánicas, así como sus gobernantes, dioses, etc.; 
pero se ignora cuáles son realmente sus caracte- 
rísticas de cultura material e intelectual, se des- 
conoce la sucesión de tales culturas y no se sabe 
qué influencias recíprocas tuvieron entre sí. Por es- 
to es que en el valle de México, por ejemplo, existie- 
ron, según los cronistas, decenas de tribus: toltecas, 
chichimecas, aculhuas, tepanecas, nahuatlacas, etc., 
etc., familias cuya civilización distintiva no puede 
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identificarse basándose en datos históricos, que apa- 
recen confundidos, incompletos y exagerados. En 
cambio, las investigaciones de verdadero carácter 
arqueológico, hechas en los últimos años, demues- 
tran claramente que sólo existieron en el valle tres 
grandes civilizaciones o culturas cuyas característi- 
cas han quedado determinadas definitivamente, y cu- 
ya sucesión cronológica se ha fijado ya en diversos 
lugares. De manera que todas aquellas familias de- 
ben incluirse en los tres grandes grupos ya citados, 
faltando sólo confirmar detalladamente sus carac- 
terísticas respectivas y el grado evolutivo cultural, 
la intensidad, extensión y cronología de cada una. 

En esta tarea sí serán indispensables los datos his- 
tóricos, porque vendrán a complementar a los fun- 
damentales, ya adquiridos, de carácter puramente 
arqueológico. 


METODOLOGÍA PARA LAS INVESTIGACIONES 
ARQUEOLÓGICAS 


Las civilizaciones prehispánicas serán estudiadas ex- 
tensiva e intensivamente. 

Las investigaciones tendrán un carácter integral, 
pues comprenderán el estudio de las manifestaciones 
culturales —tanto las intelectuales (mitología, ideas 
estéticas, etc.), como las materiales (construcciones, 
cerámica, implementos diversos, etc.) —, el de los 
restos humanos, el de restos animales y el del am- 
biente físico biológico local. 

Para conseguir esto, se procederá en cada civili- 
zación o cultura de acuerdo con las siguientes bases: 
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Extensivamente 


1* Conocimiento general de los antecedentes es- 
trictamente históricos, de los tradicionales y de los 
fabulosos, consultando los códices prehispánicos y 
los códices y escritos poshispánicos que se refieren 
a las familias o tribus que ocuparon las mismas lo- 
calidades en donde existen los vestigios arqueoló- 
gicos cuyo tipo de civilización se estudia. 

2* Conocimiento, a grandes rasgos, de las carac- 
terísticas distintivas, industriales y artísticas, de los 
vestigios materiales (arquitectura, cerámica, escul- 
tura, etc.). 

3* Determinación aproximada de la extensión 
geográfica, superficial, que ocupen los vestigios del 
tipo cultural considerado. 

4* Estratigrafía geológico-cultural, teniendo en 
cuenta que esta investigación tiene tres principales 
objetos: 1. Conocer si hay unidad o pluralidad cul- 
tural en un lugar. 2. Conocer la densidad cultural lo- 
cal y, por lo tanto, la probable extensión cronoló- 
gica de la cultura que es objeto principal de estudio. 
3. Conocimiento de las variaciones geológicas del lu- 
gar considerado. 

5* Estudio general de las condiciones geológicas 
y geográficas de la región considerada. 


Intensivamente 


Manifestaciones culturales abstractas. 1% Carác- 
ter, origen y evolución de los mitos, de las fábulas, 
leyendas y demás manifestaciones intelectuales de 
orden abstracto, exceptuando las artísticas. Carác- 
ter, origen y evolución de las instituciones religio- 
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sas, civiles y militares. Ambiente social. Contacto 
intelectual con otras civilizaciones. Influencias mu- 
tuas. Identificación y eliminación de los elementos 
extraños. 

2* Estudio del carácter, origen y evolución de las 
ideas artísticas que aparecen objetivamente expre- 
sadas en los vestigios arqueológicos o manifestacio- 
nes materiales de cultura. 

Manifestaciones materiales. 12 Diferenciación pri- 
maria. Diferenciar y fijar en la cultura que se estu- 
dia el carácter de las siguientes producciones: la 
industrial, la artístico-industrial, la artística, la ar- 
tístico-simbólica, etc., y determinar en cada una de 
esas producciones la técnica de su factura, su es- 
tructura física, su composición química y su uso 
probable. 

2 Arquitectura. Estudio arquitectónico de las 
construcciones desde los puntos de vista artístico e 
industrial, investigando su probable origen y evo- 
lución, y efectuando con absoluta precisión las medi- 
das y reproducción de las plantas y perfiles; de los 
conjuntos y de los elementos arquitectónicos aisla- 
dos. Definir el carácter religioso, civil o militar de 
los edificios descubiertos, basándose en anteceden- 
tes históricos, si existen; en el carácter de su arqui- 
tectura; en el de los frescos o pinturas murales si 
las hay, y principalmente en el carácter de los ob- 
jetos que se encuentran en cada departamento, cu- 
yos objetos deben ser cuidadosamente agrupados y 
numerados, no sólo en relación con los diversos de- 
partamentos, sino también de acuerdo con los diver- 
sos pisos o niveles en que aparezcan. 

3* Escultura, cerámica, etc, Escultura, cerámica, 
objetos rituales, industriales, domésticos, etc. Estudio 
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de estas producciones basado en las indicaciones an- 
tcriormente expuestas. 

4+ Correspondencia histórico-arqueológica. Se 
acostumbra con frecuencia hacer que correspondan 
o coincidan de manera forzada y artificial los ante- 
cedentes históricos con los vestigios arqueológicos, 
lo que desorienta las investigaciones. Cuando se crea 
que existe tal correspondencia, hay que analizarla 
detenidamente, y si es científicamente aceptable, se 
la señalará concisamente, suministrando pruebas 
irrecusables. Se procederá primero por identidad y 
más tarde por analogía y semejanza. 

5* Restos humanos. Determinación de los datos 
antropométricos relativos a las osamentas encontra- 
das, deducción de promedios y fijación de peculiari- 
dades distintivas de las mismas. 

6 Restos de animales. Recolección cuidadosa e 
identificación de los vestigios animales (osamentas, 
pelo, piel, etc.). 

7 Ambiente físico-biológico, situación, clima, etc. 
Es indispensable obtener los siguientes datos, ya sea 
por medio de informaciones fidedignas, ya por ob- 
servación directa con instrumentos adecuados: si- 
tuación geográfica, altura barométrica, higrometría, 
manantiales, corrientes y vasos cerrados, tempera- 
tura media, máxima y mínima, vientos reinantes, 
ctcétera. 

8: Fauna y flora. Estudio de la fauna y de la flo- 
ra locales en cuanto se relacionen con la vida de los 
moradores que poblaron la región. 

9* Migraciones, itinerarios. Los objetos y cons- 
trucciones del tipo de la civilización que se estudia, 
los cuales pueden aparecer en la superficie, en exca- 
vaciones de exploración o en excavaciones estrati- 
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gráficas, señalarán el itinerario que siguió dicha 
civilización. 

10* Abandono de poblaciones. Hasta hoy se seña- 
lan dos causas principales de abandono de las po- 
blaciones arqueológicas: la guerra y el incendio. Es- 
to que en ocasiones es exacto, en otras no convence 
ni satisface. Cuando, como en Teotihuacan, Chalchi- 
huites y otros lugares, se notan huellas de incendio, 
sería imposible comprobar que ése fue el motivo del 
abandono de dichas ciudades, y muy difícil asentar 
que la guerra impuso la deserción de ellas. No po- 
dría ser de otra manera, puesto que las civilizacio- 
nes mexicanas prehispánicas, casi no tienen ante- 
cedentes estrictamente históricos, con excepción de 
una que otra, como la familia o tribu azteca, últi- 
ma de las nahuatlacas. Hay, en cambio, otras causas 
“posibles”, que deben ser investigadas y comproba- 
das cientificamente, sin el auxilio de antecedentes 
fabulosos, cuya veracidad es humanamente imposi- 
ble aquilatar. 

Las erupciones volcánicas, los movimientos sísmi- 
cos, las inundaciones, la esterilización súbita o gra- 
dual del terreno, etc., son causa frecuente de emigra- 
ción. De gran oportunidad es citar aquí una tradi- 
ción relativa a Teotihuacan: se dice que en muy 
remotos tiempos, la región estaba profusamente irri- 
gada por manantiales, pero que éstos desaparecie- 
ron posteriormente trayendo consigo la consiguien- 
te esterilidad del suelo, citándose todavía los sitios 
en donde, según la tradición, existieron dichos ma- 
nantiales. 

Ahora bien, en Teotihuacan hay huellas de una 
erupción volcánica, por lo que, hipotéticamente, pue- 
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de aventurarse que dicha erupción cegó aquellos ma- 
nantiales y por consecuencia el terreno perdió su hu- 
medad y fertilidad. 

Estudiando el subsuelo sedimentario de Teotihua- 
can desde el punto de vista químico-agricola y del 
keológico, y considerando al mismo tiempo el te- 
rreno de erupción volcánica ya citado, se podrán 
conocer, aproximadamente, los cambios de fertili- 
dad agrícola que ha experimentado la región y se 
rectificarán o ratificarán las hipótesis que la tradi- 
ción mueve a aventurar. 

112 Sucesión cultural e influencias intercultura- 
les. El problema de establecer la sucesión de cultu- 
ras en determinado lugar o región es muy sencillo, 
pues consiste solamente en hacer excavaciones es- 
tratigráficas comprendidas en la región, indicación 
que quedó hecha en la parte relativa a investiga- 
ciones extensivas. 

En cambio, la influencia intercultural de orden 
material, es estudio arduo y laborioso, si bien es 
que lo supera en dificultades el de la influencia 
intercultural de manifestaciones intelectuales antes 
aludido. Los elementos culturales fundamentales de 
una civilización, vienen de muy lejos y tienen múl- 
tiples orígenes. Ahí comienza la parte dificilísima 
de la cuestión. ¿Cuándo, cronológicamente, adquirie- 
ron forma, nacieron, esos elementos? ¿Cuáles, et- 
nológicamente, fueron los pueblos que les dieron ser? 

Creemos que hasta la fecha nunca han sido con- 
testadas estas preguntas, no sólo en lo relativo a 
las civilizaciones americanas, ni tampoco a las res- 
tantes. 

Esos elementos culturales fundamentales, al en- 
contrar un medio físico-biológico-social propicio, se 
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integran formando un conjunto típico. Entonces la 
civilización está en un grado de pureza, de cohesión, 
de nacionalismo, si así quiere llamársele. 

Después, viene la acción de otras culturas veci- 
nas que la influyen en son de conquista, de comer- 
cio, o también de vencimiento y esclavitud. Enton- 
ces hay que diferenciar sensatamente, eliminando 
lo verdaderamente extraño, superpuesto y exótico, 
de lo típico, fundido y coherente, pues hay manifes- 
taciones culturales que, aunque de reconocido origen 
extraño, están no sólo incorporadas, sino íntima- 
mente ligadas al conjunto. 


RESUMEN 


El método extensivo consistirá en señalar y recopi- 
las a grandes rasgos las características de toda cla- 
se que determinan a las grandes civilizaciones o 
culturas precolombinas. 

El intensivo, en analizar y fijar detalladamente 
esas características, estableciendo su carácter, ori- 
gen y evolución, su extensión geográfica, su inten- 
sidad, su antigiedad, las influencias culturales recí- 
procas, etc. 

Las grandes culturas extensivamente. Pudieran 
iniciarse estas investigaciones considerando las ci- 
vilizaciones o culturas tarasca, mixteco-zapoteca, to- 
tonaca, “de los pueblos” (tipo Casas Grandes) “de 
transición» (tipo Chalchihuites) y algunas otras que 
son Casi desconocidas arqueológicamente. 

Las grandes culturas intensivamente. Se conside- 
rarán las culturas que han sido más estudiadas y 
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son, por lo tanto, relativamente conocidas, como por 
ejemplo la maya, la teotihuacana y la azteca, por lo 
(que es conveniente abordar el estudio intensivo y 
minucioso de tales culturas. 


Programa de trabajos para el Departamento de Inspec- 
rión de Monumentos Arqueológicos. 

Imprenta del Museo Nacional de Arqueología, Historia 
y Etnología. México, 1914. 
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ARQUEOLOGÍA DE 
AZCAPOTZALCO, D. F., MÉXICO 


DURANTE el año de 1909 hice una sumaria investiga- 
ción arqueológica de una parte de la región occiden- 
tal del valle de México y expuse los resultados ob- 
tenidos en el artículo titulado “Restos de la cultura 
tepaneca”.! 

Durante esa investigación sólo se determinó el 
carácter prehispánico de unos montículos entre Ta- 
cuba y San Bartolo Naucalpan y se reveló la exis- 
tencia de fragmentos de cerámica, cabecitas y otros 
objetos que encierra el subsuelo de la región. Poste- 
riormente el doctor Seler examinó diversos objetos 
arqueológicos de la misma región y fijó algunos de 
sus tipos. 

Durante el mes de noviembre del año próximo pa- 
sado el doctor Franz Boas, director de la Escuela 
Internacional de Arqueología y Etnología America- 
nas, Observó que, aunque los tipos culturales de la 
región eran conocidos, se ignoraba la sucesión de 
culturas y me encomendó que, como miembro 
de aquella Escuela, llevara a cabo investigaciones 
metódicas que tendieran a determinar dicha suce- 
sión. 

La labor se continuó durante seis meses y consis- 


1 Anales del Museo Nacional de México, septiembre, 1909. 
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tió en practicar varias excavaciones para conocer 
las profundidades a las cuales se encontraban los ti- 
pos culturales y conocer así su antigijedad. 

En seguida se describen los trabajos efectuados 
y los resultados obtenidos en dichas excavaciones, 
dando la preferencia a la practicada en el pueblo 
de San Miguel Amantla, municipalidad de Azcapot- 
zalco, por haber sido hecha con más detenimiento 
y considerada como modelo de comparación para las 
restantes. Allí, en un área de 25 metros cuadrados 
se excavaron 18 capas de terreno, fijándoseles un 
espesor que variaba desde 10 centímetros en las pri- 
meras, hasta 1 m 75 cm en la última. 

La naturaleza del material excavado era apro- 
ximadamente como sigue, en orden progresivo de 
profundidades.? 

Hasta la profundidad de 1 m 70 cm, el terreno pa- 
rece estar constituido por toba volcánica desinte- 
grada que acarrearon los vientos, mezclada con de- 
tritus vegetales, cantos rodados y piedras angulares, 
sicndo su consistencia deleznable. Había en esta par- 
to de la excavación varias capas calizas (tepetate) 
de diversos espesores que en su mayoría estaban 
dislocadas. Debajo de una de estas capas y a una 
profundidad aproximada de 1 m 65 cm, fueron des- 
cubiertos dos cimientos formados con adobes, cu- 
yos Cimientos eran perpendiculares entre sí y de- 
hieron constituir probablemente parte de los muros 
de un cuarto del que todavía se conservaba el sue- 
lo, hecho de mortero fino; al mismo nivel de ese 
suelo o pavimento, y hacia la parte occidental de la 
excavación, aparecían vestigios de un horno o fogón. 


2 Véase fig. 7, p. 68. 
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Hasta la profundidad de 3 m el terreno estaba 
formado también por toba volcánica de procedencia 
subareal, con indicaciones de corrientes superficia- 
les de agua, pero presentaba mayor consistencia 
y su coloración era morena muy obscura, casi negra. 
En esta parte de la excavación y hacia el norte 
aparecieron restos humanos. Al aumentar la pro- 
fundidad, la toba volcánica aparecía mezclada con 
arena hasta llegar a un nivel medio de cuatro me- 
tros, en el que empezaron a alternar capas de arena 
y de grava, aumentando las dimensiones de los gui- 
jarros de esta última en proporción con la profun- 
didad. Esta grava gruesa reveló claramente la re- 
mota existencia de un río que corría por aquel lugar. 

Desde donde terminaban la arena y la grava (5 
m 75 cm de profundidad) hasta un nivel de 7 m 
50 cm, apareció un antiguo lecho pantanoso en el 
cual aún se distinguían huellas de las plantas que 
allí crecían. A mayor profundidad sólo se encontró 
una capa conteniendo arena blanca muy fina y gui- 
jarros rodados o grava. El nivel del agua (en el mes 
de abril) en la actualidad, es de 6 m 55 cm aproxi- 
madamente. 

Se encontraron tres tipos culturales en la excava- 
ción. 


I. TIPO AZTECA O TIPO DEL VALLE. CAPAS 1 Y 2 


El laboreo de la tierra efectuado con diversos fi- 
nes como los de sembrar, construir ladrillos, etc., 
hizo que el terreno quedara removido hasta cierta 
profundidad, explicándose así la presencia de objetos 
antiguos y modernos en las dos primeras capas. Apa- 
recieron en efecto, fragmentos de porcelana, de ce- 
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rámica indígena moderna y de cerámica prehispá- 
nica de diversos tipos. Sin embargo, aunque en este 
caso la cerámica azteca apareció en escasa canti- 
dad, en otras excavaciones que se hicieron, el tipo 
azicca predominaba en las capas superficiales. Por 
lo demás, no es necesario excavar, pues dicho tipo 
se halla a flor de tierra en toda la región. Anterior- 
mente me referí a los montículos que exploré en el 
año de 1909, en cuya época sólo pude determinar 
su origen prehispánico, pero no el tipo de civiliza- 
ción a que pertenecían. Hoy puede afirmarse que 
dichos montículos pertenecen a la civilización azte- 
ca pues los objetos que en ellos se encuentran pre- 
sentan los caracteres del tipo azteca. No me detengo 
a considerar las diversas fases del tipo de civiliza- 
ción azteca de la región pues es bien conocido e igual 
al que se encuentra en muchos lugares del valle. 


IL. TIPO DE TEOTIHUACAN. CAPAS 3 A 14 


Se da la denominación de tipo de Teotihuacan al tipo 
cultural encontrado en Azcapotzalco por la seme- 
janza, que en muchas ocasiones llega a ser identi- 
dad, existente entre este último y el de San Juan 
Teotihuacan. 

Entre los objetos que aparecieron en estas capas 
hay cabecitas humanas, representaciones truncadas 
del cuerpo humano, que unas veces aparece desnudo 
y otras veces revestido de indumentaria; cuerpos 
de animales; representaciones policromas en barro de 
adornos personales, como orejeras, narigueras, 
bezotes, penachos, etc.; miniaturas imitando frutas, 
candeleros y por último gran profusión de objetos 
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de alfarería. Sólo describiremos las cabecitas y al- 
gunos tipos de cerámica. 

Se distinguen claramente dos tipos de cabecitas 
que, aunque parecen tener un mismo origen, difie- 
ren en la técnica. 

Cabecitas de ojo normal. Las primeras son va- 
ciadas en molde, sus facciones presentan proporcio- 
nes y relieves correctos, los rasgos fisonómicos va- 
rían de una a otra; el ojo casi siempre aparece medio 
cerrado, pero se distinguen distintamente los párpa- 
dos y el globo del ojo. Estas cabezas lucen casi sin 
excepción tocados de ornato muy profuso y variado, 
y con frecuencia ostentan una pintura policroma. 
Por los atributos que tienen algunas, pueden identi- 
ficarse como deidades (Fig. 1, núm. 1, 1 bis). 

Cabecitas de ojo rasgado. La mayoría de las ca- 
bezas del segundo tipo son también vaciadas en mo]l- 
de, siendo pocas las hechas a mano. Son muy pare- 
cidas entre sí por la casi igualdad de los rasgos 
fisonómicos; las facciones son de muy poco relieve, 
exceptuándose la nariz que sobresale algo; el ojo 
que está constituido por una simple incisión parece 
siempre haber sido hecho a mano. Algunas de estas 
cabecitas tienen como tocado una banda sencilla o 
doble dispuesta horizontalmente en la parte supe- 
rior de la frente, presentando en su parte media un 
lazo. Otras no lucen tocado alguno y por último no 
presentan un contorno regular en la parte superior 
de la cabeza, sino dos líneas curvas que se encuen- 
tran, semejando a la parte superior de la figura de 
un corazón. Con excepción de muy pocas de estas 
cabecitas que tienen pintadas bandas de color rojo 
en el tocado, la mayoría no está pintada (Fig. 1, 
núm, 2). 
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N*1 bio 





Alfarería, decoración grabada. Vasos cilíndricos 
de diversos colores, particularmente moreno y ocre 
amarillo. Superficie pulimentada; superficie exterior 
lisa o grabada hasta alguna distancia de la base, 
pues existe un anillo en relieve que separa esa parte 
de una sección anular en donde hay una serie de 
mascarillas humanas, de animales o de pequeños 
círculos realzados; presentan tres soportes.3 

Vasos cilíndricos de paredes verticales; superficie 
pulimentada; color moreno brillante; decoración de 
estrías paralelas entre sí, pero oblicuas con relación 
a un plano horizontal que corta el vaso; descansan 
en tres pies o soportes de forma rectangular (Lám. 
núm. 3). 

Vasos de igual forma que los del grupo anterior; 
la decoración está grabada con surcos anchos y pro- 
fundos, desde la parte media de la superficie exter- 
na hasta el borde superior. Tienen soportes rec- 
tangulares o cilíndricos que algunas veces están 
perforados y en otras presentan la parte inferior es- 
calonada (Lám. núm. 4). 


3 Véase: Album. Lám. 38, Figs. 8, 11 y 13; Publicaciones de la 
Fscuela Internacional de Arqueología y Etnologia Americanas, 


1911-1912. 


59 





M3 diam- 244 7." 
M3 





ES 
NE diom 11377 


yr 4 


60 


Vasos cilíndricos de color moreno brillante u ocre 
amarillo; superficie pulimentada; decoración graba- 
da en toda la superficie exterior; tres soportes rec- 
tangulares y perforados. 

Vasos cilíndricos de paredes verticales; color ocre 
amarillo, superficie pulimentada; decoración graba- 
da con surcos anchos y profundos en toda la super- 
ficie exterior; tres pies o soportes. Del fondo del 
vaso emergen un pequeño cono invertido y un pris- 
ma cuadrangular hueco. 

Cazuelas de fondo plano cuyas paredes son de sec- 
ción curva; presentan tres soportes cónicos (Lám. 
núm. 5). 





25 Diem. /29 Mm. 
ds 


Cazuelas de fondo plano y paredes verticales de 
poca altura; color negro u ocre amarillo en el inte- 
rior; en tanto que la superficie exterior es roja y 
casi toda está cubierta por una decoración grabada; 
carecen de soportes (Lám. núm. 6). 

Alfarería pulimentada, monocroma. Vasos y cazue- 
las idénticos en forma a los descritos en la alfarería 
grabada. Cada objeto tiene un solo color, predomi- 
nando el moreno brillante, el ocre amarillo y a veces 
el rojo obscuro. La superficie está pulimentada ex- 
terior e interiormente, pero no hay decoración. 
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Alfarería despulida con decoración pulimentada. 
Jarrones de colores moreno brillante, ocre amarillo 
y rojo obscuro. Descansan sobre tres pies cónicos o 
semiesféricos. La característica principal de estos 
objetos está en su decoración que consiste en una 
combinación de partes pulidas con otras despulidas 
de la superficie, formando diversos motivos decora- 
tivos. 

Cazuelas lenticulares (forma de casquete esférico 
de gran radio) de color moreno u ocre amarillo, de- 
coradas por medio de la alternación de partes puli- 
das y despulidas de la superficie. 

Alfarería sellada. Llamada así por haber sido he- 
cha la decoración por medio de sellos que imprimie- 
ron en hueco los motivos de decoración. 

Cazuelas de color ocre amarillo o anaranjado. Pre- 
sentan casi siempre la forma de casquete esférico de 
radio corto. La decoración aparece siempre en la 
superficie exterior y dispuesta en una banda, cerca 
del borde. 

Alfarería cruda. En los objetos de esta clase la su- 
perficie tanto interior como exterior no presenta pu- 
limento. Esto no parece indicar una etapa primiti- 
va en la cultura cuya alfarería describimos, pues 
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numerosos objetos de los que han quedado descritos 
en los otros grupos aparecen aquí también, con idén- 
tica forma pero sin pulimento, colorido, ni decora- 
ción. Además de los objetos de alfarería cruda a que 
me he referido aparecieron ollas o vasijas de grandes 
dimensiones y paredes muy gruesas, siendo su colo- 
ración amarilla clara. 

Por último en este grupo están incluidas unas va- 
sijas muy interesantes: el fondo que es plano, forma 
con las paredes un ángulo obtuso a la manera de un 
cono truncado invertido, En la parte interior y de 
los puntos equidistantes de las paredes emergen 
tres asas que terminan o rematan por cabezas hu- 
manas. El color de estas vasijas es moreno opaco 
(Lám. núm, 7). 
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Alfarería con decoración pintada. Su tipo carac- 
terístico lo constituyen unas grandes vasijas que tie- 
nen forma de conos truncados invertidos, pero la 
base de sustentación no es plana sino combada. Casi 
todas son de color amarillo o amarillo rojizo y lucen 
ornamentación pintada de color rojo y de variados 
motivos. La superficie en el interior y el exterior 
está pulimentada. Casi todas las vasijas de este gé- 
nero aparecieron quebradas, conservándose solamen- 
te grandes fragmentos de ellas. 

Alfarería cruda pintada de blanco. Tampoco abun- 
dan los tipos de esta clase de alfarería. El tipo prin- 
cipal está representado por unas vasijas que tienen 
la forma de conos truncados invertidos; en la parte 
exterior y superior de las paredes hay una banda de 
barro de 4 a 5 cm de ancho, que forma parte del vaso 
pues está unida a él por la parte superior del borde, 
de manera que entre la banda y las paredes del vaso 
queda un pequeño espacio (Lám. núm. 8). Las asas 
constan de tres planos perpendiculares entre sí, sien- 
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do dos de ellos perpendiculares también a la pared 
de la vasija y el tercero oblicuo con respecto a la 
misma. Un poco abajo de dichas asas hay dos ador- 
nos en relieve que semejan dos medias peras alarga- 
das; estas vasijas están pintadas de blanco pero en 
algunas partes su color ha desaparecido. 


TII TIPO DE LOS CERROS. CAPAS 14 A 17 


Desde la capa 14 hasta la 17 inclusive aparecieron 
diversos objetos a cuyo tipo se dio la denominación 
de tipo de los Cerros por haber sido encontrados tam- 
bién en los declives inferiores de varias eminencias 
naturales del valle de México. 

Cabecitas. Estas cabecitas difieren totalmente en 
tipo y en técnica de las del tipo de Teotihuacan. Fue- 
ron hechas a mano. Presentan deprimidos los dos 
tercios superiores de la cara y prominente el infe- 
rior; los ojos están formados por medio de una do- 
ble impresión hecha con los dedos o un palillo y tie- 
nen el aspecto de dos hendiduras interrumpidas cada 
una de ellas en su parte media, por un pequeño bor- 
de que quedó al juntar los dedos o los palillos. 

Cuerpos humanos. Los cuerpos de esta clase se dis- 
tinguen en que los muslos presentan generalmente 
dimensiones muy exageradas, en tanto que la pierna 
casi desaparece; los pies son deformes y están se- 
lañados por cinco incisiones, la cintura es muy an- 
gosta y bastante prolongada; los brazos aparecen 
poco desarrollados. 

Alfarería. Vasijas de color amarillo; presentan el 
color coronado por una serie de pequeños apéndices. 
Su superficie está despulida. 

Vasijas de color rojo obscuro; cerca del borde 
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hay una banda en relieve la que tiene grabada dos 
hileras de círculos. 

Vasijas de color ocre amarillo; cerca del borde 
presentan dos o más anillos en relieve, cuyos ani- 
llos están decorados con incisiones verticales. 

Se encuentran también muchos pies o soportes de 
vasijas de forma característica; dichos soportes es- 
tán constituidos por dos o tres lóbulos superpuestos 
de manera que formen un soporte arqueado. A ve- 
ces los lóbulos están separados interiormente entre 
sí por tabiques horizontales, y en otros casos no. 
En algunos soportes el primer lóbulo presenta una 
horadación circular o triangular en la parte que es- 
tá inmediata al fondo de la vasija, hacia adentro. 

En esta excavación de San Miguel Amantla, fue- 
ron hallados muy pocos objetos del tipo de los Ce- 
rros en buen estado, pues la mayoría estaban des- 
truidos por el roce de la arena. Por este motivo y 
por la premura del tiempo sólo se describieron arri- 
ba algunos tipos, sin referirse a las formas, pues ni 
una sola vasija estaba entera. 

El espesor de las capas geológicas que contenían 
los objetos típicos de esta cultura es de 2 m 10 cm. 


RESUMEN 


En vista de lo expuesto hasta aquí, puede decirse 
que la sucesión de culturas en la región occidental 
del valle de México que tiene por centro la ciudad 
de Azcapotzalco, es como sigue: 

Tipo de los Cerros. La cultura más antigua es la 
del tipo de los Cerros. Su duración debe haber sido 
considerable como puede deducirse del espesor de 
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las capas geológicas que la contenían, cuyo espesor 
es de 2 m 10 cm. En cambio, la densidad de dicha 
cultura es pequeña relativamente a la del tipo de 
Teotihuacan, pues los pesos medios que se hicieron 
de los objetos encontrados por un espesor patrón de 
20 cm dieron los siguientes: 


Capa 14 Peso medio 1 kg (50 cm) 


15 2 (50 cm) 
16 2 50 (50 cm) 
17 1 10 (60 cm) 


Tipo de Teotihuacan. Esta cultura sigue en orden 
decreciente de antigijedad. Su duración fue aún más 
larga que la del tipo de los Cerros, pues el espesor 
total de las capas que la contenían es de 3 m 25 cm 
(véase croquis adjunto, fig. 7). 


Los datos referentes a la densidad de esta cultu- 
ra según los pesos medios que se tomaron de los 
objetos encontrados por un espesor patrón de 20 cm 
son los siguientes: 


Capa 3 Peso medio 17 kg (20 cm) 


4 16 (20 cm) 
5 9 (20 cm) 
6 36 (20 cm) 
7 39 (20 cm) 
8 24 (25 cm) 
9 50 (30 cm) 
10 16 (30 cm) 
11 20 (40 cm) 
12 20 (50 cm) 
13 18 (50 cm) 
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De estos datos se deduce que la mayor densidad 
de la cultura en cuestión se encuentra desde la ca- 
pa 6 hasta la 9 inclusive. 

Tipo azteca. Esta cultura es la más moderna en 
la región. Su duración parece haber sido muy corta, 
pues el espesor total de las capas que contenían sus 
tipos es solamente de 40 cm. La densidad de esta 
cultura no puede tomarse en cuenta deduciendo 
la de los pesos medios de las dos capas que conte- 
nían los objetos que la caracterizan pues, como di- 
je en un principio, el terreno ha sido muy removido 
en la superficie. Por lo demás, en algunos otros lu- 
gares la densidad de esta cultura es algo mayor. 
Asimismo, los numerosos montículos de tipo az- 
teca que se elevan en la misma región constituyen 
un argumento en pro de la intensidad de dicha cul- 
tura. 


Proceedings of the Eighteenth International Congress of 
Americanists, Londres. 


69 


LAS EXCAVACIONES DEL 
PEDREGAL DE SAN ÁNGEL 
Y LA CULTURA ARCAICA 
DEL VALLE DE MÉXICO 


EN 1884 el profesor Holmes mencionó en uno de sus 
estudios varios ejemplares de cerámica del valle de 
México que de acuerdo con su descripción ! corres- 
ponden a la cerámica que actualmente se denomina 
de tipo arcaico. 

En 1907 la señora Zelia Nuttall sacó de debajo 
de la lava en las canteras de Coyoacán huesos hu- 
manos calcinados y cerámica, y empezó a coleccio- 
nar en otras regiones del valle antigiiedades perte- 
necientes al mismo tipo cultural, las cuales enseñó 
a varios arqueólogos. 

Durante el año de 1909 hice un reconocimiento 
en las regiones que comprende la municipalidad de 
Azcapotzalco, Distrito Federal, México, y pude iden- 
tificar el carácter prehispánico de los vestigios que 
ahí se encuentran, los cuales consisten en depósitos 
de cerámica contenidos en los terrenos sedimenta- 
rios de la llanura y en montículos artificiales que 
ocultan en su interior restos de estructuras arqui- 


1 WiiLiam H. HoLmes, Antlqulty of Man on the Site of the 
City of México, Transactions of the Anthropological Society of 
Washington, Vol. III, 1885. 
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tectónicas. Entre los ejemplares extraídos de tales 
depósitos se contaban diversas representaciones de 
forma humana de barro y fragmentos de la cerámi- 
ca posteriormente filiada como de tipo arcaico. Las 
colecciones obtenidas durante la exploración fueron 
entregadas al Museo Nacional, en cuyos Anales se 
publicó el estudio que hice sobre el particular.? 

Posteriormente el doctor Seler encontró cerámica 
del tipo arcaico en la misma región. 

En el interesante Manual de arqueología publica- 
do por el doctor Herbert J. Spinden,3 se dice al co- 
menzar el capítulo referente al “horizonte arcaico” 
que en 1910 fue encontrada en los alrededores de 
México una estratificación que presentaba tres ti- 
pos distintos, entre ellos el arcaico; pero tenemos 
entendido que entonces no se escribió estudio algu- 
no sobre el particular. 

En 1911 el doctor Franz Boas, director de la Es- 
cuela Internacional de Arqueología y Etnología Ame- 
ricanas, colectó algunos millares de fragmentos de 
cerámica del valle. 

El doctor Boas clasificó esos ejemplares en tres 
grandes grupos, de acuerdo con su procedencia, y 
publicó sus reproducciones en el Album de la Escue- 
la Internacional,* siéndome encomendada la escritu- 
ra del texto relativo, pues entonces era alumno de 
la citada Escuela. Por diversas circunstancias no se 


2 GAMIO, MANUEL, Restos de la cultura tepaneca. Anales del 
Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnología. Nueva serle, 
tomo 1. México, septiembre de 1909. 

3 SPINDEN, HERBERT J., Ancient Civilizations of Mexico and Central 
América, Nueva York, 1917. 

4 Album de colecciones arqueológicas, Láminas 1-69. Selecciona- 
das y arregladas por Franz Boas. Ilustraciones por Adolfo Best. 
Publicaciones de la Escuela Internacional de Arqueología y Etnología 
Americanas, Méxlco, 1911-1912. 
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ha podido publicar ese texto, pero actualmente, que 
tengo el honor de ser director de la Escuela Inter- 
nacional, hago gestiones conducentes a su publica- 
ción.5 

Corresponde al doctor Boas la primera descrip- 
ción del tipo arcaico, al que llamó de los Cerros, 
según puede demostrarse por los siguientes concep- 
tos que estampó en las publicaciones de la Escuela : * 

“Tipo de los Cerros. En las faldas de muchos ce- 
rros del valle de México se encuentran tipos de 
cerámica muy distinta a la de los aztecas. No hay el 
tipo amarillo ni el rojo; en vez de ellos se hallan 
vasos muy gruesos, con decoraciones pintadas en 
rojo o grabadas. Los lugares en donde se ha estu- 
diado este tipo son la sierra de la Estrella, los Re- 
yes, el Peñón de los Baños, Zacatenco y Ticumán. 
Las orillas de muchos vasos tienen decoraciones 
plásticas. A las asas se les da la forma de manos; 
las patas son muy gruesas. Un color blanco fijo se 
usa, distinto del blanco azteca que se borra fácil- 
mente. Los dibujos grabados consisten en curvas 
o en grupos de puntos, o en combinaciones de los 
dos, o en líneas angulares. Hay muchas cabecitas 
de un tipo muy distinto del tipo del valle de Méxi- 
co y del de Teotihuacan. La técnica es ruda; los ojos 
se indican por bolitas de barro que tienen dos im- 
presiones, o por dos impresiones hechas en el barro 
con un palito. Otros detalles de forma también se 


5 Las colecciones de cerámica que se describen en dicho texto 
y que fueron reproducidas en el Album, existen en los salones de 
exhibición de la Dirección de Antropología. 

6 Escuela Internacional de Arqueologia y Etnologia Americanas. 
Afñio Escolar de 1911 a 1912. Exposición de Trabajos en la Sala de 
Conferencias del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etno- 
logía, del 8 al 15 de abril de 1912. México. p. 12 
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hacen por barritas y bolitas de barro, no con moldes. 
Los tipos de vasos y de cabecitas son algo semejan- 
tes a los tipos de Michoacán. Mientras que los ob- 
jetos recogidos en la sierra de Guadalupe, en Zaca- 
tenco y en Ticumán tienen el mismo tipo, el de 
Culhuacán es distinto. Los dibujos grabados y las 
formas de los vasos tienen un carácter especial y 
tal vez en esta cultura hubo un desarrollo de tipos 
locales muy distintos de los que se encuentran en 
el período azteca. En todos los sitios hay ruinas 
aztecas próximas y siempre se encuentran el tipo 
del cerro en la parte superior, cuyo declive se con- 
funde con la llanura, mientras que el tipo azteca se 
encuentra en montículos, en el llano. 

Antigiedad del tipo de los Cerros. Los objetos del 
tipo de los Cerros se encuentran en la superficie, o 
en taludes deslavados por las lluvias. Por eso al pie 
de los cerros están revueltos con restos aztecas, O 
forman capas que cubren a éstos. Sin embargo, a 
poca distancia de los cerros no se encuentran más 
que uno que otro objeto de esta clase en las capas 
superficiales, objetos que quizá se han llevado ahí 
por los habitantes de las poblaciones aztecas. Un 
número bastante grande se encuentra en las capas 
hondas de Culhuacán. Allí no se pudo continuar la 
investigación, porque el nivel del agua se encuentra 
antes de llegar al término de la cultura azteca. Ya 
se habían encontrado objetos de este tipo en Cla- 
vería, cerca de Tacuba, por el señor Gamio; y en 
Azcapotzalco por el señor G. Niven y el profesor 
Seler. También se había encontrado allí muchos 
objetos del tipo de Teotihuacan y por esa razón pa- 
recía probable que la sucesión de civilizaciones se 
pudiera averiguar con éxito.” 
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Aunque, como arriba dije, el tipo de los Cerros 
había quedado inicialmente identificado por el doc- 
tor Boas, este señor me encomendó la investigación 
de su antigúedad con respecto a la de los otros dos, 
azteca y teotihuacano, que aparecen en el valle. Cum- 
pliendo tal recomendación efectué la excavación de 
San Miguel Amantla, Azcapotzalco, y pude compro- 
bar que en ese lugar se encontraban tres estratifi- 
caciones geológico-culturales superpuestas por or- 
den de antigiledad, siendo la primera o superficial 
correspondiente al tipo azteca, la segunda al teoti- 
huacano y la tercera o más profunda al “arcaico”, 
que entonces denominé “de los Cerros”, siguiendo 
al doctor Boas. Publiqué los resultados de estos tra- 
bajos con el título La sucesión de tipos culturales 
en Azcapotzalco en las mismas publicaciones en que 
el mencionado señor identificó el tipo de los Cerros.” 

Contando con mejores datos publiqué sobre el 
mismo asunto el artículo Arqueología de Azcapot- 
2alco en las publicaciones del XVIII Congreso Inter- 
nacional de Americanistas.8 

La excavación hecha en San Miguel Amantla, Az- 
capotzalco, fue considerada por mí como tipo me- 
todológico, pero no como tipo de sucesión cultural 
regional, ya que sólo en un lugar se halló la suce- 
sión estratigráfico-cultural en el orden que antes 
se indicó. Debe advertirse que hasta esa fecha dicha 
excavación fue la primera y única que se efectuaba 
con método científico en el valle de México; así que 
no podían obtenerse otras conclusiones que las arri- 


7 GAMIO, MANUEL, La sucesión de tipos culturales en Azcapot- 
zalco, Escuela Internacional, opúsculo citado, p. 13. 

8 GAmI0o, MANUEL, Arqueologia de Azcapotzalco, D. F., México, 
Proceedings of the Eighteenth International Congress of Ameri- 
canists, Londres, p. 180. 
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ba indicadas. Sin embargo, posteriormente se aventu- 
raron exageradas conclusiones basándose exclusiva- 
mente en los resultados obtenidos en la excavación 
de San Miguel Amantla, por más que no se citó dicha 
excavación. 

Durante el año escolar de 1912-1913 el suscrito, 
que todavía era alumno de la Escuela Internacional 
dirigida por el profesor Jorge Engerrand, efectuó en 
la misma región de Azcapotzalco cuatro excavacio- 
nes, siendo tres de ellas en el atrio de la parroquia 
y la otra en los campos adyacentes al poblado de 
Santa Lucía. Los resultados de tales excavaciones 
fueron expuestos en las publicaciones de la Escuela ? 
y más tarde en las publicaciones del XIX Congreso 
Internacional de Americanistas ' y consistieron sin- 
téticamente en que en los lugares explorados no apa- 
reció representada la cultura arcaica y en cambio 
la azteca y la teotihuacana sí aparecieron, si bien 
confundidas en todos los estratos. 

En cuanto a la extensión geográfica de la cultura 
arcaica en América, se han emitido diversas opinio- 
nes que desgraciadamente no ofrecen convencimien- 
to satisfactorio. Sin embargo, pueden hallarse inte- 
resantes observaciones sobre el particular en el 
Manual del doctor Spinden, a que antes hicimos re- 
ferencia. 

De las investigaciones de que se ha hecho mención 
en este capítulo de antecedentes puede deducirse en 
resumen lo siguiente: 


$ ENGERRAND, JorGEÉ, director. Discurso inaugural y reseña de la 
exposición anual de la Escuela Internacional de Arqueología y Etno- 
logía Americanas, México, 1913. 

10 GAMIO0, MANUEL, Investigaciones arqueológicas en México, D. F., 
1914-1915, Proceedings of the Nineteenth International Congress of 
Americanists, Washington, diciembre, 1915-1917, p. 131. 
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La cultura o civilización arcaica, la teotihuaca- 
na y la azteca son las únicas que florecieron en el 
valle de México. 

Aunque en la excavación estratigráfica de San 
Miguel Amantla, la cultura arcaica es la más antigua 
pues aparece en los estratos más profundos, no puede 
generalizarse razonablemente por este solo caso, 
atribuyendo a dicha cultura la misma antigiiedad en 
toda la extensión del valle. 

Más adelante se expondrán las conclusiones obte- 
nidas como resultado de las excavaciones hechas en 
el Pedregal de San Ángel, bajo la dirección del sus- 
crito y vigilancia inmediata del ingeniero José Rey- 
gadas Vértiz y del señor Gabriel Gamio. Sobre estas 


excavaciones se han emitido ya algunas opinio- 
nes. 12, 13, 14, 15 


ASPECTO GEOLÓGICO REGIONAL 


En épocas remotas se extendía desde lo que es hoy 
la población de San Ángel hasta las de Coyoacán y 
Tlalpan, una llanura de suave inclinación, irrigada 
por las corrientes que descendían de la serranía del 
Ajusco. Los hallazgos e investigaciones a que nos 
referimos más adelante permiten afirmar que esa 


11 BEYER, HERMANN, Sobre antigiiedades del Pedregal de San 
Angel, Memorias de la Sociedad Científica Antonio Alzate, tomo 36, 
núm. 1, México, octubre de 1917. 

12 ToRo, ALFONSO, El hombre del Pedregal de San Angel, Revista 
de Revistas, México, núm. 419, 420, 421, 422, mayo y junlo de 1918. 

13 Los mlisterlos del Pedregal de San Angel (sensacional descu- 
brimiento científico mexicano), Revista de Revistas, núm. 401 y 402, 
enero 6 y 13, 1918. 

14 MENA, RAMÓN, El hombre del Pedregal (conferencia). Escuela 
Nacional Preparatoria. Curso de 1918. 

15 Osorio MONDRAGÓN, José Luis, Los descubrimientos del Pe- 
dregal, Revista Mariana, México, 8 de julio de 1918. 
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llanura fue habitada por una numerosa población. 
Posteriormente, erupciones de cráteres de la citada 
serranía, arrojaron cenizas y lava hasta cubrir la 
llanura con una extensa capa de roca volcánica cu- 
yo espesor varía de 4 a 8 metros, y que es conocida 
con el nombre de “Pedregal de San Ángel”. En este 
enorme depósito de lava existen las canteras que 
han suministrado piedra para la construcción de ca- 
si todos los edificios de la capital de la República. 

Desde hace bastante tiempo se habían encontrado, 
al explotar dichas canteras, fragmentos de cerámi- 
ca y huesos humanos y de animales, de los que hi- 
cieron mención algunos investigadores, quienes han 
publicado estudios teóricos sobre tan interesante 
asunto.!*. 17, 18, 19, 20 

Hasta 1917 se efectuaron excavaciones metódi- 
cas que pueden ofrecer datos experimentales de va- 
lor positivo. 

En efecto, en el mes de agosto de 1917, el perso- 
nal de la Dirección de Estudios Arquelógicos y Et- 
nográficos —hoy Dirección de Antropología— pro- 
cedió a hacer un reconocimienio metódico de todas 
las canteras que estaban en explotación, hasta cono- 
cer en cuál de ellas era más frecuente la presencia 
de cerámica fragmentada y otros vestigios, resul- 


16 BÁRCENAS, MARIANO, Nuevos datos acerca de la antigiiedad del 
hombre del valle de México, La Naturaleza, tomo 7, pp. 265-266 y 
270, México, 1885-1886. 

17 HERRERA, ALFONSO L., El hombre prehistórico de México, 
Memorias de la Sociedad Científica Antonio Alzate, tomo 7, 1893. 

18 BÁRCENAS, MARIANO, El hombre prehistórico de México, Actas 
del XI Congreso Internacional de Americanistas, México, 1895-1897. 

19 VILLADA, MANUEL M., El hombre prehistórico del valle de Mé- 
xlco, Anales del Museo Naconal de México, tomo VII, 1903. 

20 FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, FRANCISCO, Apuntes para la historia 
de San Angel (San Jacinto Tenanitla) y sus alrededores, México, 
1913. 
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tando que en el lugar donde se notaba más abun- 
dancia, era en la cantera de Copilco, colindante con 
la colonia del Carmen en la población de San Ángel, 

Desde el punto de vista geológico pueden distin- 
guirse en las canteras de Copilco tres capas clara- 
mente diferenciadas: 

A. Capa de lava volcánica. 

B. Terreno de estructura blanda en el que aparecen 
los vestigios arqueológicos y restos humanos. 

C. Terreno de estructura compacta en el que fue- 
ron excavados los sepulcros cilíndricos. 

En cuanto a la formación geológica y a la compo- 
sición mineralógica de esos terrenos, pueden adqui- 
rirse amplias y autorizadas opiniones en estudios 
especiales hechos sobre el particular.?! 22. 23 


ASPECTO ARQUEOLÓGICO DE LOS VESTIGIOS 


En tres grupos pueden dividirse los vestigios arqueo- 
lógicos descubiertos en los cuatro túneles que fue- 
ron excavados en la cantera de Copilco: 

1? Sepulcros. 

2? Pavimentos e hileras de piedras. 

3? Objetos de barro y piedra. 


Sepulcros. Consisten en oquedades cilíndricas ex- 
cavadas en el tepetate o terreno compacto sedimen- 
tario (C). Fue encontrado un sepulcro en cuyo fon- 


21 ORDÓÑEZ, EZEQUIEL, El Pedregal de San Angel, Memorias de la 
Sociedad Científica Antonio Alzate, tomo VI, 1893. 

22 WirricH, W. y Waltz, P., Tubos de explosión en el Pedre- 
gal de San Angel, Boletín de la Sociedad Geológica Mexicana, tomo 
VII 2* parte, 1911. 

23 WiTTICH, E., Fenómenos mlcrovolcánlcos en el Pedregal de San 
Ángel, Memorias de la Sociedad Científica Antonio Alzate, tomo 
XXXVII, núm. 3, 1919. 
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do pueden distinguirse los huesos de un miembro 
inferior en flexión. Junto a las osamentas aparecie- 
ron vasijas y objetos de piedra que más adelante 
se mencionarán, No todas las osamentas estaban en- 
terradas en sepulcros cilíndricos, pues las que exis- 
ten en el segundo túnel fueron depositadas en la 
capa de terreno sedimentario blando (B). 

En el cuarto túnel se encontraron huesos conte- 
nidos dentro de una vasija. Encima de los sepulcros 
cilíndricos había montículos formados por grandes 
cantos rodados. 

Pavimentos e hileras de piedras. Una caracterís- 
tica muy interesante y que no ha podido ser satis- 
factoriamente explicada consiste en una serie de lí- 
neas o hileras de piedras o cantos rodados, que esta- 
ban colocadas en la superficie del terreno antes de 
la erupción, como lo demuestra el hecho de que ac- 
tualmente están dichas piedras inmediatamente aba- 
jo de la lava. 

Asimismo existen en algunos lugares cantos ro- 
dados dispuestos con regularidad, como si hubiesen 
formado pavimentos. 

Objetos de barro y piedra. Los objetos de barro 
encontrados se dividen en esculturas antropomórfi- 
cas y vasijas. 

La índole de este artículo nos impide entrar en 
pormenores de clasificación de esta cerámica, que 
será ampliamente descrita en el estudio que sobre 
las excavaciones del Pedregal de San Ángel prepa- 
ra esta Dirección. Por otra parte, en el texto del 
Álbum de la Escuela Internacional a que antes se 
aludió, se describe gran número de cabecitas y cuer- 
pos de barro y fragmentos de cerámica arcaica. Sí 
creemos indispensable hacer notar que cerca de to- 
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das las osamentas aparecen vasijas probablemente 
rituales y en algunos casos pequeñas figurillas de 
barro de forma humana y fragmentos de vasijas po- 
licromamente decoradas. 

Los objetos de piedra consisten principalmente en 
metates o morteros; en piedras que tienen la forma 
de prismas triangulares y en masas lenticulares pa- 
ra moler cereales en dichos morteros; dardos y fle- 
chas de obsidiana; esferas de diversos tamaños; pe- 
queños bloques agujereados que sugieren malacates 
primitivos, etc. 


ASPECTO ANATÓMICO DE LAS OSAMENTAS 


En los sepulcros de que se habla en el Aspecto ar- 
queológico se encontraron varios esqueletos de adul- 
tos y niños, cuya consistencia deleznable fue causa 
de que unos aparezcan incompletos y otros en es- 
tado fragmentario. 

Para examinar estas osamentas se comisionó a los 
estudiantes de antropología de esta Dirección, Paul 
Siliceo Pauer, Abel Díaz Covarrubias y Bernardo 
Reina, quienes estudiaron de preferencia la osamen- 
ta más completa y mejor conservada que existe en 
el tercer túnel. De dicho estudio se hizo el resumen 
siguiente: “Los restos pertenecen a un adulto como 
de treinta años de edad, de una estatura de 165 cm, 
del sexo masculino y de constitución robusta. 

"Están orientados de oriente a occidente y des- 
cansan en decúbito lateral derecho. El brazo del mis- 
mo lado un poco hacia atrás del cuerpo sobre su 
cara externa y la mano sobre su cara palmar. El 
brazo izquierdo se encuentra a lo largo del tronco 
quedando su extremidad inferior un poco adelante 
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de la línea axilar anterior; el antebrazo del propio 
lado cruza diagonalmente al abdomen, vuelta hacia 
éste último su cara anterior y formando con el bra- 
zo un ángulo poco mayor que el recto; la mano por 
su cara palmar toca el borde anterior del hueso ilía- 
co derecho. La pelvis y los miembros inferiores re- 
posan sobre su cara anterior, excepto la pierna iz- 
quierda, que se apoya por su cara interna. 

"La cabeza, deformada por la presión de la lava, 
descansa sobre el lado derecho. Tiene la forma de un 
ovoide cuya extremidad mayor está dirigida hacia 
atrás y abajo; su extremidad menor o anterior, bas- 
tante oblicua, presenta el tipo perfecto de frente fu- 
gitiva. Su diámetro anteroposterior es de 174 mm, 
el diámetro anteroposterior iniaco de 171 mm, y de 
116 el transverso máximo. Este último y el primero 
están en la proporción de 1 a 1,5. 

”El diámetro transverso, medido indirectamente, 
lo encontramos igual a 116 mm; admitiendo un error 
de 10 mm en más o en menos, obtendríamos un ín- 
dice craneano de 60,9, en caso de ser igual a 106 
mm; si fuere de 116 mm, un índice igual a 66,6 y 
por último en caso de ser igual a 126 mm, un índice 
de 72,4, quedando en los tres casos comprendido 
en el grupo de los dolicocéfalos. 

”Como el diámetro basilo-bregmático es igual a 
135 mm, la altura del cráneo es un poco mayor que 
los dos tercios de su longitud, dando un índice ver- 
tical de 77,5, que corresponde al de un individuo de 
tipo hipsicéfalo. 

”El diámetro naso-basilar mide 99 mm. El bi-mas- 
toideo, tomado también indirectamente, es de 104 
mm. 

"La curva anteroposterior, tomada sobre la lí- 
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na media, alcanza un desarrollo de 357 mm, repar- 
tidos como sigue: 


Del nasio al bregma 123 mm 

Del bregma al lambda 127 

Del lambda al inion 64 

Del inion al opistio 43 
Total 357 


”La curva horizontal es de 472 mm. 

”El agujero occipital tiene una longitud de 40 mm 
por una anchura de 38 mm, no siendo posible dar 
su grado de inclinación. 

”Lo reducido de la glabela y el escaso desarrollo 
de los arcos supercialiares inducen a suponer que 
son muy pequeños los senos frontales. La cresta la- 
teral y las líneas semicirculares del parietal, cir- 
cunscriben una fosa temporal de dimensiones poco 
mayores que las normales. No se encuentran huellas 
de la sutura metópica, ni de los agujeros correspon- 
dientes a la vena emisaria de Santorini y condileano 
posterior. Las suturas corresponden al número 5 del 
cuadro de complexidad de las mismas en la escala 
de Broca y al número 4 del grado de soldadura. En 
la sutura lambdoidea se encuentran dos huesos wor- 
nianos de escasas proporciones. 

”La apófisis marginal se ha desarrollado nota- 
blemente, presentándose bajo la forma de una lami- 
nilla triangular de 15 mm de altura por 20 mm de 
base; este crecimiento es anormal. 

"La capacidad craneana obtenida de 1300 cc es 
solamente aproximada en virtud de la deformación 
que presenta el cráneo. 

"La cara no es visible en toda su extensión por 
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estar destruido el macizo que forma el ángulo supe- 
roexterno de la órbita izquierda y oculta parte del 
maxilar inferior por una vasija de barro. 

"Los huesos propios de la nariz presentan una al- 
tura de 23 mm por 8 mm de anchura máxima. 

"La forma de la abertura de las fosas nasales 
difiere de la que tienen los tipos descritos por To- 
pinard, denominados tipo europeo y tipo de bordes 
redondeados. En el presente caso es piriforme y la 
continuación entre el piso de las fosas nasales y el 
primitivo hueso intermaxilar forma las canaladu- 
ras simianas. 

”El diámetro transverso máximo de las fosas na- 
sales es de 25 mm; la altura tomada del piso de ellas 
al nasio, es de 51 mm. Su índice nasal de 49,0 co- 
rresponde al grupo de los mesorrinos. 

"La espina nasal se encuentra muy reducida y 
el prognatismo del borde alveolar es considerable, 
aunque no puede consignarse su grado por no haber 
sido posible tomarlo. 

”De las órbitas, la izquierda se halla destruida y 
la derecha deformada por la desarticulación de las 
apófisis orbitaria externa y marginal, lo que ha mo- 
tivado un alargamiento de su diámetro transverso 
que la ha hecho adquirir una forma ovalada cuyo 
diámetro mayor es de 43 mm; tiene una altura de 
36 mm. 

”Si las apófisis marginal y la orbitaria externa 
volvieran a Sus sitios, la anchura orbitaria disminui- 
ría coincidiendo aproximadamente con la altura y 
se obtendría un índice cercano a los 100 mm, mien- 
tras que en la posición en que se encuentra es de 
119 mm. 
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"La anchura interorbitaria de dacrion a dacrion 
es de 17 mm. 

"Del maxilar inferior solamente es visible la ra- 
ma ascendente; el cóndilo tiene una dirección casi 
transversal. Los surcos y rugosidades de la cara ex- 
terna de esta rama muestran la extraordinaria po- 
tencia de los músculos masticadores, mide: 


Longitud ...... 70 mm 
Anchura máxima 44 
Anchura mínima 37 


"La columna vertebral tiene una longitud de 60 
cm, correspondiendo a la: 


Porción cervical 15 cm 
dorsal 38,5 
lumbar 6,5 


”El diámetro transverso a nivel de la 4* vértebra 
cervical es de 52 mm. 

Además de las curvaturas que le son propias, 
presenta otra que va desde la “7* dorsal hasta la 
5a. lumbar, de concavidad vuelta a la izquierda. 

”En el sacro, visible por su cara posterior, el tu- 
bérculo correspondiente a la 2* vértebra sacra está 
convertido en una verdadera apófisis espinosa. 

"No se logró encontrar el coxis. 

”Las costillas conservan su curvatura normal en 
el lado izquierdo, en tanto que las del derecho se ha- 
llan aplastadas, dirigiéndose directamente de arriba 
hacia abajo. 

”El omóplato está casi destruido, conservándose 
únicamente la fosa supraespinosa, parte de la espi- 
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na, pequeños fragmentos de los bordes superior y 
axilar, así como las apófisis coracoides y acromial. 

”La clavícula izquierda es solamente visible en su 
extremidad externa; la derecha se halla destruida 
en su porción terminal. 

”El húmero tiene una longitud de 292 mm. Se ven, 
aunque incompletas, sus tres caras. En la extremi- 
dad superior se ve el borde posterior del troquín en- 
contrándose destruido el resto. La cabeza del húme- 
ro izquierdo no es visible y en el derecho solamente 
lo es en parte. 

”De la extremidad inferior se ve la cara pos- 
terior que tiene una anchura de 57 mm, La foseta 
olecraniana es profunda, no comunica con la coro- 
noides. Tiene una altura de 29 mm, una anchura de 
27 mm y una profundidad de 12 mm. 

”La epitroclea se nota claramente; presenta rugo- 
sidades muy marcadas; el epicóndilo está destruido. 

”El cúbito del lado derecho descansa sobre su 
cara posterior, siendo visible solamente parte de la 
diáfisis; el del lado izquierdo descansa sobre su cara 
interna y se encuentra muy destruido. 

”Del radio es visible la mitad superior notándose 
la tuberosidad bicipital bien desarrollada. 

”La extremidad inferior está destruida totalmente. 

”No pudieron conservarse los huesos que consti- 
tuyen el esqueleto de la mano. 

”Los dos huesos ilíacos fueron descubiertos en su 
mayor parte y se pudo ver la cara externa de ellos; 
se encuentran bastante fragmentados, por lo que só- 
lo fueron tomadas algunas medidas. Diámetro trans- 
verso máximo de una a otra espina ilíaca anterior 
y superior, 25 cm. De la escotadura ciática a la es- 
pina anterior y superior, 91 mm. La altura del hue- 
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so ilíaco de la tuberosidad izquiática a la cresta ilía- 
ca, 208 mm. La altura de la cavidad cotiloides mide 
54 mm. 

”El fémur tiene una longitud de 423 mm, Descan- 
san ambos sobre su cara anterior y se encuentran 
destruidos en parte los cóndilos así como el gran 
trocanter; de la cara anterior a la línea áspera, en 
la parte media del cuerpo, mide 23 mm. 

”El cuello tiene una longitud de 44 mm por una 
anchura de 33 mm; forma con el eje del hueso un 
ángulo aproximado de 152%. 

"La tibia mide 385 mm de longitud por una an- 
chura de 32 mm. La derecha descansa sobre su ca- 
ra anteroposterior y la izquierda sobre la cresta. 

”Nótase en la extremidad superior de la tibia de- 
recha la parte interna del platillo. 

”Las extremidades de los huesos peronés no exis- 
ten, por lo que no fueron medidos. 

”Los huesos del tarso están destruidos casi en 
su totalidad, pudiéndose notar solamente una peque- 
ña porción del calcáneo derecho. No existen ningu- 
no de los huesos del metatarso, ni de las falanges.” 


CONCLUSIONES 


Los descubrimientos hechos debajo del Pedregal 
de San Ángel, en la cantera de Copilco, así como 
el examen de los objetos procedentes de las demás 
canteras del mismo Pedregal que el personal de esta 
Dirección ha colectado, permiten emitir las siguien- 
tes sucintas conclusiones relativas al carácter de la 
civilización, al tipo físico, a la determinación crono- 
lógica y a la clasificación histórica de la población 
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que habitó los lugares posteriormente cubiertos de 
lava volcánica y que son conocidos actualmente con 
el nombre citado de Pedregal de San Ángel. 

Carácter de la civilización. La civilización de esos 
pobladores es la que se denominó en primer térmi- 
no “de los Cerros” por el doctor Franz Boas, después 
de “montaña” por el autor de estas líneas y por 
último “arcaico”, por diversos americanistas como 
Spinden, Tozzer, Nuttall, etc. Se justifica tal afir- 
mación por la identidad que existe entre la cerámi- 
ca arcaica hallada en diversos lugares del valle de 
México y la que se encontró en el Pedregal. 

La cultura arcaica había quedado exclusivamen- 
te caracterizada por su cerámica, pero los descubri- 
mientos del Pedregal han aumentado el conocimien- 
to de ella con varios objetos de piedra y de hueso 
que se describirán detalladamente en el estudio que 
está haciéndose en la Dirección de Antropología. Es 
digno de mencionarse el hecho de haberse encon- 
trado también los vestigios, ya sean rudimentarios, 
de construcciones, según lo demuestran los sepul- 
cros cilíndricos cubiertos con montículos de piedras 
andesíticas rodadas y los pavimentos hechos con las 
mismas. 

El tipo físico de los pobladores. Estas exploracio- 
nes de los hombres de civilización arcaica. Por el 
examen de las medidas expuestas se deduce que esos 
hombres son modernos, puesto que si bien presen- 
tan algunas anormalidades individuales, no se nota 
en ellos variaciones raciales sensibles, con respecto 
al hombre actual. 

Confirmando esta opinión trascribimos lo que so- 
bre el particular opina el doctor Wittich en su pu- 
blicación citada: “...el Pedregal de San Ángel es 
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una formación bastante moderna que representa el 
último paroxismo volcánico en el valle de México, 
pero cuya edad absoluta no se puede precisar.” 

Determinación cronológica. Los objetos proceden- 
tes de todas las canteras del Pedregal son del tipo 
arcaico, no habiéndose encontrado uno solo de otro 
tipo cultural, ni siquiera de los tipos azteca y teo- 
tihuacano, los cuales en algunos casos han apareci- 
do concurriendo con los de tipo arcaico en algunos 
otros lugares del valle de México. Esto permite ase- 
gurar que la cultura arcaica del Pedregal es la más 
antigua del valle de México y quizá de la República, 
pues sería imposible que si hubiese coexistido con 
otras culturas no se encontraran vestigios algunos 
de estas últimas, mezclados con las de aquélla. En 
efecto, en las numerosas excavaciones que hemos 
efectuado en diversas regiones de la República, no 
hemos encontrado un solo lugar, de igual o menor 
extensión que el Pedregal, donde existan perfecta- 
mente aislados los vestigios de una sola cultura co- 
mo sucede en esta extensa región. 

Clasificación histórica. En distintas ocasiones he- 
mos dicho que las numerosas civilizaciones que la 
historia menciona con relación al valle de México, 
deben ser referidas de acuerdo con lo que la ar- 
queología ha demostrado de modo concluyente, a 
tres que son: la arcaica, la teotihuacana, y la az- 
teca. 

Es más o menos fácil investigar las denominacio- 
nes históricas que corresponden a las civilizaciones 
arqueológicamente caracterizadas como teotihuaca- 
na y azteca, pero había sido hasta hoy imposible 
hacer lo mismo con respecto a la civilización ar- 
caica. 
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Felizmente, ya puede asegurarse de modo positi- 
vo, según quedó demostrado arriba, que la civiliza- 
ción arcaica es la más antigua del valle, y de acuer- 
do con las fuentes históricas, la civilización arcaica 
identificada por la arqueología, es la civilización oto- 
mí a que se refiere la historia. 

Para terminar, nos permitimos hacer una atenta 
proposición a los americanistas que dediquen en lo 
sucesivo su atención al interesante problema que 
entraña el conocimiento de la cultura arcaica: por 
lo expuesto en las líneas anteriores puede notarse 
que reina alguna confusión con respecto a las de- 
nominaciones que ha recibido y sigue recibiendo la 
cultura “arcaica”, de “cerro” o de “montaña”. Su- 
gerimos que siendo debajo de la lava del Pedregal 
de San Ángel el primer sitio, y hasta hoy el único, 
en donde se han encontrado vestigios de la citada 
cultura, enteramente aislados e independientes de 
los de otras culturas, se denomine en adelante a la 
cultura discutida, “cultura sub-pedregalense”, deno- 
minación distintiva y justificada. Además, creo que, 
dada su antigiiedad, deben ser considerados los ves- 
tigios del Pedregal como términos de comparación 
para el estudio y la clasificación de vestigios del 
mismo tipo que se encuentren en otras regiones 
cuya antigiiedad no puede ser establecida con la 
certidumbre con que se ha conseguido hacerlo con 
los del Pedregal. 


American Anthropologist, Vol. 22, núm. 2. Lancaster, 
1920. 
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EL CONCEPTO DEL 
ARTE PREHISPÁNICO 


EL CRITERIO ESTÉTICO OCCIDENTAL ?! 


FRECUENTEMENTE se califica de estética o de anti- 
estética la producción artística arqueológica,? pero 
casi nunca se explica por qué se le denomina así. 
Se juzga el arte arqueológico unilateralmente, como 
cada uno cree que debe ser y no como es; se prejuz- 
ga, no se juzga. Esto hace que el concepto general 
que tenemos del arte arqueológico, sea indefinido y 
nuestra obra arqueológico-artística poco conocida 
y estimada. 

¿Dónde está el arte en lo arqueológico? ¿Deja de 
ser artístico un ejemplar arqueológico por el solo 
hecho de no despertar en nosotros igual emoción 
estética que una producción de arte clásico o mo- 
derno? Indudablemente que no, pues si bien por des- 
conocimiento del ambiente arqueológico ese objeto 
pudiera, explicablemente, no ser considerado como 
actualmente artístico o artístico desde nuestro pun- 
to de vista o de acuerdo con nuestra estética, no 
hay motivo para que, lógicamente, se le despoje del 
carácter artístico que tuvo para pueblos pretéritos. 


1 Nos referimos al europeo. 
2 En este artículo la palabra arqueológica equivale a prehis- 
pánica. 
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Por otra parte ¿por qué actualmente algunas pro- 
ducciones arqueológicas parecen artísticas y otras 
no, por más que todas hayan poseído carácter artís- 
tico cuando fueron creadas? 

Ante el arte no hay pueblos excluidos ni pueblos 
predilectos; está en todas las latitudes y en todos 
los corazones; sus diversas modalidades y aspectos, 
señalan el modo que de sentirlo y expresarlo tienen 
las agrupaciones humanas. 

Los hombres de civilización contemporánea occi- 
dental, tenemos análoga manera de sentir, de juz- 
gar el arte; poseemos, si cabe la expresión, un “pa- 
trón de estética”: un latino, un sajón, un eslavo, 
estamos casi siempre de acuerdo cuando decimos: 
“esto es artístico, bello”, lo cual se debe a que detrás 
de nosotros existen tres o cinco mil años de escuela 
artística latente, cuyas tendencias han convergido 
a la unificación de nuestro criterio estético. Somos 
críticos de hoy y críticos de todas las civilizaciones 
occidentales pasadas; un busto impresionista de Ro- 
dín, el sereno perfil clásico de un Antinoo, un rostro 
demacrado del arte cristiano medioeval, son artísti- 
cos por diferentes capítulos, pero todos despiertan 
en nosotros emoción estética: comprendemos a Ro- 
dín, porque vivimos con él; comprendemos el arte 
de tiempos pasados, el de Grecia, el de Roma, el de 
Bizancio, porque la historia, la literatura, el museo 
y otros factores educativos que constituyen nuestra 
gran herencia artística, nos permiten también cono- 
cer a esos pueblos, vivir su vida, abrigar sus prefe- 
rencias y aversiones, sufrir con sus penas, gozar de 
sus placeres, alentar en su ambiente. 

Estamos preparados, dispuestos. Nuestra alma 
puede ser en cualquier momento helénica, románica 
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o bizantina; nuestra emotividad artística vibrará 
siempre al mismo diapasón que la de los hombres 
de aquellos tiempos y de aquellos países. Lo que 
queda expuesto sobre romanos, griegos y bizanti- 
nos, debe aplicarse a los demás pueblos progenito- 
res, cercanos o remotos, del arte occidental: Egipto, 
Caldea, Asiria, Fenicia, Judea, Arabia, India, Per- 
sia y Asia Menor. 

En resumen, puede decirse que los estados men- 
tales que presiden a la producción de una obra ar- 
tística o que se originan por su contemplación, en 
buena parte resultan del ambiente físico-biológico 
social contemporáneo a la aparición de dicha obra, 
así como de los antecedentes históricos relativos a 
los pueblos que son antecesores artísticos de aquel 
que la produjo. 

Expuesto lo anterior, podemos ya preguntarnos 
¿se puede experimentar emoción artística ante un 
arte, como el prehispánico, cuyas manifestaciones 
aparecen por primera vez ante nuestra vista? 

Esto es lógicamente imposible, porque no se pue- 
de calificar en ningún sentido aquello de que no 
se tiene conocimiento, y lo que por primera vez se 
contempla, no puede ser apreciado ni estimado su- 
ficientemente para calificarlo. Psicológicamente, es 
también imposible, porque las conexiones de esta- 
dos mentales producidas por la presencia de mani- 
festaciones artísticas son fruto de la experiencia, no 
espontáneas. 
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CONCLUSIONES EXPERIMENTALES 


A fin de obtener conclusiones experimentales sobre 
el particular, expusimos ante observadores de re- 
conocida cultura artística occidental, pero profanos 
en lo relativo a las civilizaciones precolombinas, di- 
versas manifestaciones de arte prehispánico y dichos 
observadores declararon que algunas de esas mani- 
festaciones les parecían artísticas, en tanto que otras 
les eran indiferentes o hasta repulsivas. Entonces se 
hizo la siguiente selección: primero, se reunieron 
en un grupo las producciones arqueológicas que no 
parecían artísticas ante el criterio occidental de di- 
chos observadores (láms. 1 y 2). Segundo, se reunie- 
ron en otro grupo las producciones que sí les pare- 
cieron artísticas (láms. 3, 4 y 5). 

Hecha tal selección, naturalmente surgió esta pre- 
gunta: ¿por qué esa diferencia de criterio, si a di- 
chos observadores les eran anteriormente descono- 
cidas las manifestaciones de arte prehispánico re- 
presentadas en ambos grupos? 

Producción arqueológica que no parece artística 
ante el criterio estético occidental. Las manifesta- 
ciones artísticas contenidas en el primer grupo (lá- 
minas 1 y 2) no podían haber despertado emoción 
estética en los observadores, por ser, como ya se 
expuso, lógica y psicológicamente imposible, puesto 
que les eran anteriormente desconocidas. 

Pero, para quienes tengan antecedentes, para quie- 
nes sepan por qué y cómo surgieron estas manifes- 
taciones, sí son artísticas, tanto como las de cual- 
quier país en cualquier época. 

Consideremos rápidamente, como un ejemplo, las 
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representaciones de tipo azteca de las citadas lámi- 
nas 1 y 2. 

Parece, por las informaciones relativas a esa civi- 
lización, que los individuos que la constituían, pre- 
sentaban como principales características su fana- 
tismo religioso, su actividad, su espíritu guerrero 
y su nomadismo, todo lo cual despertó siempre el 
odio y provocó las persecuciones de las familias con 
quienes tropezaban en su marcha. Las altas mesas 
que atravesaron en sus milenarias peregrinaciones 
eran generalmente estériles e inhospitalarias, pues 
sólo les brindaban una flora espinosa y la fauna se 
componía de reptiles, felinos y otros animales te- 
mibles. El horizonte se limitaba por serranías de 
quebrados perfiles y acantilados abruptos o por el 
zigzag de los bosques de coníferas en los altos picos. 
Solamente el firmamento parecía brillar para ellos. 
Pues bien, ese ambiente físico-biológico social, se 
expresa con relieves muy vivos en su mitología y 
en su arte: así. se explica que sus dioses mayores 
hayan sido los del agua y de la guerra, símbolos an- 
titéticos de sus dos eternos enemigos: los poblado- 
res y la esterilidad de las regiones que recorrían. 
Por eso sus ritos eran sangrientos y fúnebres; por 
eso las líneas, los colores, las superficies y las ma- 
sas de su decoración, de su escultura y de su ar- 
quitectura, no expresan la placidez de ánimo, el 
bienestar, la holgura que, por ejemplo, se nota en 
el arte teotihuacano, sino la vida azarosa y difícil 
de quienes no encontrando subsistencia fácil en las 
abruptas y estériles regiones que recorrían, tuvie- 
ron que conquistarla arrebatándola por fuerza a 
otros hombres. 

Producción arqueológica que parece artística ante 
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el criterio occidental, Podría asentarse, a priori, que 
la emoción artística experimentada por los obser- 
vadores ante el segundo grupo de manifestaciones 
de arte prehispánico (láminas 3, 4 y 5) es lógica y 
psicológicamente imposible de producirse, puesto que 
éstas son, como las del primer grupo, anteriormente 
desconocidas para ellos. Sin embargo, recapacitando 
detenidamente sobre el particular, se concluye que 
la emoción experimentada en este segundo caso es 
lógica y psicológicamente posible de producirse des- 
de cierto punto de vista y no lo es desde otro. 

Expliquemos el aparente paradojismo de tales aser- 
tos. Primer punto de vista: las representaciones de 
este grupo parecen artísticas, despiertan emoción 
estética en los observadores, por su semejanza mor- 
fológica, que en casos llega a ser identidad, con las 
representaciones del arte occidental, arte que les es 
familiar, que están habituados a juzgar, a estimar, a 
producir y a sentir. En efecto, compárense las re- 
presentaciones de las láminas 3, 4 y 5, que son de 
filiación prehispánica, con las representaciones de las 
láminas 3 bis, 4 bis y 5 bis, que son representacio- 
nes del arte occidental. Las primeras agradan, pa- 
recen artísticas, despiertan emoción estética en ob- 
servadores de criterio occidental, porque aun cuando 
les eran desconocidas anteriormente se asemejan o 
son idénticas, morfológicamente, a las segundas, que 
ya les eran conocidas y familiares con anterioridad, 
contribuyendo por lo tanto, las primeras como las 
segundas, a formar en su mente lo que en psicología 
se denomina una “imagen genérica”. 

Segundo punto de vista: no es lógico, ni psico- 
lógico, que dichos observadores experimenten la mis- 
ma emoción estética al contemplar las representa- 
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ciones de las láminas 3, 4 y 5 que cuando observan 
las 3 bis, 4 bis y 5 bis, porque si bien son iguales 
o parecidas, morfológicamente, dichas representa- 
ciones difieren en cuando el ambiente físicobiológico 
social en que se originaron y a los estados mentales 
que presidieron a su factura. 

Consideremos como un ejemplo la cabeza de arte 
azteca representada en la lámina 5, la cual es gene- 
ralmente conocida con la denominación de “caba- 
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llero águila”. Desde el primer punto de vista es ló- 
gico y psicológico que esa cabeza despierte en los 
observadores emoción estética, porque por su apa- 
rente aspecto clásico evoca de un golpe en su mente 
todo lo análogo que anteriormente han visto perte- 
neciente al arte clásico, contribuye a la formación 
de la imagen genérica a que ya nos hemos referido. 
Experimentan, en fin, idéntica emoción que si con- 
templaran la cabeza, morfológicamente análoga, re- 
presentada en la lámina 5 bis, la cual realmente es 
una producción del arte clásico. 

Desde el segundo punto de vista no es lógico ni 
psicológico experimentar tal emoción ante la escul- 
tura del caballero águila, puesto que no fue esculpi- 
da bajo el cielo de la Argólida ni de la campiña 
romana, sino en las altas mesas mexicanas y no le 
inspiraron el alma griega o la romana, sino la az- 
teca. 

En resumen, esa emoción es un fraude psicológi- 
co, es híbrida, puesto que la originan la contempla- 
ción de formas americanas y la evocación de ideas 
europeas. 

El verdadero punto de vista: para que el caballero 
águila, despierte en nosotros la honda, la legítima, 
la única emoción estética que la contemplación del 
arte hace sentir, es necesario, indispensable, que ar- 
monicen, que se integren, la belleza de la forma ma- 
terial y la comprensión de la idea que ésta expresa. 
El término “caballero águila” es indeterminado e 
inexpresivo. Debemos saber dónde y cuándo vivió 
y el cómo y el por qué de su vida. El caballero águi- 
la no es un discóbolo ni un gladiador romano. Re- 
presenta el hieratismo, la fiereza, la serenidad del 
guerrero azteca de las clases nobles. El escultor 
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que lo hizo, estaba connaturalizado con la época de 
su florecimiento, fue expectador de sus combates, 
de sus derrotas y de sus triunfos y de todas esas 
visiones épicas surgió en su mente, embellecido y 
palpitante, el tipo de la raza: se mira en él la in- 
mutabilidad, el reposo en que parecen dormir ante 
el dolor y el placer los rostros indígenas; el cruel 
orgullo de los hijos de México, la cosmópolis de 
aquel entonces, señora y dueña de mil comarcas 
teñidas en sangre y estremecidas de pavor; la abs- 
tracción mental, producida por el ambiente religioso 
de sangrientos ritos y torturas voluntarias, de eter- 
nas taumaturgias obsesionantes, de misteriosas Ccos- 
mogonías. 

Sólo así, conociendo sus antecedentes, podemos 
sentir el arte prehispánico. 

De otra manera continuará sucediendo, como has- 
ta ahora, que los juicios emitidos sobre dicho arte 
serán desconcertantes hasta llegar a lo incompren- 
sible y que las producciones contemporáneas hechas 
con motivos artísticos prehispánicos, adolecerán de 
un hibridismo desolador. 


Forjando patria. Porrúa Hermanos. México, 1916. 
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II Indigenismo 


LA INVESTIGACIÓN DE LOS 
GRUPOS INDÍGENAS 
MEXICANOS 


EN PAÍSES como México, donde son heterogéneos 
los grandes grupos sociales que constituyen la pobla- 
ción, es indispensable conocer sus respectivas carac- 
terísticas étnicas, culturales, económicas y lingiís- 
ticas, e investigar el carácter de aquéllas que son 
resultado del contacto entre los grupos diferentes. 
Sin la posesión de ese conocimiento, nunca podrán 
ser satisfechas las aspiraciones y las necesidades de 
los habitantes, si no es de manera unilateral y por 
lo tanto ineficaz; esto puede comprobarse en casi 
todos nuestros países indoibéricos, en los que desde 
la Conquista hasta nuestros días, se concedió pre- 
ferente o exclusiva atención al elemento social de 
origen europeo, relegándose al olvido o a un plano 
muy secundario a las mayorías mestizas e indígenas. 
Esta situación de equilibrio social inestable, es la 
causa fundamental de nuestras endémicas revolu- 
ciones y no los llamados motivos políticos que son 
la máscara con que se pretende desvirtuar el carác- 
ter de fenómenos sociales que no podrán ser encau- 
zados de modo favorable hasta que nuestros gobier- 
nos actúen después de conocer cómo es en verdad 
la estructura y el funcionamiento de las poblacio- 
nes que administran. 
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Creemos que hay dos medios para investigar y 
hacer conocer cómo es y cómo se desarrolla la po- 
blación heterogénea de aquellos países cuyo ejemplo 
típico es México. 

Primero: el método intensivo. Consiste en hacer 
investigaciones integrales sobre cada grupo social, 
valiéndose de competentes especialistas y publicán- 
dolas y distribuyéndolas convenientemente, a fin de 
que no sólo lleguen al conocimiento del mundo cien- 
tífico, sino principalmente al de funcionarios del 
gobierno y de entidades particulares, para que se ins- 
piren en su lectura y puedan proceder de manera 
autorizada a la implantación de medidas encamina- 
das a mejorar efectivamente las condiciones de vida 
material o intelectual de nuestros grupos sociales. 

Tenemos entendido que hasta la fecha solamente 
dos investigaciones de ese carácter se han efectua- 
do en México. Una es la que emprendió y todavía 
continúa haciendo la Institución Carnegie entre los 
mayas de Yucatán, y la otra es la efectuada bajo 
nuestra dirección, por el cuerpo de especialistas de la 
antigua Dirección de Antropología de México, en 
la población regional del valle de Teotihuacan. Des- 
graciadamente no pudieron ser investigadas otras 
poblaciones regionales, porque hace diez años, fun- 
cionarios carentes de preparación científica y de vi- 
sión social, determinaron clausurar dicha Dirección. 

Segundo: el método extensivo. Consiste en dar a 
conocer al gobierno y al público en general los as- 
pectos orgánicos y funcionarios de los grupos que 
forman la población, valiéndose para ello de expo- 
siciones que, aunque basadas en investigación cien- 
tífica, deben ser de carácter general, sintéticas, con- 
cretas y de fácil comprensión. 
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Hace años emprendimos esa tarea en la Dirección 
de Antropología de México, con referencia a los gru- 
pos indígenas, por ser los que requieren más urgen- 
te atención. Las pocas investigaciones de índole 
propiamente científica que han sido hechas por me- 
xicanos y extranjeros, respecto a esos grupos, per- 
manecen diseminadas en opúsculos, revistas y libros, 
cuyas ediciones están prácticamente agotadas. Por 
otra parte, algunas de ellas son unilaterales y es- 
casamente representativas, pues, con contadas ex- 
cepciones, se refieren a reducido número de indivi- 
duos y consideran parcial y no totalmente sus 
condiciones de vida material e intelectual. Natural- 
mente que no es éste un material apropiado para 
propagar el conocimiento extensivo de la población 
indígena mexicana. 

En vista de tal situación, proyectamos, con res- 
pecto a cada grupo indígena, una síntesis de los diver- 
sos estudios hechos sobre ellos por especialistas me- 
xicanos y extranjeros, comprendiendo las siguientes 
características: 1 

1. Denominación o nombre del grupo. 

2. Distribución geográfica general. 

3. Censos oficiales de 1910 y 1930, con distribu- 
ción geográfica especial, a fin de darse cuenta del 
incremento o la disminución de los grupos indígenas 
en el último período de veinte años. En algunos ca- 
sos no existen censos. 


1 De esta labor estuvo principalmente encargado el señor Carlos 
Chávez. El señor Paul Siliceo Parres, de los datos antropométricos 
y fisiológicos. El licenciado Lucio Mendieta y Núñez, que fue antl- 
guo colaborador de la Dirección de Antropología, está haciendo 
actualmente la ampliación e interpretación sociológica de los citados, 
y va a publicar próximamente una obra que por su trascendencia y 
seriedad recomendamos al público estudioso. 
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Apreciación cuantitativa de investigadores 


Los censos oficiales fueron formulados de acuerdo 
con la clasificación exclusivamente lingiística y son, 
por lo tanto, unilaterales y sujetos a corrección, pues 
hay millones de indios que, aun cuando ya no hablan 
idiomas nativos, siguen siendo indios en cuanto a 
raza y a características culturales, motivo por e) 
cual se incluyó, siempre que fue posible, la aprecia- 
ción numérica de antropologistas y etnógrafos que 
tomaron en consideración todos aquellos aspectos y 
no sólo el lingiístico. 


Idioma y grupo lingúuístico 


Se alude a los idiomas y dialectos aborígenes de 
grupos tanto extintos como existentes, así como a 
los lugares en que se hablan y a los grupos lingúís- 
ticos a que pertenecen. 


Características étnico-biológicas 


Comprenden solamente estatura e índices cefálico y 
nasal de hombres y mujeres. Forma y color de los 
ojos y cabellos y color de la piel. En ciertos casos 
se citan algunas constantes fisiológicas y se descri- 
ben la alimentación y los narcóticos y excitantes que 
les son familiares. 


Características culturales 
Las de carácter material comprenden habitación, 
vestido, adorno personal, implementos domésticos, 
agrícolas e industriales, etc. Las intelectuales inclu- 
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yen ideas éticas, estéticas y religiosas; organización 
familiar y social y algunos otros puntos. 

Anticipándonos a la justificada crítica que se ha- 
ga de esta recopilación sintética, consideramos que 
no sólo es deficiente sino también retrasada en al- 
gunos años, pues todavía no comprende resúmenes 
de investigaciones tan importantes como, por ejem- 
plo, lo es la biológica y etnográfica que la Insti- 
tución Carnegie hace en México, con referencia a 
los indígenas mayas; tampoco se incluyen las con- 
clusiones obtenidas en el citado estudio del valle de 
Teotihuacan. Sin embargo, creemos que valiéndose 
de ella, las autoridades municipales, los maestros de 
escuelas rurales y otros colaboradores del gobierno 
podrán saber cómo es, cuando menos superficial- 
mente, la verdadera vida indigena y, consecuente- 
mente, colaborarán, con mejor conocimiento de cau- 
sa que el que antes tenían, en la elaboración y 
aplicación de medios adecuados para satisfacer las 
aspiraciones y ias necesidades del elemento social 
aborigen. 

La lista adjunta enumera los grupos indígenas, 
considerados en esa recopilación y clasificados, se- 
gún se dijo, desde el punto de vista lingijístico: 

1. Amuzgos. Habitan en la parte oeste de Jamil- 
tepec y en Pinotepa, estado de Oaxaca. 

2. Cahuillos. Habitan en las alturas de la Sierra 
de San Pedro Mártir, en el territorio de la Baja 
California. 

3. Cakchiqueles. En el municipio de Mezapa, dis- 
trito de Mariscal, estado de Chiapas. 

4. Cocopas. En las márgenes del río Colorado, Ba- 
ja California. 
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5. Cochimies. En la región septentrional de la Ba- 
ja California. 

6. Coras. En la parte norte del estado de Nayarit, 
hacia los ríos de Santiago y Jesús María. 

7. Cuicatecas. Hacia la región oeste y noroeste 
del estado de Oaxaca. 

8. Chañabales o Tojobales. En Comitán y Palen- 
que, estado de Chiapas. 

9. Chatinos. Hacia el suroeste del estado de Oa- 
xaca. 

10. Chiapanecos. En los pueblos de Chiapa, Su- 
chiapa y Alcalá, en el estado de Chiapas. 

11. Chinantecos. Choapan, Tuxtepec, Cuicatlán, 
estado de Oaxaca. 

12. Chochos. En el distrito de Coxtlahuaca, del 
estado de Oaxaca. 

13. Choles. En los pueblos de Tiba, 'Tumbala, Pe- 
talcingo, Hidalgo, Trinidad, San Pedro Sábana, La 
Libertad y Juchipila, en el estado de Chiapas. 

14. Chontales. En los distritos de Yautepec y Te- 
huantepec, del estado de Oaxaca. 

15. Huaves. En los pueblos de San Mateo, Santa 
María, San Dionisio y San Francisco del Mar, estado 
de Oaxaca. 

16. Huastecos. En los límites del estado de Ta- 
maulipas y Veracruz, hacia el litoral del Golfo. 

17. Huicholes. En la parte norte del estado de Ja- 
lisco. 

18. Kikapoos. En la colonia de El Nacimiento, 
Múzquiz, Coahuila. 

19. Lacandones. A lo largo de la parte superior 
del río Usumacinta y de los ríos Lacantín y Lacan- 
da, en el estado de Chiapas. 
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20. Mames. En los departamentos de Mariscal y 
Soconusco, del estado de Chiapas. 

21. Mayas. Totalidad del estado de Yucatán y 
Quintana Roo. 

22. Mayos. Valle Mayo y Anaya, Ostimurí, en el 
estado de Sonora. 

23. Mazahuas. En el suroeste del estado de Mé- 
xico. 

24. Mazatecas. En la casi totalidad del distrito 
de Teotitlán del Camino y parte del distrito de Tux- 
tepec. 

25. Matlazincas. Pueblos de Mexicalzingo y Ca- 
limaya, en el estado de México. 

26. Mixes. En los distritos de Juchitán, Tehuan- 
tepec, Yautepec, Villa Alta, del estado de Oaxaca. 

27. Mixtecos. Oaxaca, Guerrero y Puebla, princi- 
palmente en el litoral del Pacífico. 

28. Nahoas. Parte de los estados de Sinaloa, Ja- 
lisco, San Luis Potosí y Tabasco. Ocupan una gran 
extensión en los estados de Morelos, Guerrero, Tlax- 
cala y Puebla. 

29. Opatas. En los distritos de Magdalena y Ures, 
estado de Sonora. 

30. Otomíes. Guanajuato, Querétaro, Hidalgo, Mé- 
xico, Tlaxcala, San Luis Potosí y Puebla. 

31. Pames. En la parte norte del estado de Mé- 
xico, Querétaro, Guanajuato y San Luis Potosí. 

32. Pápagos. En el distrito de Altar, estado de 
Sonora, 

33. Pimas. En los distritos de Alamos, Guaymas 
y Hermosillo. 

34. Popolocas. Distrito de Puebla, Chalchicomula, 
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Tecamachalco, Tehuacán, Tepeji, en el estado de 
Puebla. 

35. Seris. Unicamente en la isla del Tiburón, es- 
tado de Sonora. 

36. Tlapanecas. En las serranías entre Tlapa y 
Chilpancingo, estado de Guerrero. 

37. Tarascos. En el estado de Michoacán, parte de 
Jalisco y Guerrero. 

38. Tepecanos. En el valle de Bolaños y monta- 
ñas adyacentes, en el estado de Jalisco, distrito de 
Azqueltlán. 

39. Tarahumara. Barrancas y tierras bajas de 
la Sierra Madre, de Chihuahua. 

40. Tepehuanes. En los límites de Durango y Chi- 
huahua. 

41. Tepehua-Totonaca. San Francisco, Hueya- 
coert, en Veracruz, Tlaxco, en el estado de Puebla, 
y Huehuetlán, distrito de Tenango, estado de Hi- 
dalgo. 

42. Tlapanecas. En el estado de Guerrero. 

43. Totonacas. Estados de Puebla y Veracruz. 

44. Triques. Pueblos de Mixteca Alta y en las cer- 
canías de Tehuantepec, estado de Oaxaca. 

45. Tubares. Límites de Chihuahua y Durango, 
principalmente en los pueblos de San Andrés y San 
Miguel, en Chihuahua. 

46. Tzetzales. Distritos de Comitán, Chilón, La 
Libertad, Las Casas, Palenque, Simojovel y Soco- 
nusco, estado de Chiapas. 

47. Yaquis. A lo largo de la parte baja del río 
Yaqui y en la parte sur del estado de Sonora. 

48. Tzotziles., Tepehuas, Puebla, Hidalgo y Vera- 
cruz. 

49. Zapotecas. Valle de Oaxaca. 
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50. Zoques. Tuxtla Gutiérrez, Simojovel y Pichu- 
calco, en Chiapas; Jamiltepec, en Oaxaca, y parte 
de Veracruz. 


Como ejemplos, expondremos en seguida los datos 
sintéticos relativos a tres grupos indígenas, que son: 
el azteca, el seri y el tepehuán. 


AZTECA 
Denominación. Azteca. 


Distribución geográfica. Parte de los estados de 
Sinaloa, Jalisco, Durango, San Luis Potosí, Colima, 
Veracruz, Hidalgo, Oaxaca, Chiapas y Tabasco. Ocu- 
pan una gran extensión en los estados de Guerrero, 
México, Tlaxcala, Morelos y Puebla. 


Censos 


Oficial de 1910. 516 410 
133 732 en Puebla 
119 229 en Veracruz 
86341 en Hidalgo 
81 743 en Guerrero 
35507 en San Luis Potosí 
22626 en Tlaxcala 
11 674 en Morelos 
8 993 en México 
9 462 en Distrito Federal 
3711 en Oaxaca 
2 548 en Michoacán 
1 428 en Jalisco 
271 en Durango 
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57 en Chihuahua 

43 en Quintana Roo 
24 en Sonora 

6 en Tepic 

3 en Yucatán 

1 en Campeche 

1 en Coahuila 


Oficial de 1930. 472690 hombres, 231 722 
mujeres, 240 698. 


Apreciación de exploradores que han visitado últi- 
mamente la región. Probablemente más de 1 500 000, 
incluyendo a los tlaxcaltecas. 


Idioma 


Idioma que hablan. Azteca o mexicano; en Tlax- 
cala, el tlaxcalteco, dialecto del azteca. 

Grupo lingúístico a que pertenecen. Nahuatlano. 

Idiomas extinguidos. Mextlitlaneca y Cuitlateco, 
dialectos del azteca. 


Características raciales 


Clasificación por las medidas antropométricas so- 
bre el vivo. Estatura: 159,02 (pequeña). Indice ce- 
fálico: 78,9 (mesaticéfalos). Índice nasal: 80,5 (me- 
sorrinos). Estatura de mujeres: 146,19 (pequeño). 
Índice cefálico: 79,4 (mesaticéfalos). Índice nasal: 
80,0 (mesorrino). 

Observaciones. Color de la piel castaño obscuro, 
en ocasiones de un matiz amarillo moreno o rojizo 
moreno; cabello negro y recto; no se dan casos de 
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canicie prematura; barba nula o escasa; ojos castaño 
obscuro, rara vez mongoloide; poco bigote. 


Características culturales 


Alimentación, excitantes y narcóticos. El maíz, 
con el que hacen tortillas; los frijoles y el chile. Pul- 
que, aguardiente de caña y mezcal. 

Habitación. Construida con adobe o piedra, de for- 
ma rectangular, techos planos, o bien de uno o dos 
declives, cubiertos de zacate o pencas de maguey. 
Muchas tienen su temascal o baño caliente. En Tlax- 
cala están divididas en tres construcciones: teopan- 
zintli (adoratorio doméstico), el tezcalli (cocina) y 
el concalli o cuezcomatl (granero). 

Vestido. Hombres: camisa de manta blanca co- 
rriente, calzón de lo mismo, sostenido por un ce- 
ñidor o faja; sombrero de palma; para resguardarse 
de la lluvia usan la china. 

Mujeres: camisa de algodón generalmente borda- 
da en el cuello y en el borde de las mangas; enagua 
de percal o manta blanca. Se cubren la cabeza y 
parte del busto con rebozo. 

Tanto los hombres como las mujeres usan el gua- 
rache. 

Ocupaciones. Agricultores. Elaboran el pulque. Fa- 
brican mantas, sarapes de lana, objetos de alfarería, 
bastones tallados, petates, costales, ceñidores de al- 
godón o lana, cohetes y mezcal. 

Adorno personal. Collares primitivos, coas, yugos 
acocotes, mecapales, huacales, machetes, hachas, cu- 
chillos, alambiques, telares, malacates, metates, me- 
tlapiles, molcajetes, mesontetes, tejolotes, cazuelas, 
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ollas, jarros, jícaras, huajes, tecomates, bateas, peta- 
tes, aventadores, tompiates, oloteras y escobas. 

Danzas. Los archileos; santiagos; moros y cris- 
tianos; de los labradores; el toro de cuero; los ne- 
gros; los viejos; los tecuanes; los vaqueros; el gavi- 
lán y la lagarta. 

Instrumentos musicales típicos. El huéhuetl (tam- 
bor vertical), el teponaxtle (tambor horizontal), la 
chirimía y el tambor de procedencia extranjera. 

Religión. Mezcla de catolicismo y paganismo. 

Folklore. Supersticiones relacionadas con los gran- 
des objetos naturales y referentes a los árboles, plan- 
tas y animales. Además tienen ideas tocantes a la 
vida futura. Para la curación de sus enfermedades 
emplean remedios nativos que preparan con las 
raíces, frutos o semillas de plantas que creen tienen 
propiedades curativas. 

Matrimonio. Celebran varias fiestas que duran 
varios días cuando efectúan esta ceremonia. Al que 
llega a una edad conveniente y no se casa lo des- 
precian. 

Ceremonias mortuorias. Cuando muere un niño lo 
visten y adornan con la vestimenta del santo favo- 
rito; a los adultos con hábitos de frailes francisca- 
nos o dominicos. La celebración del día de muertos 
ocupa un lugar preferente en sus festividades y du- 
ra tres días. 

Situación económico-cultural. Con motivo de la 
distribución agraria ha mejorado económicamente 
una corta proporción de quienes forman este grupo 
indigena, pero la mayoría no ha sido dotada con tie- 
rras y recibe salario de miseria. Desde el punto de 
vista cultural puede afirmarse en términos genera- 
les, es decir, que su standard de vida material e 
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intelectual permanece en el mismo nivel que en épo- 
cas muy alejadas. 


SERI 
Denominación. Seri. 


Distribución geográfica. Isla del Tiburón y una 
parte de la costa del Pacífico. 


Censo 


Nunca han sido oficialmente censados estos in- 
dígenas, pero viajeros e investigadores calculaban 
su número en algunos millares hace más de 50 años. 
Los informes de la Dirección de Antropología sólo 
hacen ascender a 500 el grupo que formaban en el 
año 1924, 

Apreciación de exploradores que han visitado úl- 
timamente la región. 171 en isla del Tiburón (según 
C. Bazauri). 


Idioma 


Idioma que hablan. Seri. 
Grupo lingúuístico a que pertenece. Seriano. 


Características raciales 


Clasificación orteológica. Capacidad craneana 
15,45. Índice cefálico: 88,8 (braquicéfalos). Índice 
facial 98,5 Índice facial superior: 66,1. Índice na- 
sal: 49,0 (mesorrinos). Índice orbital: 96,2 (meca- 
seno). 

Clasificación por las medidas antropométricas so- 
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bre el vivo. Estatura: 1,70 (alta). Índice cefálico: 
81,2 (mesaticéfalo). Nasal: 72,5 (mesorrinos). 

Observaciones. Estatura alta, color de la piel casi 
negro. El cabello, muy largo, es negro y recto, me- 
nos en su extremidad que adquiere color castaño 
obscuro, Barba recta; el pelo de las axilas, pubis 
y todo el cuerpo es rudimentario. 


Características culturales 


Alimentación, excitantes y narcóticos. Tortuga 
verde, maíz, frijol, frutas, carne de caballo y otros 
animales, con excepción de la de pequeños roedo- 
res; los comen crudos. En tiempos de escasez son 
escatófagos. 

Habitación. Jacales en forma de toldo de carro, 
armazón de tallos, de ocotillo, descansando sobre 
postes de mezquites, sahuaro o palo blanco, sujetos 
con fibras de maguey. Cubren la armazón con ra- 
mas o conchas de tortuga y lámina de esponja. 

Vestido. Cotones de manta y delantales que su- 
jetan con cinturones de pieles de animales o por 
cuerda de pelo humano o cerda de caballo. Algunos 
usan vestidos de piel de pelícano; como calzado, san- 
dalias de tegumento de tortuga. 

Ocupaciones. Caza y pesca. Fabrican canastas, col- 
chas de pieles de alcatraz y ollas con una especie de 
barro micáceo. 

Adorno personal. Collares de caracoles, de pelo hu- 
mano con cascabeles de víboras, cuentas de hueso, 
conchas y semillas. Se pintan la cara. 

Implementos y utensilios. Espina de maguey, con- 
chas, guijarros grandes (ahst) y pequeños (upt), ar- 
pones metálicos, lanzas de doble punta, balsas, arcos 
y flechas. 
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Danzas. Celebran tres: en la fiesta de la pubertad, 
cuando maduran los cactus y cuando comienza la 
cacería de pelícanos. 

Religión. Adoran algunas deidades zooicas y ve- 
neran fetiches individuales. 

Matrimonio. Prevalece la poligamia. Los jóvenes 
se casan hasta haber alcanzado el desarrollo físico 
para entrar a la clase de guerreros y ellas después 
de la fiesta de pubertad. 

Ceremonias mortuorias. Los cadáveres de los hom- 
bres los abandonan a la intemperie; los de las muje- 
res son inhumados con solemnidad. Sobre las tum- 
bas de sus matronas y guerreros colocan conchas 
con materias fecales, A veces creman a sus enemi- 
gos. Cuando los entierran lo hacen con los miembros 
doblados. El alimento ritual funerario consiste en 
carne de tortuga o moluscos. 

Situación económica y cultural. Entre los grupos 
indígenas mexicanos, éste ocupa el más bajo nivel 
cultural. Es probable que los pocos seris que aún 
existen desaparezcan en cinco o diez años, si no se 
procede inmediatamente a protegerlos y mejorar sus 
condiciones de vida. 


TEPEHUÁN 
Denominación. Tepehuán. 


Distribución geográfica. Guadalupe y Calvo en 
Chihuahua; Río Colorado, Santiago Papasquiaro, 
Tazcuaringa, San Francisco de Lajas, Santiago Te- 
naraca en Durango; Santa María Ocotlán, San Fran- 
cisco y Quiviquita en Jalisco. Algunos viven en pue- 
blos en que hay indios aztecas y alguna gente blanca 
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como son: Pueblo Nuevo, Pueblo Viejo, Pueblo Mil- 
pillas Grande y Milpillas Chico, en el estado de Na- 
yarit. 


Censo 


No se empadronaron en 1910. 

Oficial de 1930. 4738. 

Apreciación de exploradores que han visitado úl- 
timamente la región. 4000 aproximadamente. 


Idioma 


Idioma que hablan. Tepehuán. 
Grupo lingiíístico a que pertenecen. Nahuatlano. 


Características raciales 


Clasificación por las medidas antropométricas so- 
bre el vivo. Promedios de estatura: varones, 165,3 
(arriba de la media); mujeres; 151,6 (abajo de la 
media). 

Observaciones. Mediana estatura. cabello negro y 
recto que dejan crecer hasta los hombros. Color de 
la piel castaño obscuro, bastante pronunciado. Na- 
riz ancha en su base y borde ligeramente convexo. 

Patología. Cefalalgia, desórdenes digestivos, dolo- 
res reumáticos musculares, malaria y enfermedades 
agudas del pecho. Las epidemias son raras. 


Características culturales 


Alimentación, excitantes y narcóticos. Maíz, chile, 
frijol; en tiempo de escasez vegetales nativos y fru- 
tos silvestres. Pulque y mezcal. 
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Habitación. Chozas de tronco de árbol entrecru- 
zados en las esquinas; techos de caballete sosteni- 
dos con horcones y cubiertos de tejamanil con hile- 
ras de piedras. Puertas provistas de quicios. 

Vestido. Hombres: camisa y calzón de manta, som- 
brero de palma ribeteado con cintas de lana negras 
y rojas. Mujeres: blusa y enagua de percal y rebo- 
zo. En sus ceremonias religiosas los hombres usan, 
calzoneras y cotón, pero sin cobija y fajada la ca- 
beza con un paliacate. 

Ocupaciones. Agricultores. Fabrican fajas y cin- 
tas de algodón, bolsas de diversos tamaños y cuer- 
das tejidas con torzales hechos de fibras de maguey 
y otras plantas. 

Danzas. El mitote. Los danzantes usan una sonaja 
en el tobillo hecha de cápsulas de palma. 

Instrumentos musicales típicos. El arco musical. 

Religión. Mezcla de catolicismo y paganismo, pre- 
dominando este último. 

Folklore. Supersticiones relacionadas con los gran- 
des objetos naturales, árboles, plantas y animales. 
Practican una ceremonia cuando los niños cumplen 
un año: la extracción del cochiste, “el sueño o los 
sueños”. A los niños se les saca dos veces y a las 
niñas cuatro. Para la curación de sus enfermedades 
usan raíces, hojas y semillas de varias plantas; el 
ayuno desempeña importante papel en esto. 

Matrimonio. Los jóvenes no pueden casarse sin so- 
meterse a la operación del cochiste. Cuando una mu- 
chacha llega a la edad de la pubertad, debe conser- 
varse casta por un año y someterse a la operación 
mencionada, que se repite al año siguiente. 

Ceremonias mortuorias. Cuando entierran un ca- 
dáver, lo dejan descansar durante cierto tiempo so- 
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bre una pila de piedras y estacas, con el fin de que 
el finado no se fatigue sino que tenga el vigor su- 
ficiente para concluir su largo viaje a la tierra de 
los muertos. 

Situación económico-cultural. Muy deficiente pues 
todavía es de carácter primitivo. Su nivel cultural 
es muy bajo ya que en su vida material e intelectual, 
predominan las características de origen prehispá- 
nico. 

Esperamos confiadamente que el nuevo Departa- 
mento de Asuntos Indígenas reanudará con más ele- 
mentos económicos y superior competencia, las alu- 
didas investigaciones extensivas e intensivas que 
tuvimos el honor de iniciar y dirigir en la antigua 
Dirección de Antropología. 


Hacia un México nuevo. México, 1935. 
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CONSIDERACIONES SOBRE EL 
PROBLEMA INDÍGENA 
EN AMÉRICA'* 


AUN CUANDO es bien sabido que las tendencias básicas 
del Instituto Indigenista Interamericano, así como 
las de sus afiliados y congéneres, son las de procu- 
rar que los grupos indígenas y mestizos de América 
satisfagan normalmente sus necesidades y aspira- 
ciones de carácter biológico, económico-cultural y 
psicológico, considero oportuno aludir aquí de ma- 
nera muy sintética a algunas ideas y sugestiones que 
se refieren a ciertos problemas de esos grupos cuya 
solución es de verdadera urgencia. 


IL. El censo y la clasificación demográfica de la po- 
blación indigena 


La primera cuestión que surge ante las institucio- 
nes indigenistas de América al considerar el com- 
plejo indígena, consiste en saber a ciencia cierta al- 
go de capital importancia que hoy se ignora, y es el 
número de individuos de la población continental 


1 Discurso pronunciado por sugestión del señor presidente de la 
República Mexicana, general Manuel Avila Camacho, y a invitación 
del jefe del Departamento de Asuntos Indígenas, en el ciclo de 
conferencias organizado por este Departamento para celebrar el Dia 
del Indio, el 19 de abril de 1942. 
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que puedan ser correctamente clasificados con el tér- 
mino genérico de indígenas, pues sin contar con este 
conocimiento fundamental, se incurre en conclusio- 
nes equivocadas, como sería en primer término la 
de aplicar los mismos especiales tratamientos de me- 
joría social tanto a grupos de filiación aborigen co- 
mo a los que no lo son. 

Se ha pretendido generalmente hacer esa clasi- 
ficación basándose en los métodos lingúísticos o ra- 
ciales, pero los resultados obtenidos no son satis- 
factorios. 

En México, por ejemplo, que es uno de los más 
representativos países indoibéricos, el censo lingiís- 
tico de 1940 indica que hay aproximadamente un 
millón de personas que hablan idiomas autóctonos 
y otro tanto de quienes también hablan español, que- 
dando al margen de esta estadística varios millones 
de individuos que sólo hablan español pero son in- 
dígenas o mestizos por sus características étnicas 
y culturales.? 

Quizá se llegue en el futuro a conccer el número 
de indígenas y mestizos que existen en América, 
identificando y clasificando sus características ra- 
ciales, es decir de carácter exclusivamente biológi- 
co; pero para ello se requiere mucho tiempo, grandes 
elementos económicos y además que se hayan ven- 
cido las dificultades técnicas con que hoy tropieza 
la antropología para conseguir tal propósito. Pero 
aun suponiendo que ya fuese posible consumar esa 
labor y establecer con certidumbre cuántos indivi- 
duos de pura sangre indígena, cuántos de sangre 


2 Posteriormente, por razones que se explican en la nota edito- 
rial, La Identificación del Indígena, ha parecido conveniente adop- 
tar, ya sea de manera provisional, la clasificación lingiíística. 
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mezclada y cuántos de sangre de origen extranjero 
comprende la población, ocurre preguntar: ¿qué 
resultados constructivos pueden traer estas conclu- 
siones en pro del indigenismo, aparte de los de ca- 
rácter académico, que, si son muy interesantes para 
el especialista en antropología física, pueden en cam- 
bio despertar y estimular perjudiciales conceptos ra- 
cistas? La tendencia básica de este Instituto no es 
la de mejorar el tipo racial de los aborígenes, sino 
satisfacer las necesidades y aspiraciones biológicas, 
económicas y culturales de los grupos que vegetan 
en las más bajas etapas de evolución, sin parar 
mientes en que su tipo racial sea el indígena puro o 
bien el mestizo en cualquiera de sus gradaciones. 
No vamos en efecto a ocuparnos de hombres que ya 
viven en superiores etapas evolutivas y cuentan con 
medios económicos suficientes para satisfacer nor- 
malmente sus necesidades y aspiraciones, por el solo 
hecho de que son indígenas, puesto que no sólo no 
necesitan de nuestra preocupación, sino que les re- 
sultaría inaceptable y contraproducente el que se pre- 
tendiera aplicarles tratamientos de mejoría social 
adecuados sólo para grupos que viven en etapas 
evolutivas inferiores. En México, por ejemplo, no se 
pueden ni se deben aplicar métodos indigenistas de 
mejoría económico-cultural a hombres del tipo del 
gran presidente Juárez, del ilustre arzobispo Prós- 
pero M* Alarcón, del eminente polígrafo Ignacio Al- 
tamirano, aun cuando sean indigenas de pura raza, 
puesto que la mayor parte de sus características 
económicas y culturales han dejado de ser de tipo 
indígena. Otro tanto podría decirse en Estados Uni- 
dos de individuos de los que es representativo el 
valiente general Clarence Tinker, indígena osage. 
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¿Cómo, pues, identificar cuantitativa y cualitati- 
vamente aquellos indigenas y mestizos que existen 
en el Continente y deben merecer especial atención 
del indigenismo? Creemos que a esa meta sólo puede 
llegarse investigando y clasificando a esos grupos so- 
ciales desde el punto de vista de su respectiva cul- 
tura, es decir, de acuerdo con los aspectos que pre- 
senta su vida material e intelectual. De esta manera 
sí se puede saber: 1. Cuántos grupos tienen caracte- 
rísticas culturales de tipo indiscutiblemente indígena 
o autóctono que son las que heredaron de sus antece- 
sores prehispánicos y las que después del descubri- 
miento de América han creado sin influencias extra- 
ñas. 2. Cuántos presentan características culturales 
de tipo extranjero.3 3. En cuántos concurren caracte- 
rísticas de origen extranjero y de origen autóctono. 
En los grupos 1 y 3 problamente quedarán incluidos 
quienes hablen sólo idiomas indígenas y los que ade- 
más conozcan la lengua española o sea en el caso de 
México, los dos millones de individuos antes citados. 

En las publicaciones del Instituto se expondrán 
ampliamente los métodos que permiten hacer tal 
clasificación y se citarán algunas de las conclusiones 
obtenidas hasta hoy sobre el particular. 


11. La situación económica 


La tarea de mejorar la situación propiamente eco- 
nómica de los grupos indígenas debe efectuarse con 
anterioridad o cuando menos paralelamente a la que 


3 Al decir cultura de tipo extranjero u occidental, incluimos cul- 
tura de origen portugués en el Brasil, de origen español en los 
países indoibéricos, de origen aglosajón en los Estados Unidos de 
Norteamérica, etc. 
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consiste en investigar y satisfacer sus necesidades y 
aspiraciones biológicas, culturales y psicológicas, etc., 
pero como éstas son poco conocidas y difieren más 
o menos profundamente de las de los grupos no indí- 
genas, es indispensable investigarlas y conocerlas 
para que los métodos que se formulen y apliquen no 
sean artificiales o exóticos, sino que respondan al 
propósito de mejoría que se persigue; si no se pro- 
cede así, los aborígenes continuarán viviendo parcial 
o totalmente al margen de los beneficios de la orga- 
nización económica que rige en casi todos los países 
del Continente ya que ésta, en términos generales, 
fue elaborada por y para los grupos no indígenas. 
Desgraciadamente el conocimiento que existe so- 
bre el carácter de esas necesidades y aspiraciones 
es poco satisfactorio por dos motivos: 1% Es relati- 
vamente reducido el número de investigaciones cien- 
tíficas de índole integral que sobre esos grupos se 
han hecho, principalmente en América Latina. 2? Las 
investigaciones que de ese género existen, han sido 
consideradas como estudios e informaciones de va- 
lor académico, no habiéndose interpretado y aplicado 
sus conclusiones a la mejoría práctica e inmediata 
de los grupos indígenas, sino en casos muy contados. 
En vista de esa situación, parece conveniente ha- 
cer las siguientes sugestiones: 4. Que en la organi- 
zación económica de los países americanos se tengan 
en cuenta las especiales características de la econo- 
mía indígena a fin de que mejoren sus actuales con- 
diciones. B. Que se multiplique la investigación cien- 
tífica integral de los grupos indígenas, considerando 
al mismo tiempo que su situación económica, los 
demás aspectos de su vida material e intelectual, 
tanto en sí misma como en sus relaciones con las 
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regiones político-geográficas en que habitan. C. Que 
se deriven de los trabajos científicos existentes y 
de los que se elaboren en el futuro, métodos y tra- 
tamientos constructivos para mejorar autorizada y 
eficazmente a dichos grupos. 

La proposición de esas sugestiones no significa por 
supuesto, que haya que esperar hasta que sean rea- 
lizadas para aprovechar los elementos económicos 
de que desde luego pueda disponerse en favor de los 
grupos indígenas; por ejemplo, sería insensato des- 
perdiciar la brillante oportunidad que la actual si- 
tuación del mundo ofrece a la economía indígena en 
uno de sus principales ramos como es la producción 
artística y artístico-industrial, por el hecho de que 
ésta no ha sido objeto aún de estudios científicos 
integrales. 

Antes de la guerra los Estados Unidos y en menor 
proporción Canadá, importaban de Asia, América 
Latina y Europa, objetos artísticos y artístico-utili- 
tarios que generalmente son de producción manual, 
por valor de cientos de millones de dólares: tapetes, 
porcelanas, cerámica, lacas, filigranas de oro y pla- 
ta, cueros labrados y otros artículos que no podrán 
ser importados mientras dure la guerra. Los indí- 
genas de América, por su tradición artística, su 
habilidad manual y otras dotes que los caracterizan, 
están en aptitud de suplir la demanda de ese enorme 
mercado, lo cual puede conseguirse si se refacciona 
a los productores, se aumenta la actual producción, 
se introduce la de artículos similares pero que la in- 
dustria indígena no produce, se mejora la elemental 
técnica mecánica que acompaña a la técnica manual 
en la manufactura de estos productos, pero conser- 
vando siempre el carácter artístico que imprime la 
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personalidad del fabricante. Por ejemplo, el impor- 
tante capítulo de tapetes orientales con técnica ma- 
nual de nudos puede ser rápida y fácilmente intro- 
ducido en la industria indígena, porque ésta produce 
desde remotas épocas un artículo análogo que es el 
sarape, de modo que los productores ya están fami- 
liarizados en la limpia, la carda, la coloración, el 
hilado y el tejido de la lana y del algodón. La deco- 
ración no constituye problema alguno, pues la que 
se ha empleado en los sarapes y otros artículos si- 
milares, substituye con ventaja a la de procedencia 
oriental. El buen resultado que en México ha tenido 
la fabricación de esos tapetes en pueblos indígenas 
hace esperar éxito semejante en otros países. 


111. Desarrollo biológico 


Muchos factores ejercen nociva acción en el desarro- 
llo general de la población indígena, y especialmente 
en el de carácter biológico, según lo demuestran 
datos fehacientes sobre las múltiples enfermedades 
y las altas cifras de mortalidad que la caracterizan. 
Esto se observa principalmente en los grupos más 
primitivos y nómadas que viven en regiones aisladas 
de centros civilizados, como sucede, por ejemplo, con 
los lacandones y los seris de México, que por su 
aislamiento, miserable economía, inferior nivel cul- 
tural y hábitos endogámicos están destinados a des- 
aparecer rápidamente si no se les presta inmediata 
ayuda. De los segundos sabemos a ciencia cierta que 
hace pocos años se contaban por millares y hoy no 
llegan a cien. De entre los múltiples temas que po- 
drían discutirse en este capítulo sólo abordaremos 
tres que son de gran trascendencia y se refieren: el 
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primero al papel que desempeña el indígena en el mes- 
tizaje; el segundo al problema de la alimentación; y 
el tercero a ciertas enfermedades que prevalecen en 
zonas rurales indígenas. 

El mestizaje. La función biológica que los grupos 
indígenas desempeñan respecto a los grupos mesti- 
zos, así como la que pueden desempeñar con los 
grupos blancos o de origen extranjero, es de la más 
alta importancia. Antes se dijo que el desarrollo 
biológico de los indígenas es generalmente deficiente, 
pero hay que tener en cuenta que eso no se debe a 
causas propiamente hereditarias, sino que es produ- 
cido por las malas condiciones económico-culturales 
que por tantos siglos han gravitado sobre la pobla- 
ción aborigen, no obstante lo cual ésta ha logrado 
sobrevivir. Puede afirmarse enfáticamente que en 
igualdad de condiciones de vida los elementos de san- 
gre indígena poseen mayores defensas biológicas 
contra enfermedades autóctonas y los efectos adver- 
sos del ambiente geográfico americano que los ele- 
mentos de origen extranjero, lo cual es debido a la 
selección y a la adaptación de que aquéllos fueron 
objeto en dicho ambiente durante millares de años, 
en tanto que en el organismo de éstos tales defensas 
apenas empiezan a constituirse. 

La alimentación. La insuficiente alimentación es 
quizá el factor que influye más directa y perjudicial- 
mente en el desarrollo de los grupos indígenas, pues 
en términos generales carece de la cantidad, varie- 
dad y calidad de proteínas, grasas, vitaminas, carbo- 
hidratos y sales minerales indispensables para el 
sustento normal del organismo, por lo que es de 
urgencia ampliarla con artículos que puedan inte- 
grar una alimentación completa: leche, carne, hue- 
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vos, frutas, legumbres, etc. Mucho se ha discutido 
este trascendental problema, pero insuperables obs- 
táculos y principalmente los de índole económica, han 
dificultado y dificultarán su solución por tiempo in- 
definido, puesto que hay que contar previamente 
con los cientos o miles de millones de pesos que 
son necesarios para aumentar la actual producción 
de ganado, aves de corral, hortalizas y huertos, has- 
ta que se pueda satisfacer a ese enorme nuevo con- 
sumo. Además, hay que considerar el difícil período 
de adaptación que requiere el organismo para pa- 
sar de la dieta tradicionalmente vegetariana a la 
omnívora y en particular a la de proteínas animales 
que frecuentemente contienen toxinas perjudiciales. 

Sin pretensiones de originalidad, sino con carácter 
de simple aplicación en los países indoibéricos de lo 
que en materia de dieta popular y desde remotas 
épocas se ha efectuado con todo éxito en naciones 
asiáticas y últimamente se está implantando en Eu- 
ropa y Estados Unidos de Norteamérica, proponemos 
que se complemente y mejore la actual insuficiente 
alimentación de los grupos indígenas y mestizos, con 
el frijol soya y sus derivados, por ser de tanto o 
más valor nutritivo que los alimentos arriba citados 
y porque su cultivo no requiere recursos extraordi- 
narios, ni siquiera en los campesinos muy pobres, ya 
que probablemente es tan fácil y económico como 
el del maíz o el del frijol corriente que está acostum- 
brado a sembrar. Con las semillas verdes o secas 
del frijol soya se hacen numerosos productos alimen- 
ticios para el hombre y para el ganado, así como 
muchos productos industriales, en tanto que la plan- 
ta es un forraje de primera calidad y sus raíces 
poderosos nitrogenantes del suelo. Entre los manjares 
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hechos con esta leguminosa pueden citarse maca- 
rrones, salsa, ensalada, pan, tortillas, pasteles, puré, 
queso, requesón y leche fresca y conservada tan ali- 
menticia como la de vaca, pero más asimilable, lo 
cual es muy importante para los países de América 
en los que las cifras de mortalidad infantil son muy 
altas.* 

Oncocercosis. Otro serio problema que el Congreso 
de Pátzcuaro recomendó para estudio, es el de la on- 
cocercosis, un padecimiento traído por los esclavos 
africanos en la época colonial, que se ha extendido 
en más de 1000 kilómetros cuadrados en Guate- 
mala y ha pasado a Chiapas, México. Asimismo, pre- 
valece en Oaxaca, México, considerada por algunos 
como fuente independiente de infección. Hay más 
de 40000 casos conocidos, la mayoría de ellos entre 
los indígenas en esos dos países, más de la mitad 
de los cuales presentan trastornos oculares y un buen 
número de ellos han quedado ciegos. Se han reali- 
zado bastantes investigaciones independientemente 
en Guatemala y México, en algunos casos con la co- 
operación de hombres de ciencia estadounidenses. 
Recientemente el doctor Luis Vargas, del Instituto 
de Enfermedades Tropicales de México, ha llevado a 
cabo un importante estudio de la filaria, dentro 
de las tres especies conocidas de transmisores O si- 
múlidos. Tanto el Departamento de Salubridad Pú- 
blica de México como el de Guatemala están reali- 
zando una serie de operaciones para extraer los 
quistes formados por la filaria en varias partes del 
cuerpo. Las operaciones pueden mejorar a los pa- 


4 En el Instituto Indigenista Interamericano se elaboró y distrl- 
buyó un elemental compendio de recetas culinarias, de acuerdo con 
las posibilidades económicas de los grupos indigenas. 
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cientes, pero la enfermedad subsiste: en diversas 
ocasiones se han efectuado ya hasta 41 intervencio- 
nes quirúrgicas para la extracción de quistes en un 
mismo paciente en Guatemala. En Oaxaca, los indí- 
genas no se prestan a la intervención quirúrgica y 
recurren a estériles tratamientos autóctonos. Existe 
inminente peligro de que el padecimiento pueda 
extenderse a través de las fronteras estatales y na- 
cionales. Se necesita la intensificación de los estu- 
dios, una coordinación de los conocimientos y expe- 
rimentos de los hombres para determinar los hábitos 
de vida de los vectores y los métodos de transmisión 
para buscar algún tratamiento médico u otro medio 
de eliminar esta terrible enfermedad. 

Guatemala ha ofrecido ya su colaboración en estos 
estudios y ya se dan pasos para lograr el respaldo 
de las autoridades sanitarias de México y el de la 
Oficina Sanitaria Panamericana.5 


IV. El problema cultural 


Sabiendo ya cuántos y cuáles grupos de la población 
continental presentan características culturales de 
tipo autóctono y en cuántos y cuáles concurren las 
de tipo autóctono y de tipo extranjero, se hace ne- 
cesario dilucidar desde qué punto de vista y de acuer- 
do con qué criterio deben ser valorizadas esas ca- 
racterísticas a fin de poder mejorar, sobre bases 
autorizadas, las condiciones de vida material e inte- 
lectual de los grupos indomestizos. 

En América han transcurrido más de cuatro siglos 


5 Véase el opúsculo publicado por el Instituto Indigenista Inter- 
americano y titulado Exploración económico-cultural en la región 
oncocercosa de Chiapas, México, por GAmMI0, MANUEL, México, 1946. 
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de contacto entre la cultura autóctona y la extran- 
jera sin que ésta haya podido desalojar a aquélla, no 
obstante que los aborígenes sólo pudieron defender 
esa arraigada herencia de sus antecesores oponiendo 
pasiva resistencia. Si eso sucedió en épocas pretéri- 
tas de esclavitud y servidumbre, es natural que en 
estos tiempos en que se están reivindicando los dere- 
chos todos de la población indígena, su cultura típica 
se desarrolle libre y vigorosamente. ¿Debe fomen- 
tarse de manera incondicional este desarrollo hasta 
retrotraer a los grupos indomestizos al modo de vi- 
vir que tenían antes de la conquista, despojándolos 
para ello de las pocas o muchas características cul- 
turales extranjeras que accesoriamente haya podido 
absorber, o bien convendría extirpar radicalmente la 
cultura indígena de esos grupos substituyéndola en su 
totalidad por la extranjera? Incurrir en uno o en 
otro extremo acarrearía malísimos resultados para 
aquellos a quienes precisamente deseamos una exis- 
tencia de bienestar y progreso, gloriosamente presi- 
dida por las más nobles expresiones de la historia 
y la tradición. 

Tanto la cultura autóctona como la extranjera 
ostentan altas virtudes y adolecen de desventajas. 
La primera es más natural, espontánea y pintoresca, 
entre otros motivos, porque ha sido elaborada du- 
rante millares de años bajo la influencia del mismo 
ambiente geográfico en que hoy florece; pero preci- 
samente esa persistencia desde tan remotos orígenes 
es la causa de que en algunos de sus aspectos y 
especialmente los de carácter material, sea incapaz 
de satisfacer las exigencias de la vida humana con- 
temporánea, como, por ejemplo, se observa en las 
primitivas técnicas y las defectuosas herramientas, 
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cuyo empleo obstaculiza el progreso de la economía 
agrícola e industrial, y en la deficiencia en hábitos 
higiénicos y los anacrónicos y supersticiosos méto- 
dos curativos que ocasionan frecuentes epidemias y 
elevadas cifras de mortalidad. Felizmente esta situa- 
ción puede corregirse, pues si el viejo arado de ma- 
dera es substituido por el de hierro, las cosechas 
aumentarán; si se moderniza algo el mecanismo de 
los anticuados telares en que se fabrican bellos sa- 
rapes, éstos rendirán más utilidad al tejedor conser- 
vando al mismo tiempo el valor artístico de sus 
decoraciones; si en pueblos indígenas se introducen 
modernos servicios médicos y si a curanderos-brujos 
de millares de pueblos, hasta los que no pueden lle- 
gar tales servicios, se les suministran los modernos 
conocimientos que posee la enfermera de más baja 
categoría, disminuirán sensiblemente la mortalidad y 
las enfermedades. Por otra parte la cultura indígena 
es la verdadera base de la nacionalidad en casi todos 
los países americanos y se distingue, entre otras co- 
sas por su bella y épica tradición, altas manifes- 
taciones éticas y estéticas, excepcionales dotes de 
persistencia contra toda clase de obstáculos y adver- 
sidades, mucho menor sujeción al extremo y perju- 
dicial egoísmo individualista que impone la cultura 
extranjera, etc. 

La cultura de origen extranjero presenta ciertos 
aspectos que han influido nocivamente en la pobla- 
ción indígena, como, por ejemplo: artificialismo y 
exagerado apresuramiento de la vida y principal- 
mente de la urbana que cada vez se aleja más de la 
naturaleza; corrupción política, exagerado uso del 
alcohol y drogas estupefacientes, standard variable 
de los valores morales. En compensación, esta cul- 
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tura ofrece numerosos elementos que concurren para 
satisfacer con progresiva eficacia las aspiraciones y 
necesidades humanas, pudiéndose citar el conocimien- 
to científico como el más importante de ellos. En 
efecto, salubridad pública, educación, medios de co- 
municación, agricultura, industria y otras caracterís- 
ticas culturales de origen extranjero moderno están 
regidas por principios y métodos científicos, lo cual 
no sucede con la cultura indigena, ya que en general 
ésta se desarrolla empíricamente y de acuerdo con 
conceptos convencionales. 

Es difícil formular ún solo método concreto enca- 
minado al mejor desarrollo de todos los grupos indí- 
genas americanos, pues difieren más o menos entre 
sí y viven en diversos medios geográficos, por lo que 
corresponde a los respectivos institutos indigenistas 
nacionales investigar su naturaleza y funcionamien- 
to, así como formular los métodos para fomentar 
su desarrollo. A su vez el Instituto Indigenista Inter- 
americano estimulará y coordinará los métodos de 
trabajo de los institutos nacionales u otras entidades 
interesadas, unificando además y dando a conocer 
las conclusiones obtenidas, 


América Indígena. México, abril de 1942. 
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CALIFICACIÓN 

DE CARACTERÍSTICAS 
CULTURALES DE LOS 
GRUPOS INDÍGENAS 


YA HEMOS indicado en estas columnas que a fin de 
que se normalice el deficiente desarrollo en que des- 
de hace tanto tiempo vegetan los grupos indígenas, 
se hace necesario analizar y calificar sus caracterís- 
ticas de vida material e intelectual para después, de 
acuerdo con ellas, conservar y estimular las que 
son útiles y benéficas, extirpar o corregir las que son 
perjudiciales, substituir las deficientes por otras más 
eficaces y, por último, introducir muchas de las que 
hoy carecen y que les son indispensables dadas 
las exigencias de la existencia humana en estos tiem- 
pos. Ahora se plantean las siguientes cuestiones que 
tienen que ser previamente resueltas para poder lle- 
var a cabo esa tarea. 

¿Quién califica esas características? ¿Quién deter- 
mina cuántas y cuáles de ellas deben ser conservadas, 
extirpadas, corregidas o substituidas, y cuántas y 
cuáles introducidas? ¿Es conveniente dejar tan difí- 
cil tarea al exclusivo criterio del mismo indígena, 
basándose en el aparente legítimo derecho que le 
asiste para regir su vida como mejor le parezca, o 
sea con el criterio convencional con que generalmen- 
te lo ha hecho siempre? ¿Hay que proceder inspi- 
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rándose exclusivamente en los métodos y conclusio- 
nes que la ciencia preconiza, es decir, con criterio 
científico? ¿Debe, por último, respetarse lo que el 
criterio convencional del indígena indica que se res- 
pete en su vida y sólo ocuparse de aquello en que 
voluntariamente acepte reformas e innovaciones? 

Creemos que ninguna de esas tres proposiciones 
es suficientemente satisfactoria y sugerimos otras 
que parecen más lógicas a la vez que conciliadoras 
y dividiremos en tres partes: Primera. Adoptar mé- 
todos de carácter científico desechando los de índole 
convencional en aquellos casos y problemas en que 
se sabe con anticipación que los resultados que se ob- 
tengan corresponderán al propósito que se persigue, 
es decir, serán indispensablemente favorables al des- 
arrollo de los grupos indígenas considerados, en tan- 
to que la aplicación del criterio convencional los 
perjudicaría seguramente. Segunda. Cuando suceda 
que no es posible aplicar exclusivamente el criterio 
científico o que no se pueden garantizar sus buenos 
resultados o hasta sea posible que lleguen a resultar 
contraproducentes, hay que hacer una transacción 
o acomodamiento entre el criterio científico y el 
convencional. Tercera. En otros casos hay que acep- 
tar este último tal como es, pues el criterio científico 
de ninguna manera puede ni debe substituirlo. 


Vamos a discutir estas tres proposiciones a la vez 
que comentamos lo que en general se conceptúa 
como criterio indígena convencional en comparación 
con lo que es el criterio científico, así como la apli- 
cación de uno y otro, o de ambos, cuando se trata 
del desarrollo biológico, de objetos materiales o de 
cultura, o de características de cultura intelectual. 
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PRIMERA 


Adopción exclusiva del criterio científico * 


Desarrollo biológico. El indígena generalmente inter- 
preta los hechos y fenómenos que observa en sí mis- 
mo y en el mundo que lo rodea basándose en sus 
experiencias puramente personales y en las del mis- 
mo carácter que le han transmitido sus antecesores. 
Por ejemplo, en lo que se refiere a desarrollo bio- 
lógico, el diagnóstico de un curandero que atiende 
a una persona enferma de neumonía no está ins- 
pirado en previas investigaciones metódicas, sino 
solamente en las observaciones personales que él 
ha hecho, así como en las del mismo carácter que 
le han sido transmitidas; dirá que al enfermo “le 
dio viento en el pecho” y recetará esta o aquella 
infusión vegetal o aplicará una paloma abierta y 
sangrante en la parte dolorida. Este criterio con- 
vencional varía frecuentemente de un individuo a 
otro y de esta región a la de más allá, donde otro 
curandero explicará que la enfermedad es producida 
por el mal de ojo que hizo un enemigo y preten- 
derá curarla con mágicas ceremonias. Contrastando 
con esto, el criterio científico del médico se inspira 
no en exclusivas y aisladas experiencias personales 
sino en una gran serie de observaciones y compro- 
baciones metódicamente efectuadas por muchas per- 
sonas que han estudiado dicha enfermedad. El cri- 
terio científico no varía una vez establecido o, si 


1 Damos preferente atención al desarrollo bológico porque la pri- 
mera tendencia del indigenismo realmente constructor debe ser la 
de que disminuyan las altas cifras de mortalidad que los caracte- 
rizan. 
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varía, es cuando se le reforma o corrige, después 
de que más observaciones y comprobaciones han 
hecho necesario proceder así; todos los médicos en 
todos los países indicarán que el enfermo padece 
de neumonía, porque en su organismo existen los 
neumococos o gérmenes que causan la enfermedad 
y prescribirán para curarla la aplicación de sulfa- 
diazina u otro derivado de la sulfanilamida, porque 
hasta hoy constituyen el mejor remedio específico. 
Huelga decir que en este caso como en todos aque- 
llos que se refieren a conservación y mejoramiento 
de la vida humana debe aplicarse, por los medios 
más convincentes y efectivos, el criterio científico y 
proscribirse el convencional, pues de otra manera 
consideraciones más o menos sentimentales pero en 
realidad perjudiciales, harán que sigan multiplicán- 
dose las enfermedades entre los indígenas y eleván- 
dose las cifras de su mortalidad. Sin embargo, su- 
gerimos que nunca se imponga por medios drásticos 
la aplicación del tratamiento científico al individuo 
que lo rechaza cuando sólo peligra su salud, pero 
siempre que se trate de enfermedades que por con- 
tagio puedan transformarse en epidemias peligrosas 
a la salud pública (como viruela, fiebre amarilla y 
otras) debe procederse radicalmente. 

En todos los países, y particularmente en aquellos 
cuya población comprende elementos indígenas, es 
de tanta trascendencia social que la higiene, el co- 
mercio de medicinas, la responsabilidad profesional 
de médicos y farmacéuticos y otros factores que 
concurren hacia el mejoramiento del desarrollo bio- 
lógico, sean controlados no por este o aquel cri- 
terio convencional sino por el científico, que nume- 
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rosos países han concedido poderes dictatoriales a 
las autoridades encargadas de velar por la salud 
pública, las cuales para poder cumplir su misión 
se valen de profesionistas, de técnicos y de labora- 
torios de carácter científico. Esta actitud es lógica 
y plausible pues la conservación de la vida huma- 
na y su normal funcionamiento están por encima de 
cualquier otra consideración. Claro es que lo ex- 
puesto se refiere a los grupos indígenas de pueblos 
en los que existen servicios médicos, pues en aque- 
llos en que no los hay corresponden otros comenta- 
rios que se expondrán en la segunda parte. 

Objetos de cultura material. Es obvio que res- 
pecto a muchos si no a la mayoría de objetos de 
cultura material que usan, consumen y emplean los 
indígenas, también se hace necesario adoptar criterio 
científico a fin de alcanzar éxito en la tarea de 
reformarlos, substituirlos o introducir otros de tipo 
moderno que no emplean. En efecto, todos los ob- 
jetos existentes pueden dividirse en dos grupos: 
A. Aquellos que son resultado de elaboración cien- 
tífica y por lo tanto producidos con criterio científi- 
co, como es el caso, por ejemplo, de una simple 
pala de hierro de la industria moderna, la cual se 
fabrica mediante una serie de metódicas operacio- 
nes de carácter minero, metalúrgico, mecánico, etc., 
que han logrado hacer de ella una herramienta 
ligera, resistente y durable, es decir, que satisface 
cumplidamente el objeto para el cual fue construida, 
a la vez que ahorra el gasto superfluo de ener- 
gía a quienes la manejan. B. Los objetos que son em- 
píricamente elaborados de acuerdo con el criterio 
convencional a que hemos venido aludiendo, según 
el cual han logrado hacer de ella una herramienta 
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de madera o de madera y piedra que los indios siguen 
construyendo hoy, como hace siglos, sin más mé- 
todos que los que les sugieren su capacidad personal 
y la tradición. Esos y muchos otros objetos que 
se encuentran en gran proporción entre estos gru- 
pos indígenas, son generalmente supervivencias de 
origen prehispánico que si bien prestaron utilísi- 
mos servicios al indio antes de la Conquista, des- 
pués de ella resultaron deficientes al compararlos 
con los que posteriormente vinieron de Europa, ha- 
biendo naturalmente importantes excepciones como 
los objetos artísticos a que después nos referiremos. 
Muchas de las herramientas industriales que toda- 
vía emplean esos indígenas son, repetimos, de piedra 
y madera y por lo tanto inferiores en su cali- 
dad y aplicación a las metálicas, sucediendo lo mismo 
con la herramienta agrícola; de lo cual resulta que 
la producción agrícola-industrial de aquél es muy 
pobre en cantidad y calidad, cuando se le compara 
con la de quienes trabajan con herramienta moder- 
na. La habitación carece de wc y de drenajes, lo 
cual, unido a la costumbre de ir descalzo o usar 
guarache o sandalia, es causa de enfermedades bac- 
terianas y parasitosis de varios géneros; en los 
suelos de tierra suelta se depositan basuras, detri- 
to y toda clase de gérmenes patógenos; la carencia 
de ventanas obstaculiza la renovación del aire e im- 
pide la entrada del sol y de la luz que son tan 
poderosos agentes bactericidas. El desperdicio de 
combustible es muy grande en las cocinas primi- 
tivas, sobre todo en aquellas en que el hogar es un 
simple montón de leña o consiste en tres piedras 
sobre las que se colocan las vasijas, desperdicio 
que contribuye en gran manera a la desforestación 
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del suelo. ¿Es o no conveniente transformar y mo- 
dernizar todos esos objetos y otros que sería largo 
enumerar, acomodándose por supuesto a las posi- 
bilidades económicas del indigena y con el criterio 
científico con que se ha procedido en pueblos de 
evolución más avanzada? 

En grupos indígenas de etapas evolutivas más 
elevadas el porcentaje de objetos de origen pre- 
hispánico es menor y el de objetos de procedencia 
europea mayor, pero no todos estos últimos pueden 
calificarse como verdaderamente útiles y eficien- 
tes. Hay algunos que son tanto o más defectuosos 
que aquéllos, porque habiendo sido introducidos en 
la época colonial resultan anacrónicos, no han evo- 
lucionado y no cumplen por lo tanto la misión que 
se quiere de ellos en estos tiempos, según sucede 
con los que han sido transformados y han evolucio- 
nado en forma, calidad, duración y otros aspectos. 
Puede citarse como ejemplo de esto el arado de ma- 
dera con uña de hierro que usan en sus cultivos 
esos grupos en vez del moderno arado metálico de 
reja y discos. Más aún, hay diversos objetos de pro- 
ducción moderna de tipo cultural europeo cuyo uso 
o consumo es de resultados deficientes o perjudicia- 
les, y deben consecuentemente ser eliminados: como 
por ejemplo las drogas heroicas, alcoholes de alta 
graduación, objetos empleados en juegos de azar, etc. 

En resumen, no se trata de excluir o substituir 
con criterio científico ciertos objetos, por el solo 
hecho de que sean de procedencia indígena prehis- 
pánica, sino de proceder asi respecto a todos los 
objetos cuyo uso produce resultados deficientes o 
perjudiciales, cualesquiera que sean su tipo y proce- 
dencia cultural. 
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Características intelectuales de cultura. En térmi- 
nos generales y para los propósitos que persigue 
el indigenismo, las características de cultura inte- 
lectual corresponden a dos grupos: A. Las que de- 
ben ser exclusivamente identificadas, diferenciadas 
y calificadas de acuerdo con las ciencias matemáti- 
cas, fisicoquímicas y naturales, es decir, con criterio 
científico, y son de las que nos vamos a ocupar en 
seguida, y B. Las que corresponde considerar a las 
ciencias sociales, y a las que nos referiremos en la 
segunda parte. 

Ya se dijo que en lo relativo a conservación de 
la vida y desarrollo biológico, debe prevalecer el 
criterio científico y esto es porque la medicina se 
ocupa metódicamente de los fenómenos fundamental- 
mente fisicoquímicos que originan la vida y el fun- 
cionamiento del organismo humano. 

En cuanto a fenómenos meteorológicos que tanto 
afectan la producción agrícola del indígena, se debe 
generalizar el de carácter científico que es el único 
que puede evitar determinados fracasos agrícolas, 
excluyendo el convencional cuyas ideas son general- 
mente erróneas. Así, para la predicción de meteoros 
(ya sean lluvias, tempestades, granizadas, heladas u 
otros), no hay que dar crédito a lo que dice el empí- 
rico, sino a lo que señalan los aparatos y las observa- 
ciones de las respectivas estaciones meteorológicas. 

Para la captación de aguas subterráneas, no es 
sensato acudir al hechicero que pretende localizarlas 
por medios mágicos, sino al conocimiento científico 
del geólogo profesional; y así sucesivamente. 

Por supuesto que lo anterior no significa que 
hay que proceder bruscamente y decir al indio que su 
criterio convencional es erróneo, sino explicarle que 
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se le respeta y se le tiene en cuenta en aquello 
que puede ser aprovechable. 


SEGUNDA 


Adopción conjunta del criterio científico y del 
convencional 


Es relativamente fácil identificar y diferenciar por 
medio de los métodos de las ciencias sociales, ciertas 
características intelectuales de gran trascendencia, 
como son las ideas éticas, estéticas y religiosas, ideas 
que presiden la organización familiar, social, polí- 
tica, legal y otras, lo cual no puede hacerse valién- 
dose del criterio convencional. En cambio lo más 
importante, que es calificar si tales características 
son favorables o desfavorables, útiles o perjudiciales 
a los grupos humanos y principalmente a los indí- 
genas, no siempre puede conseguirse si sólo se acude 
al criterio científico, por lo que hay que aceptar 
también el criterio convencional y en algunos casos 
que se expondrán en la parte tercera nada más este 
último puede regir. Por ejemplo, el concepto que más 
conviene para la felicidad humana respecto a mo- 
ral, arte, religión, legislación, etc., es algo que va- 
ría incesantemente en el tiempo y en el espacio 
no pudiéndose producir esa felicidad de manera deci- 
siva y permanente. La moral varía de época en épo- 
ca, de región en región y de unos grupos humanos 
a otros; las religiones han nacido, continuado y des- 
aparecido, o bien han sido reformadas o substituidas 
por otras; las artes plásticas y pictóricas fueron y 
son indistinta y sucesivamente clásicas, neoclásicas, 
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modernistas, impresionistas, etc. La organización 
política ha sido objeto de mil transformaciones des- 
de que surgió la horda semizoológica hasta la mo- 
derna federación de repúblicas soviéticas de Rusia. 
Los códigos penales han tenido continuas reformas 
y substituyen sin cesar sus prescripciones con el fin 
de extirpar el crimen. En otros términos, el curso 
ascendente y descendente de estas actividades, es el 
de una curva del tipo de la senoide. Algunos filó- 
sofos creen que el progreso de la humanidad puede 
representarse gráficamente por una espiral de lento 
pero continuo desarrollo; esto podrá ser así en unos 
aspectos y en otros no, como lo demuestran las gue- 
rras que son tanto más brutales que antes; el crimen 
y los vicios que florecen hoy como ayer o quizá más 
intensamente, sin que se pueda decir si son peores 
los de los indígenas o los de los europeos. 

En síntesis, la meta final de las ciencias sociales, 
es la de que la humanidad alcance la felicidad, el 
bienestar integral. ¿Se ha logrado esto alguna vez? 
¿Se logra hoy? Creemos que no, pues no obstante 
los maravillosos avances de las ciencias matemáticas, 
fisicoquímicas y naturales cuyo desarrollo gráfico 
corresponde a una curva continuamente ascendente, 
la humanidad no es feliz, no obstante todos los pro- 
gresos de las ciencias sociales; y en estos momentos 
menos que nunca. No es, pues, justo y ni siquiera 
científico que pretendamos calificar estas discutidas 
características con un criterio exclusivamente cien- 
tífico. Por otra parte, como tampoco sería sensato 
que respecto a ellas sólo prevaleciera el criterio in- 
digena convencional, lo conveniente, repetimos, es 
recurrir a la combinación de uno y otro. 

Entre los grupos indígenas de América, están 
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íntima y dinámicamente arraigadas las ideas demo- 
cráticas, como repetida y justificadamente ha ex- 
presado el comisionado de Asuntos Indígenas de los 
Estados Unidos, señor John Collier, pero desgraciada- 
mente, con rarísimas excepciones? a la gran ma- 
yoría de tales grupos les ha estado vedada la apli- 
cación de dichas ideas en su desarrollo social, y 
eso no sólo porque obstaculice tales propósitos la 
corrupción política (ya que esta enfermedad social 
humana es universal), sino porque se ha creído erró- 
neamente, aunque en muchos casos con la mejor 
buena voluntad, que las diversas legislaciones del 
Continente se adaptan plenamente a las condiciones 
de la vida indígena, no obstante que el texto y el 
espíritu de todas o casi todas ellas, están inspirados 
únicamente en las tendencias, necesidades y aspira- 
ciones de grupos americanos de raza, cultura, e 
idioma originalmente europeos. Entre esas leyes hay 
algunas que ni siquiera han seguido el menor pro- 
ceso de adaptación al ambiente de nuevo medio, 
pues fueron trasplantadas a él tal como se les for- 
muló originalmente más allá de los mares. Es, pues, 
injusto que el criterio de las ciencias sociales, que 
son las que dan forma o deben darla a las leyes 
y por lo tanto a las prácticas democráticas de tipo 
europeo, se imponga a los grupos indígenas. Tam- 
poco sería conveniente ni factible aceptar en su 
totalidad las ideas y tendencias democráticas del 
criterio convencional indígena, reviviendo la sobera- 
nía política de las tribus prehispánicas y transfor- 
mando a los grupos aborígenes en pequeñas naciona- 


2 En los Estados Unidos se ha progresado mucho a este respecto 
en los últimos lustros, contrastando con la actitud del pasado en 
que la política indigenista fue de eliminación o segregación. 
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lidades aisladas y absolutamente autónomas, pues 
ello equivaldría a condenarlos a un muy deficiente 
desarrollo demográfico y quizá a su rápida extin- 
ción, como de hecho ha sucedido y está sucediendo 
con grupos que vivieron o viven todavía aislada y 
libremente en las más alejadas o abruptas regiones 
del Continente. 

Lo indicado en estos casos es combinar ambos 
criterios, gobernar esos grupos con las constitucio- 
nes y leyes generales de carácter federal y estatal 
vigentes en los respectivos países, pero al mismo 
tiempo deben respetarse las ideas y prácticas genui- 
namente democráticas que rigen su organización 
social interior, como, por ejemplo, asociaciones de 
carácter tribal, el gobierno municipal constituido 
por ancianos o individuos que realmente sean ele- 
gidos por la colectividad, etc. 

En la primera parte indicamos que debe privar 
solamente el criterio científico en los pueblos indí- 
genas en que la salubridad está a cargo de servi- 
cios médicos o medicosociales, pero en muchísimos 
otros en que sólo existen brujos y curanderos para 
atender a la salubridad pública, hay que pugnar por- 
que entretanto se establezcan tales servicios, las 
ideas y sistemas de esos empíricos no imperen ex- 
clusivamente, sino que se haga una transación en- 
tre ellos y los de carácter científico. Para lograr 
ese objetivo sería necesario enviar brigadas medico- 
sociales ambulantes para que visiten con la periodi- 
cidad que sea posible los pueblos en cuestión, 
pudiéndose también aprovechar la colaboración de 
practicantes de medicina cuando no pueda contarse 
con brigadas. La labor de unos y otros consistiría 
en atraerse la confianza de los empíricos, estudiar 
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sus ideas respecto a diagnóstico, terapéutica y far- 
macopea, y —parte importantísima del programa— 
inculcarles elementales conocimientos y métodos 
científicos a fin de darles mayor capacidad para 
atender a sus pacientes, haciendo de ellos enfer- 
meros, de la más modesta categoría si se quiere, 
pero de todos modos más competentes que lo eran 
antes. La introducción de esos conocimientos tiene 
que ir aparejada con la conservación de algunas o 
todas las ideas convencionales de los empíricos, no 
porque éstas sean tan valiosas como aquéllas sino 
porque están profunda y fuertemente arraigadas 
por la tradición ancestral y tienen cierto carácter 
religioso lo cual las dota de un gran poder de su- 
gestión, siendo esto de gran utilidad no sólo en las 
investigaciones del empírico, sino también en las del 
médico. Si el procedimiento se repite una y otra 
vez con habilidad y abnegación, es de esperarse que 
los empíricos lo continúen cuando practicantes y 
brigadas abandonen dichos pueblos. 

Muchos grupos indigenistas son nudistas y semi- 
nudistas lo que, exceptuando los casos en que se 
obra así por imposibilidad económica para adquirir 
vestidos, tiene por motivo principal que los indios 
nunca han creído ni creen que tales prácticas sean 
inmorales, en tanto que el criterio europeo las con- 
ceptúa así y las condena. El moralista de tipo oc- 
cidental opinará indignado respecto al indio de ta- 
parrabo o las indias que ambulan con el busto 
desnudo: ¡qué grosera indecencia!, en tanto que el 
indígena exclamará al observar esa indignación: 
¡qué perversa malicia! Claro es que en las regiones 
en que conviven indios de tales costumbres y per- 
sonas que visten a la europea hay que hacer alguna 
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transacción, para que la gazmoñería de unos y el 
ingenuo naturismo de otros armonicen. 


TERCERA 


Cuándo el criterio convencional debe prevalecer 
exclusivamente 


Respecto a ciertas características culturales hay que 
respetar el criterio indígena para que reine om- 
níimodamente sin cortapisas ni componendas. Por 
ejemplo, las características artísticas, que quizá son 
lo más valioso en el acervo cultural de la Amé- 
rica autóctona, necesitan seguir floreciendo espon- 
táneamente, alejadas hasta donde sea posible de la 
influencia de sus similares de origen europeo, ins- 
pirándose como hace miles de años en la fastuosa 
naturaleza americana e interpretando sus inagota- 
bles motivos de belleza con el modo de hacer del 
espíritu tradicionalista, ese espíritu que no se sabe 
si era más estético que religioso o viceversa. Si aca- 
so cabe intervención extraña, ésta podrá ser cuando 
los grupos de criterio cultural europeo deseen adap- 
tar e interpretar el arte indígena de acuerdo con 
sus propios cánones, a fin de poder comprenderlo y 
apreciarlo mejor; pero, repetimos, el arte indígena 
nunca debe ser sistemáticamente transformado y 
modificado en lo que se refiere a su producción 
por los indígenas, porque perdería los altos valores 
que lo distinguen. 

Recordemos a este respecto que la canción indíge- 
na es frecuentemente desnaturalizada, pues composi- 
tores de cultura musical europea aprovechan sus 
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motivos y los reforman y adaptan en ocasiones con 
gran tino, pero en otras las deforman y artificiali- 
zan y luego que son grabados en discos, éstos llegan 
hasta los indios que originalmente los crearon. ¿Qué 
pensarán cuando oigan esa música bizarra y vestida 
a la moderna, y apenas puedan distinguir borrosas 
y desleídas, las notas de sus viejas y amadas can- 
ciones? En vista de esta situación, el Instituto Indi- 
genista Interamericano está organizando una serie 
de programas musicales, en colaboración con la 
Unión Panamericana y la Universidad Nacional de 
México, en los cuales se darán a conocer música 
y canciones del tipo que se considera como propia- 
mente indígena e inmediatamente después adapta- 
ciones y modernizaciones que selectos compositores 
hayan hecho a base de ellas. Creemos no equivo- 
carnos al asegurar que cuando esos discos sean to- 
cados ante un auditorio indigena, éste apreciará 
más, mucho más, la primera parte del programa que 
la segunda, en tanto que los auditorios de criterio 
cultural europeo preferirán la segunda parte. 


América Indígena. México, octubre de 1942, 
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NUESTRA ESTRUCTURA 
SOCIAL, EL NACIONALISMO 
Y LA EDUCACIÓN 


UNA DE las etapas más importantes en la evolución 
de un pueblo es la de integración nacional, que sólo 
puede alcanzarse cuando concurren, además de condi- 
ciones de medio geográfico que faciliten los con- 
tactos de los grupos sociales que forman la pobla- 
ción, varios factores de los que mencionaremos aquí 
algunos de carácter fundamental: homogeneidad ét- 
nica de esos grupos, un tipo general de civilización 
al que todos ellos estén incorporados y un idioma 
común. 

Casi todos los pueblos de América todavía no es- 
tán nacionalmente integrados, ya que los grupos que 
constituyen sus respectivas poblaciones son étnica- 
mente distintos, corresponden a diferentes tipos de 
civilización material e intelectual, hablan múltiples 
idiomas y dialectos y las características de las regio- 
nes que habitan son muy variadas. Consecuentemen- 
te sus necesidades, aspiraciones e ideales, son dife- 
rentes entre sí y en ocasiones antagónicos, lo que, 
unido al pronunciado desequilibrio económico que 
siempre los ha caracterizado, hace que evolucionen 
anormalmente, según lo demuestran sus altas cifras 
de mortalidad, la miseria y el fanatismo de sus ma- 
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sas incultas y los fracasos en que frecuentemente in- 
curren sus revoluciones inicialmente redentoras. 

Tan desfavorable situación puede corregirse inten- 
sificando el mestizaje, elevando y unificando el stan- 
dard cultural de vida, generalizando el uso de un 
solo idioma, mejorando la situación económica de 
las masas paupérrimas y multiplicando las vías y 
vehículos de comunicación. Para facilitar semejan- 
te tarea unificadora en dichas poblaciones hetero- 
géneas, es menester prepararlas previamente por 
medio de la educación, que enseñará a los distan- 
ciados elementos sociales a conocerse, a acercarse 
y a mezclarse, desterrando los prejuicios de raza O 
de clase, mostrará la conveniencia de unificar el 
idioma y de substituir la anacrónica y deficiente 
manera de vivir de los grupos hoy incorporados en 
la vieja civilización de tipo autóctono, por la más 
confortable y eficaz a que deben aspirar adoptando 
útiles modalidades de la civilización de tipo moder- 
no; indicará a las clases proletarias medios de me- 
jorar económicamente y en general, hará saber có- 
mo puede ser promovida la acción unificadora de 
todos los factores nacionalistas. 


El caso de México 


Examinemos concretamente el caso de México, cuya 
población es típicamente representativa de las que 
existen en la mayoría de los países americanos. 
En países cuyo territorio presenta relativa unidad 
geográfica y las características biológicas y sociales 
de sus habitantes son hasta cierto grado homogé- 
neas, el problema educativo es indudablemente más 
fácil de resolver que en México, que está constituido 
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por regiones totalmente distintas y habitado por 
grupos humanos fundamentalmente heterogéneos. En 
aquellas naciones puede adoptarse un programa ge- 
neral constituido por métodos similares, ya que és- 
tos están dedicados a grupos sociales análogos, cuyo 
desarrollo es influido por las mismas o muy pa- 
recidas condiciones del ambiente geográfico que es 
común a todos. En México, la generalización de mé- 
todos educativos constituiría un fracaso, ya que si 
bien es cierto que la enseñanza de la aritmética, la 
geografía, la geometría, la historia y otras materias 
que integran la educación académica o teórica, pue- 
de ser impartida con los mismos métodos a todos 
los grupos que habitan nuestras diferentes regiones 
geográficas, cualquiera que sea su composición ét- 
nica y social, en cambio la educación biológica, la 
cultural, la agrícola, la industrial, etc., tienen que 
variar forzosamente de acuerdo con las condiciones 
que son peculiares a cada medio geográfico y a cada 
medio social. 


Las variaciones de medio geográfico 


En nuestro país se observa una amplia escala geo- 
gráfica que comprende desde el clima alpino, seco 
y frío de las regiones más altas, hasta el húmedo y 
ardiente de las costas; geológicamente existen desde 
las más antiguas formaciones ígneas, hasta las es- 
tratificaciones de recientes depósitos; la variedad 
en cuanto a fauna y flora corresponde a la de esos 
suelos y climas. Así, pues, la educación con que, por 
ejemplo, se enseñan las prácticas higiénicas, el com- 
bate de las enfermedades y las deficiencias orgáni- 
cas en general, no puede ser la misma en Tabasco 
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que en Nuevo León, simplemente porque los fac- 
tores del medio geográfico: humedad, temperatura, 
altura, fauna y flora patogénicas, que en una y 
otra región son desfavorables al desarrollo de la vida 
humana, difieren entre sí y por lo tanto tienen que 
ser combatidos por medio de distintas enseñanzas y 
tratamientos. Por razones análogas los programas 
educativos para la educación agrícola e industrial 
deben, asimismo, variar en Yucatán, Durango y 
Chiapas. Pudiera aducirse que utilizando un método 
educativo general integrado por métodos locales co- 
rrespondientes a todas las regiones geográficas re- 
presentativas del país, se capacitaría a los individuos 
para desarrollar fructiferamente sus actividades en 
cualquier parte de la República. Ese proceder sería 
irrealizable aparte de inconveniente, ya que no sólo 
a quienes reciben la educación primaria, secunda- 
ria, normal y técnica a que se refiere esta exposi- 
ción, sino también a los que cursan estudios más 
elevados, les sería imposible incorporar semejante 
conocimiento enciclopédico; por otra parte, se incu- 
rriría, una vez más, en la tendencia hacia el cono- 
cimiento general, superficial y poco satisfactorio, en 
vez de procurarse también el especializado que es 
más profundo y eficaz. 


HETEROGENEIDAD SOCIAL 
Diferencias en historia y tradición 
Sería inoportuno describir aquí los antecedentes tan 


alejados y las profundas diferencias que en cuanto 
a características de todo género presentaban entre 
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sí hasta antes del descubrimiento de América, Mé- 
xico y su población con respecto a España y sus 
habitantes. Clima, suelo, vestido, alimentación, ha- 
bitación, ideas éticas, estéticas, religiosas, conoci- 
mientos populares, instituciones sociales y familia- 
res, necesidades y aspiraciones, todo era distinto 
entre invasores y sojuzgados. Ese contraste resalta 
fuertemente durante la Conquista, persiste en la épo- 
ca colonial y todavía hoy se revela en la pronuncia- 
da heterogeneidad del medio social que no sólo di- 
ficulta en nuestro caso la formación de autorizados 
métodos educativos, sino que obstaculiza en todos 
sentidos la evolución nacional. 


Diferencias biológicas 


No nos detendremos a considerar si los grupos so- 
ciales indígenas que en épocas remotas vinieron a 
poblar el territorio nacional diferían más o menos 
entre sí desde el punto de vista biológico, es decir, 
en su aspecto externo y en sus características or- 
gánicas y funcionales, pero sí puede afirmarse que 
las influencias que posteriormente ejercieron en ellos 
los distintos ambientes geográficos de las regiones 
en que se establecieron de manera temporal o de- 
finitiva, contribuyeron a determinar la mayor o me- 
nor diferencia que hoy se observa en sus caracterís- 
ticas anatómicas, fisiológicas y patológicas. 

Si existen notables variaciones biológicas entre 
los grupos indígenas, son mucho más numerosas, 
amplias y profundas las que hay entre éstos y los 
grupos de origen europeo que arribaron a México en 
el siglo XvI y han continuado inmigrando hasta la 
fecha. Esto es natural, porque aparte de la dife- 
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rencia de orígenes étnicos de unos y otros, los pri- 
meros han sido seleccionados y adaptados durante 
millares de años en el medio geográfico americano, 
y los segundos en el europeo, medios que difieren 
entre sí totalmente. De estas diferencias que sería 
largo exponer aquí detalladamente, sólo comentare- 
mos las relativas a la alimentación por la gran in- 
fluencia que ésta ejerce en la economía orgánica y 
consecuentemente en el vigor físico y en el trabajo 
que desempeña el individuo, en el desarrollo de sus 
procesos mentales y en su mayor o menor resisten- 
cia a las enfermedades. 

La dieta poco variada e incompleta que general- 
mente consumen los indígenas y buena proporción 
de mestizos, o sea la mayoría de la población, es 
vegetariana a base de maíz, frijol y chile, en tanto 
que la de los habitantes de origen europeo y la de 
corta proporción de mestizos es omnívora, pues in- 
gieren pan, carne, leche, huevos, etc., es decir, lo 
apropiado para satisfacer las exigencias de un fun- 
cionamiento biológico normal. Esta situación es iló- 
gica, ya que la gran masa vegetariana es la que prin- 
cipalmente desempeña las labores que requieren 
mayor esfuerzo físico, y, por lo tanto, una alimen- 
tación más completa y substanciosa, en tanto que el 
trabajo de los que ingieren dieta omnívora, impone 
menos esfuerzo y dieta más ligera, pues trabajan en 
oficinas, comercios y otras ocupaciones sedentarias, 
o bien en fábricas, talleres y demás centros fabri- 
les en los que la maquinaria economiza el gasto 
de energía humana. 

De lo expuesto se deduce que tienen que ser dis- 
tintos los programas educativos biológicos que hay 
que emplear con la población de origen europeo y 
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la de procedencia indigena, Por ejemplo, hay que 
enseñar a ésta a consumir dieta omnívora, a fin 
de que se incorpore alimentos tónicos, como las pro- 
teínas que actualmente ingiere en proporción insig- 
nificante. Como los productos indicados para alcan- 
zar ese fin, son económicamente difíciles de adquirir 
entre los elementos proletarios, habría que implan- 
tar en nuestros campos, el cultivo de vegetales como 
el frijol soya, que son incomparablemente más ali- 
menticios que los cuatro citados alimentos, en tan- 
to que su explotación agrícola no es más costosa 
que la de las leguminosas conocidas en México. 


HETEROGENEIDAD CULTURAL 


En México no existe una sola cultura o civiliza- 
ción, es decir, un solo conjunto típico de manifesta- 
ciones materiales o intelectuales de vida, sino que hay 
una serie de grados o etapas de civilización que 
comprenden a casi todas las que constituyen la evo- 
lución humana, desde la de los grupos inferiores 
de carácter prehistórico, hasta la de los grupos 
superiores de cultura moderna y avanzada, que inte- 
gran las minorías sociales y principalmente las ur- 
banas. Como el actual conocimiento hace imposible 
no ya la clasificación, pero siquiera la enumeración 
de todas esas etapas, agruparemos a los habitantes 
que están incorporados a ellas en tres divisiones 
sintéticas, de acuerdo con su distribución geográ- 
fica y con las características de tres grandes tipos 
culturales que pueden ser satisfactoriamente iden- 
tificados y diferenciados: 1? Población de cultura 
anacrónica y deficiente, constituida por familias in- 
dígenas, generalmente nómadas, que ambulan en zo- 
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nas aisladas de la República. 22 Población de cul- 
tura intermedia y poco eficiente, que generalmente 
habita en pueblos, rancherías y campos, incluyen- 
do las costas. 3% Población de cultura moderna y 
eficiente, que principalmente vive en la capital de 
la República, de los estados y en ciudades de im- 
portancia. 


La cultura material 


Está constituida por el conjunto de actividades y 
objetos tangibles con que se satisfacen las necesi- 
dades materiales de la vida individual y social: 
habitación y muebles; alimentación, vestido, imple- 
mentos domésticos, herramientas agrícolas e indus- 
triales, vehículos, libros, instrumentos científicos, 
medicinas, armas, etc. 

La población culturalmente anacrónica, que habi- 
ta en las zonas geográficas aisladas y probablemente 
asciende a un seis o un diez por ciento de la total, 
se caracteriza porque la gran mayoría de objetos 
materiales que usa, disfruta o ingiere, son todavía 
de la misma naturaleza que los que usaban sus an- 
tecesores aborígenes antes de la conquista: jacal, 
fogón de tres piedras, metate, jarros, guaraches, 
chile, maíz, frijol, pulque, etc. Estos objetos son 
relativamente pocos en número, elementales y ru- 
dimentarios en su naturaleza y de aplicación utili- 
taria general incomparablemente inferior a la de 
los objetos de la cultura o civilización moderna. Co- 
mo una brillante excepción pueden mencionarse las 
actividades y objetos de carácter artístico, que en 
términos generales son de mucha más alta calidad 
que los análogos del grupo de cultura moderna. 
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Los objetos y actividades correspondientes a la 
población de tipo cultural intermedio, que vive en 
las zonas geográficas rurales y costeñas y asciende 
quizá al 75% de la total, son, en parte, iguales a 
los del grupo anterior y en parte a los del grupo 
social de cultura moderna. La proporción que hay 
entre unos y otros es el índice de los diversos nive- 
les de evolución cultural en que se encuentran los 
subgrupos de este grupo intermedio, que es el más 
importante, porque comprende la mayoría de los ha- 
bitantes. Para dar idea de esa proporción citaremos 
como ejemplo, en cuanto a los habitantes de las zo- 
nas rurales, lo que hemos investigado en pueblos 
cercanos a Actopan, Hgo., en otros inmediatos a 
Cuernavaca, Mor.; y en la Colonia Escudero, Gro. 
La producción de objetos anacrónicos de origen pre- 
hispánico fue, en el caso de Actopan, de 43.80%; en 
el de Cuernavaca, de 32.15; y en el de Escudero, 
de 20.91. La proporción de objetos que fueron in- 
troducidos de Europa en la época colonial y que 
se conservan invariables o ligeramente transforma- 
dos y, por lo tanto, defectuosos e ineficaces fue, res- 
pectivamente, de 43.50, 41.53 y 41.18%. Por último, 
la proporción de objetos de origen extranjero o mo- 
derno que fueron importados o fabricados en Mé- 
xico desde que terminó el periodo colonial hasta la 
fecha, fue de 12.70, 26.32 y 47.91%. 

La población de cultura moderna consume o em- 
plea en gran proporción y variedad objetos moder- 
nos originalmente extranjeros, los cuales son pro- 
ducidos en el país o bien importados y difieren o son 
superiores a los similares de origen indígena, por 
ser de mejor calidad y presentar mayor utilidad, 
como se comprueba comparando el guarache con 
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el zapato, el metate con el molino, el malacate de 
hilar con la hilandera de rueda, la flecha con el ri- 
fle, etc.; además cuenta, aunque en proporción tan 
insignificante que es de despreciarse, con objetos 
indígenas. 

La proporción de objetos de introducción colonial 
presenta en este grupo alguna importancia y es 
desde luego más elevada que la de los de origen 
indígena, pero la profunda transformación que han 
experimentado, los hace tan útiles y bien adaptados 
a las nuevas necesidades como lo son los introdu- 
cidos en la época moderna. Este grupo forma tam- 
bién una minoría que, aunque mayor que la del 
grupo anacrónico, quizá no exceda de un 18% de 
la población total. 

Lo expuesto hace ver que el standard de vida de 
más de doce millones de personas es deficiente o 
semideficiente, desde el punto de vista material, lo 
que consecuentemente trae consigo la anormalidad 
de su desarrollo en todos los aspectos y principal- 
mente en el biológico, según lo demuestran, entre 
otros argumentos, el de las altas cifras de su mor- 
talidad. 

La manera de resolver tan inconveniente situa- 
ción, consiste no solamente en procurar la mejoría 
económica a esa grande masa, sino en enseñarla a 
elevar su nivel cultural material, lo que a su vez 
sólo puede alcanzarse por medio de la educación 
apropiada, es decir, enseñándoles sensata y efecti- 
vamente a substituir las actividades y objetos de- 
ficientes que forman su cultura material, por los 
más útiles y eficaces de la cultura moderna. 
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La cultura intelectual 


Es el conjunto de características abstractas con que 
se satisfacen las necesidades intelectuales de la vi- 
da individual y colectiva: ideas y conceptos cientí- 
ficos, éticos, estéticos, religiosos, folklóricos, etc. 

Es mucho más difícil identificar y clasificar las 
diferencias que a este respecto presentan nuestros 
grupos sociales, que las ya expresadas que hay entre 
los objetos de cultura material. Como no encontra- 
mos métodos científicos nacionales o extranjeros 
que pudieran adaptarse a nuestro peculiar medio 
social, se expondrán aquí, refiriéndolos a la pobla- 
ción en general, los que hemos formulado para 
aplicarlos en próximas investigaciones, reconocien- 
do anticipadamente sus deficiencias; cuando menos 
permiten obtener una visión general de tan comple- 
ja cuestión. 

En dos grandes divisiones pueden ser clasificadas 
las características intelectuales de nuestra pobla- 
ción: Primero, las de cultura de tipo científico o 
moderno, que corresponden a la mayoría de la po- 
blación urbana y a una muy pequeña de la rural; 
Segundo, las de cultura popular o folklórica o ana- 
crónica, que son distintivas de los grupos de pobla- 
ción rural e indígena y de una minoría de la urbana, 


La cultura intelectual de tipo científico 


Están incorporados a ella aquellos individuos cuyo 
conocimiento sobre sí mismos y sobre el mundo que 
los rodea es, en términos generales, de índole cienti- 
fica, en la inteligencia de que no sólo incluye a quie- 
nes poseen directamente ese conocimiento y de acuer- 
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do con él rigen las actividades de su existencia, como 
los profesionistas y especialistas, sino también a la 
gran mayoría de los que no poseyéndolo, actúan en 
la vida valiéndose consciente o inconscientemente 
de las indicaciones, consejos y prescripciones de aqué- 
llos y de los informes complementarios que les mi- 
nistra el material impreso, el cual penetra con sus 
mil tentáculos en todos los rincones y en todos los 
cerebros y da a conocer a cada quien, de acuerdo 
con sus dotes de preparación y receptividad, las ex- 
periencias del pasado, los hechos del presente y las 
probabilidades del futuro. Cuando una de esas per- 
sonas está enferma y no tiene la experiencia ni el 
conocimiento que suministra la ciencia médica, acu- 
de al médico y al farmacéutico; si quiere construir 
su hogar, encarga tal misión al arquitecto o al in- 
geniero; en conflictos civiles y penales, es el aboga- 
do quien lo patrocina; agricultores y aviadores ob- 
tienen informaciones del observatorio meteorológico, 
para conocer las probabilidades del tiempo y así 
proteger sus cosechas y eludir itinerarios peligrosos 
en los viajes aéreos. 


Es oportuno indicar aquí, que los argumentos arri- 
ba expuestos nos movieron a denominar a esta cul- 
tura “científica”, no obstante que otras actividades 
o aspectos que comprende no tienen propiamente 
carácter científico como el arte, la religión y la éti- 
ca. En cambio puede decirse que, en general, la cul- 
tura de tipo popular carece de indole científica, 
según se verá más adelante. Estas contrastantes si- 
tuaciones deben mover al educador a poner atención 
y esfuerzo especiales en la educación del gran gru- 
po de cultura popular, pues el otro, por el solo he- 
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cho de poseer cultura de tipo científico, atesora au- 
tomáticamente cierto grado de educación. 

En la evolución cultural humana se observa que 
las actividades científicamente regidas, han seguido 
en su desarrollo una curva ascendente. Por ejemplo, 
desde el hombre prehistórico que para curarse una 
herida se limitaba a vendarla con una tira de cuero 
crudo, hasta el descubrimiento de la insulina y la 
identificación de los genes, el conocimiento médico 
ha progresado ascendentemente y no cesará de ha- 
cerlo mientras la humanidad subsista; el vehículo, 
desde hace millares de años iniciado por el descu- 
brimiento de la rueda y representado hoy por el au- 
tomóvil de contornos aerodinámicos, será desalo- 
jado quizá, pero no por la calesa colonial, sino por 
un substituto superior, que es el aeroplano. En re- 
sumen, de la caverna al rascacielos y del correo pe- 
destre a la comunicación por radio, hay una serie 
de etapas cada vez más altas, de las que ya no se 
descenderá. En cambio, hay ciertas actividades o 
manifestaciones intelectuales, como las desprovistas 
de carácter científico ya citadas, arte, religión, ética, 
política, que son meramente convencionales, emoti- 
vas y sentimentales y cuya irregular evolución no 
puede describirse gráficamente por una curva ascen- 
dente, sino por una que alternativamente asciende 
y desciende, connotando los respectivos ciclos de flo- 
recimiento y decadencia. Si estas manifestaciones 
fueran de carácter científico y su acción pudiera, 
por lo tanto, ser metódicamente encauzada, los efec- 
tos que produjeran en el individuo y en la sociedad 
serían favorables, pero como no sucede tal cosa res- 
pecto a algunas de ellas, como sucede principal- 
mente con las religiones y la política, sus efectos 
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pueden indistintamente favorecer o perjudicar, así 
que se hace indispensable que el Estado y su educa- 
dor intervengan y corrijan su acción adversa, no 
sólo en la población de cultura popular, sino tam- 
bién en la de cultura científica. 

La educación y la religión. Veamos cuáles son en 
nuestro medio, las actitudes que en cuanto a reli- 
gión asumen el creyente, el no creyente y el gobier- 
no. Para el creyente, la religión es la regla de oro 
que modela la ética de la humanidad y trae consigo 
el bienestar espiritual; es también el instrumento 
divino que prepara al hombre para la vida de bien- 
andanza del más allá y lo conduce hacia ella o bien 
lo condena a una de castigo y sufrimiento; estos 
conceptos fundamentales, varían de acuerdo con el 
estado evolutivo de cada religión y el grado de des- 
arrollo mental de sus adeptos. Por último, el clero 
cree que la religión debe normar la vida del pueblo 
en todos sus aspectos y actividades y, en consecuen- 
cia, debe orientar básicamente a la educación. 

El no creyente juzga que las religiones son mani- 
festaciones de cultura intelectual retrasada, creación 
exclusiva de la mente humana y no obra de revela- 
ción divina; extraen de la economía de los pueblos, 
sumas enormes que se traducen en innnecesarios 
sacrificios para el contribuyente en vez de ser utiliza- 
das aplicándolas a mejorar sus condiciones de vida; 
pretenden garantizar la vida eterna; interpretan 
convencional e interesadamente, los fenómenos na- 
turales; desautorizan las conclusiones y leyes cien- 
tíficas y asumen, premeditada y conscientemente, 
otras actitudes erróneas o irrazonables que, si no 
fueran combatidas, traerían consigo un gran retro- 
ceso en la evolución humana. La católica en particu- 
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lar, establece el celibato forzoso de centenares de 
miles de hombres —clérigos, monjes y monjas— en 
pleno desarrollo orgánico y prescribe ayunos y otras 
privaciones que contravienen las más elementales 
leyes biológicas, o bien hacen que solapada y crimi- 
nalmente sean satisfechos los mal contenidos apeti- 
tos inherentes a la naturaleza humana. Por último, 
rigen o intentan regir las relaciones familiares, las 
relaciones sociales, la educación, la economía, la cul- 
tura y hasta el gobierno de los pueblos, lo cual es 
anacrónico, perjudicial e inadmisible y debe ser com- 
batido por todos los medios posibles. 

Ante esas actitudes antagónicas, el gobierno actúa 
de acuerdo con lo que ordenan las leyes vigentes en 
materia religiosa y consecuentemente se vale de la 
educación para combatir el fanatismo substituyén- 
dolo por las normas y por las derivaciones que res- 
pectivamente brindan el conocimiento científico y el 
arte en sus diversas manifestaciones. Hay que tener 
presente que el proceso mental que entraña la idea 
religiosa, no puede ser substituido de golpe en todos 
los cerebros de quienes integran nuestra heterogénea 
población y por lo tanto presentan una gran serie de 
variaciones en su desarrollo psíquico y cultural. Así, 
pues, esos substitutos científicos y artísticos no pue- 
den ni deben ser los mismos para el indígena animis- 
ta y fetichista o el campesino pagano católico, cuyo 
olimpo está poblado indistintamente por dioses y san- 
tos deificados, que para el católico romano o el pro- 
testante relativamente más avanzado, cuando menos 
por iconoclasta, 

El arte no obedece a reglas ni cánones, no puede 
ser objeto de enseñanza o educación, si no es en lo 
relativo a la técnica, so pena de que se desvirtúe y 
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deje de ser arte; es una expresión espontánea, des- 
interesada con la que el hombre interpreta lo que 
percibe en la naturaleza y el medio social en que se 
desarrolla, valiéndose de la línea, el color, la masa, la 
palabra y el sonido musical. Las características y 
las variaciones del mundo natural y de la estructura 
social, aparecen automáticamente reflejadas en la 
obra de arte. Todo lo que el educador puede hacer 
en esta materia es, por lo tanto, facilitar a los edu- 
candos el verdadero conocimiento de sí mismos y del 
mundo que los rodea; ellos se encargarán de hacer 
la interpretación que más cuadre a sus aptitudes 
estéticas. Éstas, por lo demás, son inferiores en la 
población del tipo que estamos considerando a las 
inherentes a la población de tipo cultural popular 
y principalmente a la constituida por indígenas, lo 
cual es fácil de explicarse como veremos al comen- 
tar la expresión artística de este último grupo social. 

La ética o moral también presenta en nuestro me- 
dio extremado convencionalismo, por lo que los res- 
pectivos métodos educativos deben ser cuidadosa y 
autorizadamente elaborados de acuerdo con las ca- 
racterísticas especiales de los grupos que forman la 
población. La ética es resultante de factores actuales 
y pretéritos de carácter geográfico, biológico, econó- 
mico y cultural, y como éstos asumen tan gran 
diversidad, las modalidades éticas tienen que ser múl- 
tiples y disímbolas. Así los adeptos de la organiza- 
ción capitalista conceptúan como detentadores de la 
ética (capitalista) a los comunistas, que a su vez 
consideran a aquéllos faltos de ética (comunista). 
Las uniones maritales libres, que en tan elevada 
proporción se encuentran entre nosotros, son fre- 
cuentemente consideradas como inmorales por quie- 
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nes están casados de acuerdo con la Iglesia y aun 
con la ley, no obstante que exceptuando las uniones 
libres propiamente viciosas, las demás son tan nor- 
males, legítimas y respetables, sobre todo en las cla- 
ses humildes, como las eclesiásticas y legales; si algo 
tenían de inconveniente aquéllas, era la falta de 
personalidad legal en lo relativo a derechos de su- 
cesión, injusticia que por lo demás se ha procurado 
reparar últimamente en las leyes relativas. Entre la 
población de nuestras tierras templadas y frías, no 
se considera como moral el matrimonio de niñas de 
once y doce años, y no lo es en efecto, pero no por 
el hecho de que tengan esa edad, sino porque dada 
su falta de madurez fisiológica, el comercio sexual 
sería perjudicial a su organismo; en las tierras ca- 
lientes, en donde el advenimiento de la pubertad es 
mucho más rápido, el caso resulta natural y fre- 
cuente. Es caso corriente ver a las mujeres de estas 
mismas regiones desempeñando sus labores con el 
busto absolutamente desnudo sin que nadie pare 
mientes en ello, cosa que en las ciudades causaría 
estupor. Por último, los móviles de los delitos y los 
delitos mismos que clasifica el código respectivo, 
tienen diversas modalidades en nuestros diferencia- 
dos grupos sociales y consecuentemente deberían 
merecer diversas y adecuadas sanciones y no sólo 
las generales que aquél establece, cualquiera que 
sea la religión y el grupo social en que el delito 
se comete. 

Sería menester extenderse ilimitadamente para co- 
mentar, aunque de manera tan sucinta y superficial 
como lo hemos hecho hasta aquí, todos los aspectos 
de nuestra cultura de tipo científico, así que pasa- 
remos a considerar la de tipo popular. 
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La cultura intelectual de tipo popular o folklórico 


La existencia de quienes están incorporados a ella 
no es científicamente regida; es decir, que ni poseen 
conocimientos científicos ni, en términos generales, 
actúan siguiendo las indicaciones de quienes los tie- 
nen; tampoco reciben el beneficio que el material 
impreso pudiera suministrarles, pues aun los que sa- 
ben leer tropiezan con dificultades económicas para 
adquirir libros o periódicos. Sin embargo, tienen un 
conocimiento que substituye al científico y que está 
formado por: Primero, ideas y conceptos de sus an- 
tecesores transmitidos por medio de tradición verbal. 
Segundo, ideas y conceptos que proceden de perso- 
nas carentes de preparación científica que integran 
su medio social, como ancianos, sacerdotes, curande- 
ros, brujas, etc. Tercero, ideas y conceptos deducidos 
de la apreciación e interpretación de carácter perso- 
nal y, por lo tanto, convencional, que hacen al ob- 
servar toda clase de hechos y fenómenos. 

El enfermo no acude al médico, sino a los servicios 
del curandero, quien diagnostica, cura y elabora la 
medicina, inspirándose tanto en lo que le legaron 
varias generaciones de curanderos, como en lo que 
le dicta su propio criterio; cuando se trata de una 
enfermedad que pudiéramos denominar natural, pero 
la origina la mala voluntad de otra persona, o bien, 
el inconsciente perjuicio que le puede ocasionar, co- 
mo sucede, por ejemplo, con el llamado “mal de 
ojo”, entonces acuden al brujo que en ocasiones tam- 
bién es curandero y se someten a sus mágicos tra- 
tamientos. El tema relativo a “espantos” es muy 
socorrido, pues a su influencia o acción directa se 
atribuyen los hallazgos de tesoros y enfermedades 
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consecuentes, revelaciones y persecuciones, etc., sien- 
do necesario acudir al cura y al brujo a fin de pre- 
caverse de tales calamidades. A menudo sucede tam- 
bién que cuando un individuo cree lesionados sus 
derechos a la propiedad de tierras, animales, etc., 
no se vale de abogados ni prescripciones legales, sino 
que acude al brujo para que, aplicando a su enemigo 
un bebedizo u otro medio análogo, consiga perjudi- 
carlo o aniquilarlo. La construcción de sus habitacio- 
nes no obedece a metódicas consideraciones cons- 
tructivas, higiénicas, de confort, etc., sino que se 
ciñe a copiar lo que por largos siglos han hecho sus 
padres. Las sequías, temblores e inundaciones, son 
interpretados como resultantes de la cólera divina y 
sólo pueden ser aplacados por medio de rogativas, 
funciones religiosas y limosnas. Los métodos emplea- 
dos en los cultivos agrícolas, en las industrias del 
campo y en la extracción de materias primas, son 
puramente empíricos, anacrónicos y en consecuencia 
defectuosos e ineficaces. 

Esta situación anormal que tanto perjudica a la 
evolución de millones de habitantes, hace urgente 
la substitución de sus características retrasadas por 
otras de carácter científico, pero precisa obrar gra- 
dualmente y con métodos educativos apropiados, 
pues de otra manera se desperdiciarían las activida- 
des puestas en acción y hasta serían contraprodu- 
centes los resultados obtenidos. 

La expresión artística de este tipo cultural que 
caracteriza a indigenas y mestizos de diversas zonas 
geográficas es más intensa, positiva y espontánea 
que la de los blancos y mestizos que habitan en las 
zonas urbanas, lo cual se debe fundamentalmente a 
la influencia de tres grandes factores exclusivamente 
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aportados por el indígena: Primero, prolongada per- 
manencia y adaptación en el medio geográfico. 
Segundo, religión. Tercero, transmisión sucesiva e 
ininterrumpida de conceptos e interpretaciones ar- 
tísticas. 

El arte y la religión. Hace millares de años que el 
indígena vive en ese medio geográfico, lento mode- 
lador de su mentalidad y su organismo; espontánea- 
mente experimenta emociones estéticas al contem- 
plar la naturaleza y experimenta sus poderosos 
efectos; sin esfuerzo también interpreta esa emo- 
ción, porque desde esos remotos tiempos hasta el 
momento que hoy vive, le ha sido gradualmente 
transmitida la técnica depurada de los artistas ances- 
trales. El indio precolombino amaba religiosamente 
al suelo, al cielo, a la montaña, al agua, a las plantas 
y a los animales, porque le daban sustento y temía 
al huracán, al fuego, al terremoto, a la inundación, a 
las alimañas, porque destruían su vida. Amor, temor 
y emoción estética, lo movieron a deificar a elemen- 
tos favorables y adversos; así surgieron las bellas 
creaciones de los dioses del agua, del maíz, del fuego, 
de la guerra, del amor y de la muerte. Esta reli- 
gión artística era lógica en ese entonces, porque el 
conocimiento científico no surgía aún y porque 
la inspiraba la tendencia biológica de conservación 
del individuo y de la especie. Al llegar la Conquista 
con otros conceptos, el indio se vio forzado a no in- 
terpretar ya sino aquellas emociones estéticas en 
que el invasor no translucía el simbolismo religioso 
indígena: esculturas y frescos mitológicos, templos, 
joyas, adornos, bailes y canciones, todo aquello que 
nos maravilla en la civilización maya, en la teotihua- 
cana, en la zapoteca. fue arrasado, demolido. A 
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la religión de la naturaleza substituyó, aunque no del 
todo, el catolicismo, cuyas imágenes pintadas y es- 
culpidas podían hasta cierto punto substituir mate- 
rialmente a las aborígenes, pero ya no representaban 
como ellas a los objetos y elementos de la natura- 
leza, y por lo tanto no podían plasmar de manera tan 
intensa y espontánea la emoción estética; además, los 
dogmas del credo católico desorientaron el pensa- 
miento aborigen. Sin embargo, la capacidad emotiva, 
la facilidad de percepción, la técnica, no fueron, no 
podían ser destruidas y se siguieron expresando aun- 
que tímida y fragmentariamente, según puede verse 
en la producción artística y artístico-industrial de 
indios y mestizos que todavía presentan más o me- 
nos atenuado el carácter simbólico religioso que en 
otros tiempos fue su más saliente característica. 

Lo expuesto demuestra inconcusamente que es im- 
posible desarraigar de golpe la creencia religiosa en 
el segmento de población que estamos considerando. 
Lo sensato, lo lógico y factible, es volver al indio 
a la naturaleza, fomentar las interpretaciones que 
de ella hace, restringiendo gradualmente el carác- 
ter religioso de su obra artística y ampliando el 
estético. Hay, por ejemplo, que ir substituyendo las 
festividades actuales de pueblos y campos, por otras 
que, como las antiguas, celebren objetos y aconteci- 
mientos naturales y a la vez sean obras de arte, pero 
en las cuales el valor religioso vaya disminuyendo 
paulatinamente. 

El arte de los grupos sociales de origen europeo 
carece de la espontaneidad, la fuerza y el carácter 
que tiene el de los grupos indígenas, porque aquéllos 
son recién llegados en América y, en consecuencia, 
su mente todavía no siente ni expresa con plenitud e 
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intensidad la emoción estética que el nuevo ambiente 
geográfico y aun social pueden producir solamente 
en quienes han sido objeto de un largo proceso de 
adaptación y selección. Quienes descienden de euro- 
peos todavía obedecen a algunos estímulos de los 
que, desde tiempos ancestrales, hicieron reaccionar 
continuamente a sus antecesores en el viejo mundo. 
De allí que su arte frecuentemente adolezca de as- 
pectos híbridos o bien sea reproducción del arte 
europeo, reproducción pobre por cierto, ya que tam- 
poco puede competir con la obra de europeos que 
han continuado viviendo en el mismo ambiente. 
Rivera, Orozco, Goytia y otros artistas geniales, que 
son en buena parte descendientes de europeos, sí 
hacen bella y lógica obra de arte mexicano, porque 
han contemplado nuestra naturaleza con el modo 
de ver indígena y porque han procurado destruir los 
viejos estímulos y por lo tanto reaccionan exclusiva- 
mente ante los que surgen de nuestro medio geo- 
gráfico social. 


LA UNIFICACIÓN LINGUÍSTICA 


Las cifras del censo de 1930 registran poco más 
de un millón de habitantes que sólo hablan uno u 
otro de los cien o más distintos idiomas y dialectos 
aborígenes existentes en México. Los grupos que 
forman este segmento de la población vegetan abso- 
lutamente aislados no sólo por su alejamiento de la 
mayoría social que posee el español, sino también 
porque no se entienden entre sí. 

Hay otro millón de individuos que, además de 
contar con la lengua autóctona emplean, aunque defi- 
cientemente, el castellano. 


173 


En resumen, dos millones de personas o sean el 
12.5% de la población total, que es de dieciséis mi- 
llones, no pueden expresar satisfactoriamente sus 
necesidades y aspiraciones ante el Estado, que no 
puede, por lo tanto, satisfacerlas; están práctica- 
mente segregados de la vida nacional a la que, cuan- 
do menos desde el punto de vista lingilístico, están 
incorporados los elementos sociales de habla espa- 
ñola. El Estado puede cambiar esa situación por 
medio de la educación, empleando uno de los dos 
sistemas que generalmente se preconizan: 

Primero. Extender el uso de los idiomas y dialec- 
tos nativos implantando la enseñanza de los mismos 
entre quienes hablan español a fin de que compren- 
dan a los indígenas y puedan, a la vez, impartirles 
los conocimientos de que carecen. Segundo. Enseñar 
el español a los indígenas de los citados grupos, a 
fin de que comprendan a la población que se expresa 
en castellano y consecuentemente puedan asimilar 
sus conocimientos. 

Creemos que si en ciertos casos convendría acep- 
tar el primer método, en general debe adoptarse el 
segundo, porque aquél haría que persistiera la plura- 
lidad de lenguas indígenas, que si son de cierta utili- 
dad en algunas especialidades científicas, como son 
los estudios etnográficos y folklóricos, en cambio no 
traería consigo el progreso cultural de los aboríge- 
nes, que es lo que se pretende alcanzar. La generali- 
zación del español sí produciría el progreso cultural 
de esos elementos y, sobre todo, su acercamiento 
indiscutible al gran resto de la población. 

En lo que se ha expuesto hasta aquí, campea un 
criterio francamente nacionalista y, como la Cons- 
titución a su vez dispone que la educación sea de 
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carácter socialista, podría creerse, equivocadamente, 
que en estas líneas abogamos porque se implante en 
México un exótico nacional socialismo de modalida- 
des fachistas o nazistas, actitud de la que estamos 
muy alejados. Creemos que el sistema que nos rige 
presenta deficiencias que hay que ir corrigiendo con- 
tinuamente, pero estamos seguros que el fachismo, 
el nazismo o el comunismo, no podrán satisfacer las 
aspiraciones de la colectividad, mientras ésta no 
haya pasado previamente por la indispensable etapa 
de un verdadero nacionalismo integral y no sólo del 
político que es una mera simulación en los países 
de población heterogénea. 


Hacia un México Nuevo. México, 1935. 
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ALGUNAS CONSIDERACIONES 
SOBRE NIVELES 
CULTURALES DE LOS GRUPOS 
INDIOS Y MESTIZOS 


HACE algunos años, cuando aún no se implantaban 
definitivamente las innovaciones revolucionarias que 
iniciaron la mejoría efectiva de nuestras masas so- 
ciales, cultos y entusiastas esfuerzos fueron puestos 
al servicio de la población indígena. Se trató de ele- 
var su estándar de vida material e intelectual, de 
educarla e incorporarla a la civilización moderna, pe- 
ro no se alcanzó el éxito que fuera de desearse en 
tan generosa labor, principalmente porque los pro- 
gramas y métodos que con toda buena fe se im- 
plantaron y desarrollaron eran exóticos e inapropia- 
dos para la población indígena, así que su aplicación 
resultó poco eficaz y en ocasiones contraproducente. 
En efecto, dichos métodos y programas eran los 
mismos que se habían empleado con personas y gru- 
pos sociales que difieren profundamente de los in- 
dígenas en antecedentes históricos, características 
biológicas, manera de vivir y pensar, idioma, necesi- 
dades, aspiraciones e ideales. Por otra parte, quienes 
estaban encargados de impartir esa educación tenían 
preparación adecuada al medio urbano, pero general- 
mente desconocían las condiciones físicas, económi- 
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cas, culturales y psíquicas de los indígenas, así como 
las geográficas de las regiones que habitan. No son 
culpables de ese fracaso los autores de aquellos mé- 
todos y programas, ni las personas directamente 
encargadas de implantarlos, ya que tampoco podrían 
haber alcanzado éxito en tan abstrusa tarea los más 
sabios especialistas en materia social, por ser insig- 
nificante el número de investigaciones científicas 
integrales que se han hecho respecto a tales grupos. 

La primera dificultad con que entonces se tro- 
pezaba consiste en que un grupo indígena no es 
inmediata ni fácilmente identificado, sino que, cuan- 
do convencionalmente se le señala como tal, a la 
postre sucede que no le corresponde tal calificación; 
o quizá se acierta pero desde ciertos puntos de vista, 
en tanto que desde otros no. Consecuentemente, las 
medidas a que se acude para mejorar la situación 
de ese grupo hipotéticamente denominado y clasifi- 
cado, tal vez resulten adecuadas, tal vez ineficaces, 
o bien contraproducentes. Para explicar mejor esta 
desconcertante confusión demográfica, expondremos 
ejemplos objetivos: existen millones de personas que 
ya no hablan idiomas aborígenes, pero siguen siendo 
indígenas por su raza y su modo de pensar y vivir. 
En cambio, abundan los mestizos que hablan viejos 
idiomas prehispánicos y viven como los indios, en 
tanto que muchos otros se expresan en español y 
están incorporados a la más moderna civilización. 
Por último se dan casos, aunque no muy frecuentes, 
de criollos, es decir, de blancos sin mezcla racial 
aparente con los indígenas, que viven como estos 
últimos y hasta hablan sus idiomas y dialectos ade- 
más del español. ¿Cuáles, pues, de estos grupos son 
los verdaderos indios? Indudablemente que ninguno, 
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ya que para ello se necesitaría que conjuntamente 
fueran de tipo indígena su idioma, su raza y su ma- 
nera de vivir y pensar. ¿Cuáles son y dónde residen 
esos grupos de ideal filiación? Más adelante podre- 
mos contestar a tal pregunta, pero antes es necesa- 
rio plantear otra cuestión: ¿tiende exclusivamente 
la política demográfica nacional a mejorar las condi- 
ciones de los grupos que presentan esas tres caracte- 
rísticas? Indiscutiblemente que no, pues el propósito 
fundamental del Estado es el de mejorar y elevar 
la situación económicocultural de todos aquellos ele- 
mentos sociales que se encuentran en condiciones 
inferiores, sin interesarle particularmente que sean 
o no de pura raza indígena ni que hablen idioma 
español o indígena o ambos. Sin embargo, como des- 
de la Conquista ha sucedido que los elementos de 
origen europeo gozaron casi exclusivamente de la 
riqueza y el poder, es lógico que indígenas y mestizos 
sean quienes en gran mayoría integran nuestras 
incultas y paupérrimas masas sociales y por lo tanto 
requieren especial atención y mayor ayuda. 

Vamos ahora a agregar a las generalizaciones 
arriba expuestas, razonamientos específicos y siste- 
máticos a fin de que las aclaren y revistan de mayor 
autoridad, contribuyéndose de esa manera a formu- 
lar y establecer un concepto racional sobre el pro- 
blema indígena. 

Las características de los grupos sociales de Mé- 
xico, como las de los de cualquier otro país, pueden 
ser identificadas y diferenciadas entre sí, de acuerdo 
con tres clasificaciones que son: la lingiística, la 
étnica o racial y la cultural. 
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Clasificación lingúística 


El censo de 1930 indica que en la población total 
hay un 7.18% de habitantes monolingiies, es decir, 
que sólo hablan lenguas indígenas, en tanto que 
los que se expresan en éstas y además en español, o 
bilingiles, ascienden a un 6.44%. De esto no debe 
deducirse que el grupo que unos y otros constituyen, 
o sea el 13.62% de nuestra población, corresponde 
al número total de indígenas que hay en el país, 
pues como arriba se dijo, existen millones de indi- 
viduos que ya no hablando las lenguas de sus ante- 
pasados, presentan sin embargo características ra- 
ciales y culturales de tipo indígena. 

Dos conclusiones pueden derivarse de tales cifras: 
primero, el hecho de que ciertos grupos hablen ex- 
clusivamente lenguas indígenas dentro de un país en 
el que el español es el idioma único o principal de 
más de las nueve décimas partes de la población 
significa que quienes están en tales condiciones, vi- 
ven absolutamente aislados y prácticamente exclui- 
dos de la nacionalidad mexicana. Segundo, como 
consecuencia lógica puede suponerse que entre quie- 
nes se encuentran en esa condición de aislamiento 
existen individuos de pura raza indígena, por más 
que tal cosa sea de difícil comprobación según ade- 
lante se explicará. Por esas mismas causas es muy 
probable que las características culturales de esos 
individuos monolingiies, los cuales suman 1 185 162, 
son de verdadero tipo indígena, es decir, iguales o 
análogas en esencia a las que distinguían a sus ante- 
pasados antes de la Conquista. 

Los grupos monolingiles son, generalmente, los que 
hacen vida nómada en regiones aisladas y alejadas 
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de los centros civilizados y aun de ciudades y pue- 
blos de poca importancia. 

En cuanto a los que además de lenguas indígenas 
poseen el español y cuyo número alcanza a 1 064 234, 
puede concluirse que han vivido en contacto más 
o menos prolongado con los otros grupos sociales, 
de los que no sólo aprendieron el castellano, sino 
que adquirieron ciertos elementos culturales de tipo 
moderno o europeo y cruzaron con ellos su sangre. 

En un futuro no lejano el problema indígena será 
menos complejo pues no influirá en él el factor lin- 
gúístico, ya que los idiomas y dialectos aborígenes 
están destinados a desaparecer, como históricamente 
lo demuestra su incesante y progresiva disminución. 


Clasificación étnica 


La guía de que generalmente se sirve el vulgo para 
calificar a los individuos que supone de raza indí- 
gena, consiste en la tonalidad más o menos obscura 
que presenta la piel, método éste del todo conven- 
cional y sujeto a errores, ya que existen no pocos 
indígenas que por varios motivos, entre ellos la in- 
fluencia del medio geográfico, tienen la tez más 
clara que individuos de origen europeo o meridional, 
según sucede con otomíes y aztecas que viven en las 
regiones más altas y frías de los estados de Hidalgo 
y México. 

Por medio de métodos científicos que emplea la 
antropología, se ha pretendido identificar las carac- 
terísticas raciales que diferencian al indígena del 
blanco y del mestizo, pero desgraciadamente hasta 
la fecha no se ha podido llegar a conclusiones ver- 
daderamente satisfactorias, porque muchas de las 
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características antropométricas y fisiológicas que se 
suponían de índole racial no lo son en realidad, ya 
que algunas de ellas varían si cambian las condicio- 
nes de ambiente, en tanto que otras resultan a la 
postre de carácter puramente individual y no here- 
ditario. En otros términos, todavía no se puede se- 
ñalar cuáles son los tipos puros indígenas ni tampoco 
determinar la proporción de sangre indígena que 
tienen los que parecen mestizos. Por hoy la aplica- 
ción de los métodos antropológicos solamente puede 
conducir a la diferenciación étnica de dos grandes 
grupos de nuestra población, uno de los cuales com- 
prendería a los blancos de indiscutible ascendencia 
extranjera, quedando incluidos en el otro los indios 
y los mestizos. 

Aunque hasta hoy no se les haya identificado de 
manera indiscutible, no puede por supuesto negarse 
la posible existencia de indígenas de pura raza, los 
que en todo caso sólo se encuentran entre los ya alu- 
didos grupos monolingiúes que viven en regiones le- 
janas y aislados, donde son pocos y accidentales los 
contactos con los demás elementos sociales del país. 
Desde el punto de vista biológico más que del racial, 
son de gran significación y trascendencia las funcio- 
nes que han desempeñado y siguen desempeñando 
esos grupos de pura sangre indígena que aún existen 
en nuestro territorio, ya que al fundirse con los ele- 
mentos blancos transmiten a sus descendientes mes- 
tizos ventajosas características biológicas derivadas 
de la selección y la adaptación a que ha estado su- 
jeta en nuestro territorio la raza indigena durante 
millares de años. 

En vista de las consideraciones expuestas no hay 
que preocuparse por los aspectos raciales de nuestra 
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población al formular los programas de mejoría 
económicocultural de nuestras masas sociales, máxi- 
me si se tiene en cuenta que el factor étnico o racial 
carece de influencia y significación en lo relativo 
a capacidad mental, receptividad educativa y eleva- 
ción del estándar de vida. Por último, en México no 
existe, como en otros países, el estigma de los pre- 
juicios raciales, pudiendo los indios desempeñar las 
posiciones de más responsabilidad y aspirar a las más 
altas dignidades, como lo demuestran los presidentes, 
ministros, generales, altos masones, arzobispos, hom- 
bres de ciencia y otras personalidades notables que 
entre nosotros han pertenecido a esa raza. 


Clasificación cultural 


Los elementos culturales que caracterizan la vida 
material o intelectual de los habitantes de México, 
corresponden a tres grandes divisiones que son: pri- 
mero, grupos de cultura indígena; segundo, grupos 
de cultura moderna, y tercero, grupos de cultura 
mixta. 

Grupos de cultura indígena. Son aquellos que han 
seguido viviendo en casi todos sus aspectos de mane- 
ra análoga a como lo hacían sus antecesores antes 
de la Conquista. Sus anacrónicos elementos cultura- 
les, representados por habitación, alimentación, ves- 
tido, implementos domésticos, herramientas agríco- 
las e industriales, así como por sus costumbres, ideas 
y conceptos de todo género, son deficientes e inefi- 
caces para estos tiempos, pues ya no pueden satis- 
facer las necesidades y aspiraciones de la vida mo- 
derna si no es con ciertas excepciones, como son 
por ejemplo dotes de carácter ético y la producción 
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artística y artisticoindustrial que en el pasado tuvie- 
ron grandiosas manifestaciones y que hoy en día 
continúan presentando muy altos valores. En ese 
mundo retrasado vegeta un número de personas que 
no podríamos determinar, pero debe ser de conside- 
ración pues en él están incluidos todos los indigenas 
monolingies de las regiones aisladas, cierta propor- 
ción de bilingijes y hasta algunos indígenas y mesti- 
zos de los que sólo hablan español. La clasificación 
de estos grupos primitivos puede efectuarse con re- 
lativa facilidad si se cuenta con cierta preparación 
arqueológica y etnográfica, pues la cuestión se re- 
duce a identificar con certidumbre los elementos 
culturales arriba citados. Si éstos son en gran mayo- 
ría iguales o análogos a los que existían antes de la 
Conquista, puede asegurarse que los grupos conside- 
rados son culturalmente indígenas. Este conocimien- 
to es de importancia básica para poder mejorar con 
conocimiento de causa las condiciones de vida mate- 
rial y abstracta de esas criaturas secularmente re- 
trasadas. De otra manera se incurriría en los viejos 
fracasos a que en un principio nos referimos, es 
decir, se les aplicarían métodos exóticos e inade- 
cuados y de consiguiente los resultados obtenidos 
serían nulos y hasta perjudiciales. 

En pro del adelanto de la población total, así como 
de la constitución de una nacionalidad integral, es de 
urgencia procurar no sólo la mejoría económica 
de los grupos que estamos discutiendo, sino también 
hay que enseñarles a substituir los defectuosos ele- 
mentos culturales que en la actualidad hacen tan 
pobre y difícil su existencia, por otros que satisfagan 
mejor y hagan más amplias y diversas sus elemen- 
tales aspiraciones y necesidades. Esto es de mucha 
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más trascendencia para el bienestar colectivo y para 
el de los grupos en cuestión, que el empeñarse en 
saber cuántas gotas de sangre europea hay en las 
venas de este zapoteca o aquel tarahumara. 

Grupos de cultura moderna europea. Por cultura 
moderna se connota el conjunto de eficaces caracte- 
rísticas culturales de origen europeo, más o menos 
adaptadas a nuestro medio, que pueden satisfacer 
efectivamente las necesidades materiales e industria- 
les de la vida moderna, como por ejemplo habitación 
higiénica, alimentación variada y nutritiva, vestido 
apropiado al clima, herramientas que economizan 
el esfuerzo humano, medicinas eficaces, conocimien- 
tos científicos, etc. En nuestro medio esta avanzada 
cultura corresponde generalmente a la minoría so- 
cial urbana en la que no sólo la gente acomodada 
sino también los obreros de pocos recursos, viven 
en condiciones generalmente mejores que las que 
se observan en las regiones rurales, aun cuando mu- 
chas veces los habitantes de estas últimas gocen de 
más amplias posibilidades económicas. Aparentemen- 
te estos grupos están constituidos por una mayoría 
de blancos y mestizos y por una corta minoría de 
indios. 

Grupos de cultura mixta o mexicana. Esta cultura 
está formada por elementos de origen indígena y 
por elementos de procedencia europea, dependiendo 
el grado de adelanto o nivel cultural de determinado 
grupo, de la mayor o menor proporción en que ocu- 
rren aquéllos y éstos, de modo que será más re- 
trasado si predominan en él los elementos culturales 
indígenas y viceversa. Como consecuencia de esto 
existen en nuestro país, y principalmente en las re- 
giones campesinas, numerosos índices y niveles de 
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cultura mixta correspondientes a otros tantos gru- 
pos, que conjuntamente considerados integran la ma- 
yoría de la población total y cuyos componentes 
individuales son principalmente mestizos y en menor 
proporción indígenas y blancos. 

La tarea que debiera anteceder o acompañar si- 
quiera a toda providencia relativa a los grupos que 
están incorporados a la cultura o civilización mixta, 
es la de investigar los diversos niveles culturales 
que respectivamente les corresponden a fin de me- 
jorar primero las condiciones de vida de aquellos 
que están en la situación más baja. 

En vista de lo anteriormente expuesto nos permi- 
timos proponer: 

I. Que se recomiende a los países de América que 
tengan grupos indígenas, que en las estadísticas cen- 
sales y ordinarias se incluyan las características 
culturales de la población, sobre una base de com- 
parabilidad interamericana. 

II. Que al utilizar las características culturales 
para clasificar a los grupos de población, se aplique 
un procedimiento de ponderación, según su impor- 
tancia. 


1 Congreso Indigenista Interamericano. Pátzcuaro, 1940. 
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III Trabajos actuales sobre 
Manuel Gamio 


PANORAMA DE LA 
ANTROPOLOGÍA SOCIAL 
Y APLICADA 


Por GONZALO AGUIRRE BELTRÁN 


EL CICLO de conferencias iniciado por la Sociedad 
Mexicana de Antropología con el objeto de hacer un 
balance del estado de los estudios antropológicos en 
México, contemplados desde el punto de vista de sus 
distintas ramas, ha permitido a un grupo selecto 
de especialistas trazar el panorama de nuestra disci- 
plina enfocándola desde los puntos de vista físicos, 
histórico, lingúístico y cultural. Nos toca a nosotros 
hacer relación de las contribuciones que en materia 
de antropología social ha realizado la escuela mexi- 
cana al acervo en incremento de la ciencia del 
hombre. 

Aun cuando cada uno de los especialistas en las 
distintas ramas en que se divide la antropología, ha 
ubicado su especialidad en el marco total de la antro- 
pología general y necesariamente ha hecho alusión 
a la antropología social, me parece que una de las 
tareas necesarias a la que debemos enfrentarnos es 
la de definir lo que entendemos por antropología 
social. Como es bien sabido, a principios del presente 
siglo la antropología comenzó a explorar rutas nue- 
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vas, y mientras en Europa los antropólogos ingleses 
tomaban como modelo la sociología positiva de Durk- 
heim, orientada al estudio de las relaciones sociales, 
en Estados Unidos la escuela encabezada por Boas, 
sustentaba una mayor amplitud en sus intereses y 
con el nombre de antropología cultural comprendía 
tanto los desarrollos históricos de la conducta hu- 
mana, cuanto el estudio de sus patrones actuales. 

En México, la conjunción de las orientaciones 
europea y norteamericana hizo que ia antropología 
conservara la dilatación en el ámbito de sus intereses 
ubicada en una sola disciplina, pero a la vez, estimu- 
lada por el cambio en las estructuras sociales que 
venía realizando la Revolución, consideró importante 
el estudio de las relaciones entre los hombres y 
entre los grupos y los problemas sociales derivados 
de esas relaciones para buscarles una aplicación 
inmediata. 

El padre de la antropología social en México fue 
el doctor Manuel Gamio, quien apenas iniciado el 
movimiento social de 1910, expuso en una obra, que 
hoy consideramos clásica, la necesidad de estudiar 
a la población para poder realizar una adecuada 
aplicación de las leyes. Sin embargo, quien real- 
mente le dio la designación que hoy tiene la disci- 
plina fue el profesor Moisés Sáenz cuando, desde su 
cargo en la Secretaría de Educación, se había com- 
prometido en una campaña de reinterpretación cul- 
tural que abarcaba todo el país. 

Al meditar sobre los problemas que debía resolver 
la administración revolucionaria, particularmente el 
de integrar en la vida nacional a un grupo todavía 
muy numeroso de población indígena, consideró que 
los estudios que entonces realizaba la antropología 
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podían contribuir a resolver el problema siempre y 
cuando la arqueología, la linguística y la etnografía 
sirvieran como auxiliares a la sociología rural, disci- 
plina esta última en la que había de recaer la respon- 
sabilidad eminente de buscar solución a las carencias 
e incapacidades de la población indígena, 

Para los hombres que actuaban asediados por las 
necesidades del país, la arqueología, la historia y la 
etnología, ocupadas en el pasado indio, se hallaban 
desprovistas de utilidad si la sociología práctica no 
les daba el sentido actual de realidad. Esta combi- 
nación de antropología y sociología es lo que Sáenz 
designó como antropología social y, según se advier- 
te, al igual que lo había hecho Gamio, le destinó una 
finalidad de aplicación inmediata. Debido a ello la 
distinción entre antropología social y antropología 
aplicada es difícil de hacer ya que si bien las res- 
tantes ramas de la antropología tienen un campo de 
aplicación, la antropología social está específicamen- 
te destinada al estudio del cambio en las relaciones 
sociales y en los sistemas culturales de las poblacio- 
nes indígenas, con fines de integrarlas a la sociedad 
nacional. 

Por otra parte, tampoco es fácil de realizar en la 
práctica la distinción entre la aplicación de la antro- 
pología social y la política indigenista ya que, hasta 
hace todavía unos cuantos años, toda la antropología 
social se encaminaba en México a estudiar los pro- 
blemas de la población indígena y a proponer y a 
realizar una política para solucionarlas. Sólo muy 
recientemente se ha ocupado del estudio de proble- 
mas agrarios, tenencia de tierra, migraciones del 
campo a la ciudad y urbanización. 
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Si nosotros conservamos por un momento esta 
identificación entre la aplicación de la antropología 
social y la política indigenista, es indudable que ha- 
bremos de buscar los antecedentes de nuestra disci- 
plina en la época de la dominación colonial, cuando, 
como resultado de la invención del Nuevo Mundo y 
de la expansión del capitalismo emergente hubo de 
diseñarse una política con que enfrentar el trato 
de la población americana. 

Las condiciones materiales generadas por la ex- 
plotación colonial, hicieron necesaria la formulación 
de una teoría que justificara la sujeción de unos 
hombres por otros, y esta justificación se encontró 
en las ideas señoriales de Aristóteles y de Tomás 
de Aquino, así como en el nacionalismo inescrupu- 
loso de Maquiavelo. Ginés de Sepúlveda se encargó 
de modular la teoría política del indigenismo de la 
metrópoli imperial y la basó en la inferior capacidad 
racional del indio y en la consecuente obligación, 
que las naciones civilizadas tenían, de intervenir en 
la vida de los indígenas, arrogándose su soberanía, 
a fin de guiarlos y ayudarlos no tan sólo con la 
evangelización, sino aun imponiendo, por la fuerza 
si fuera necesario, instituciones benévolas y pater- 
nales que los encaminasen por el cauce de la ver- 
dadera religión y las costumbres civilizadas. 

Esta política indigenista, adoptada por la admi- 
nistración colonial, hizo del hombre americano un 
menor de edad y lo ubicó dentro de la estructura 
colonial como una casta sierva. Los primeros misio- 
neros, Las Casas, Sahagún, Vasco de Quiroga y otros 
más, se opusieron violentamente a la política indí- 
gena metropolitana, o la aceptaron en parte, propo- 
niendo alternativas que trataron de poner en prác- 
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tica a través de proyectos pilotos como los hospitales, 
pueblos, el colegio de Santa Cruz de Tlatelolco y la 
conquista de la Verapaz, que no pasaron de ser uto- 
pías que contradecían las finalidades de expansión 
del capitalismo colonial. 

El desarrollo de una élite ilustrada, ya para fina- 
lizar el dominio colonial, y la influencia que en ella 
tuvo la Revolución Francesa, determinó la indepen- 
dencia de México y la necesidad inmediata de crear 
una burguesía que hiciera posible la construcción 
de una nacionalidad. El obstáculo principal que tuvie- 
ron los dirigentes liberales del primer siglo de nues- 
tra independencia para cumplir sus propósitos, fue 
el de la heterogeneidad étnica, la desarticulación 
geográfica, la multiplicidad de lenguas, la variedad 
de grados de evolución cultural y las diferencias ex- 
tremas, en cuanto al disfrute de los bienes económi- 
cos, que hacían que unos cuantos dispusieran en 
sus manos de casi toda la propiedad y la riqueza 
del país. 

La política indigenista de la Independencia es- 
tuvo ligada a la filosofía liberal que difundía por el 
mundo el sistema capitalista, que había obtenido pa- 
ra entonces la hegemonía en el mundo occidental, 
y que postulaba la filosofía de la no intervención pa- 
ra propiciar el triunfo de los más aptos. En México 
los más aptos eran tan escasos en número que acu- 
dieron al expediente de la migración para incremen- 
tar su fuerza y resolver los problemas de la hetero- 
geneidad nacional a base de un blanqueamiento del 
país. Por otra parte el individualismo naciente hizo 
posible la destrucción de las corporaciones colonia- 
les y la secularización de las instituciones, separando 
los asuntos civiles de los religiosos. 
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La destrucción de las corporaciones implicó la des- 
organización de las comunidades indigenas y la dis- 
tribución de las tierras entre sus miembros con el 
carácter de propiedad privada. Si es cierto que los 
proyectos de inmigración que se llevaron a cabo no 
concurrieron a integrar la territorialidad de la na- 
ción, sino por el contrario a la pérdida de una suma 
considerable de la jurisdicción heredada de la Colo- 
nia, en cambio la secularización e individualización 
de las corporaciones lograron acabar con un número 
considerable de comunidades indígenas que cayeron 
bajo el dominio de la hacienda. 

El incremento y modernización de las comunica- 
ciones, a fines del siglo pasado, junto a la inversión 
de capital extranjero, incrementaron el despojo de 
las comunidades y nuevos intentos de colonización 
al fortalecerse la política indigenista liberal de no 
intervención con la política conservadora propalada 
por la filosofía positiva, en su versión spenceriana, 
que proponía dejar en libertad a las fuerzas econó- 
micas y a los grupos sociales para que buscaran su 
propio acomodo dentro de la estructura social. Como 
resultado de ello la nación quedó enajenada en una 
oligarquía científica que Justo Sierra, más como an- 
helo que como realidad, llamó la burguesía mexi- 
cana. 

Sin embargo, el inicio de la industrialización en 
México produjo cambios notables en el pensamiento 
científico. En 1904 José López Portillo y Rojas en 
una pequeña obra intitulada La raza indígena, ini- 
ció el ataque frontal al darwinismo social que enton- 
ces prevalecía y que dejaba al margen de la sociedad 
nacional a los grupos étnicos americanos. Propuso 
la concesión amplia de las libertades —económica, 


194 


política y civil— a las comunidades indias para ele- 
var el nivel intelectual de los nativos. Con el libre 
tránsito y el comercio franco la mezcla y amalgama 
de todas nuestras razas, paulatinamente se lograrían 
no sólo por el cruce biológico sino por el influjo de 
la compenetración de los espíritus. Para finalizar 
estatuyó un postulado que, desde entonces, ha sido 
norma en nuestra antropología social: “La división 
verdadera que existe entre los hombres, dijo, no 
estriba en las razas, sino en la cultura. Puede decirse, 
en cierto modo, que el indio civilizado deja de ser 
indio”. 

En 1910 Ricardo García Granados escribió su cé- 
lebre ensayo, El concepto científico de la historia, 
para combatir el organicismo social spenceriano y 
el racismo en boga del conde de Gobineau. En su re- 
futación expresó igual convicción a la de López Por- 
tillo, ampliándola a lo social: “No hay, afirmó, su- 
perioridad invariable de raza alguna a través de los 
siglos y en vista de que las diversidades entre 
los hombres no son en primer término antropológi- 
cas, sino producto de la cultura, no hay motivo para 
rechazar la idea de que cualquiera de las razas exis- 
tentes o por formar, se pueda elevar a la mayor al- 
tura de civilización. Las razas se levantan y descien- 
den conforme a la eficacia o deficiencia de sus 
condiciones sociales, así como a las circunstancias 
históricas”. 

Por otra parte, las ideas que generaba el movi- 
miento de industrialización hacían ostensible la ob- 
solescencia de la estructura agraria del país. Andrés 
Molina Enríquez ideó un sistema de evolución del 
derecho territorial que le permitió ubicar a los dis- 
tintos grupos étnicos del país en distintos casilleros 
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que comprendían a los grupos que carecían de no- 
ción del derecho territorial, a los que sólo tenían 
nociones de ocupación, a los que disfrutaban de la 
posesión y como coronación del proceso, los que go- 
zaban de la propiedad privada; un concepto subje- 
tivo cuya comprensión sólo estaba al alcance de la 
élite ilustrada. No es nuestra intención hacer un 
análisis de ésta y otras teorias del ilustre sociólogo 
que lamentablemente nunca pudo desprenderse de 
su darwinismo social. 

Quien pudo hacerlo desde muy temprana edad fue 
el filósofo anárquico Ricardo Flores Magón, a quien 
mucho debe la antropología social mexicana en sus 
enfoques del problema agrario. Como es bien sabido 
de todos nosotros, para Flores Magón el hombre es 
esencialmente bueno, la estructura social en que se 
halla aprisionado lo vuelve malo. Para él la propie- 
dad territorial tiene su base en el crimen y es un 
instrumento inmoral frente de los males que afligen 
al ser humano. En la naturaleza, el agente creador 
es el conflicto; acciones y reacciones en la materia 
orgánica e inorgánica lo ponen de manifiesto. La 
vida es lucha, crítica, desacuerdo y no el orden con- 
servador que proponían los científicos positivistas. 
El progreso no es una evolución gradual ni un dejar 
hacer, es un salto revolucionario de etapas. El anar- 
quismo de Flores Magón y su slogan “tierra y li- 
bertad” tomado de los narodniki rusos de mediados 
del siglo anterior, cristalizaron en el movimiento en- 
cabezado por Zapata, en la constitución de 1917 y 
en la legislación agraria. La redistribución de la tie- 
rra cuando fue llevada a sus últimas consecuencias, 
durante el régimen del presidente Cárdenas, por sí 
sola logró la incorporación de grandes masas indí- 
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genas a la vida nacional, enriqueciendo con ello el 
acervo cultural y humano del país. De aquí la im- 
portancia que para la antropología social y la polí- 
tica indigenista tiene el pensamiento de los precur- 
sores mencionados y el de otros más que no lo han 
sido. 

En este clima mental, que ponía las condiciones 
sociales y culturales sobre las biológicas, y que daba 
gran énfasis a los problemas derivados de la tenen- 
cia de la tierra, apareció la obra de Manuel Gamio, 
Forjando patria, que señala el comienzo real de la 
antropología social contemporánea en México. Ga- 
mio vivió largos y fecundos años y llegó a formular 
un cuerpo consistente de doctrina en libros, folletos 
y artículos publicados en diversas revistas y en 
varios idiomas. Tuvo, como en seguida veremos, 
ideas germinales que desbrozaron el campo de la ac- 
ción y de la investigación; pero, como bien lo advir- 
tió Julio de la Fuente, nunca profundizó sus teorías 
ni tuvo la virtud de revisarlas a medida que avan- 
zaban los conocimientos antropológicos. 

Gamio es bien conocido, no sólo entre nosotros 
sino en todo el mundo académico, por su insistencia 
en darle a la antropología una aplicación en los 
menesteres de gobierno. No es necesario repetir aquí 
las palabras que escribió en los primeros capítulos 
de Forjando patria, en donde francamente, sin titu- 
beo alguno, da una función aplicativa a la antropo- 
logía y rechaza por estériles los estudios de investi- 
gación especulativa que se conservan en los archivos 
de las universidades sólo para ser consultados por 
unos cuantos elegidos. Semejante crítica no implica 
negación de utilidad a la investigación sino precisa- 
mente lo contrario; la necesidad que tienen los paí- 
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ses de conocer científicamente las características y 
las condiciones de las poblaciones que habitan den- 
tro de sus fronteras. En lo que se refiere particular- 
mente a México, la necesidad de esta investigación 
y este conocimiento parecían evidentes y necesarios 
para la conducción de un buen gobierno. 

Los métodos que propuso Gamio para la antropo- 
logía, fueron fundamentalmente: el histórico, el et- 
nográfico y el estadístico. El primero comprendía 
la arqueología como un requisito para descubrir las 
formas antiguas de cultura y seguirlas en su evo- 
lución hasta nuestros días, de modo que estos ante- 
cedentes sirvieran para promulgar las leyes o nor- 
mas que más conviniesen al país y que tuvieran en 
cuenta los distintos grados evolutivos de los grupos 
étnicos. El método de la etnografía lo concebía como 
el de la observación participante en que el inves- 
tigador debía contemplar a la población, materia 
de su estudio, con empatía, esto es, forjándose tem- 
poralmente un alma indígena. La introducción del 
método estadístico en la investigación social per- 
mitió a Gamio la utilización e interpretación de ma- 
teriales cuantitativos que influyeron considerable- 
mente en su obra. 

Para Gamio el fin eminente de la antropología so- 
cial es la construcción de la idea de nacionalidad. 
El señalamiento de este propósito no fue ciertamente 
suyo original sino el residuo de las ideas de los cien- 
tíficos sociales que lo antecedieron y cuyas obras 
de manera ostensible estuvieron destinadas a poner 
los cimientos del edificio que Gamio habría de coro- 
nar. Muy bien puede decirse que todo el pensamiento 
antropológico mexicano, a partir del abate Clavi- 
jero, se ha encaminado a forjar esta idea, clave en 
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países como México que surgieron del colonialismo 
europeo con status independiente, pero sin haber 
consolidado un espíritu nacional. 

Al contemplar Gamio la situación del país en los 
años en que se iniciaba la Revolución, no pudo me- 
nos de advertir que México no constituía una ver- 
dadera nación, ya que estaba integrada por un Es- 
tado, políticamente definido, que comprendía dentro 
de su régimen y ordenamiento a la minoría moderna 
civilizada y a un número grande de pequeñas pa- 
trias —pequeñas nacionalidades diríamos hoy día— 
con un nacionalismo bien definido, constituidas por 
los múltiples grupos indígenas dispersos en toda la 
extensión superficial del país. Mientras existiera este 
Estado multinacional con su heterogeneidad mani- 
fiesta, difícilmente podía hablarse de México como 
de usa verdadera nación. Esta preocupación lo llevó 
a estudiar las características que configuran las na- 
cionalidades para que, conociéndolas, se pusiesen los 
remedios adecuados. 

Una nación requiere contener cierta homogenei- 
dad étnica, territorial, lingúística, cultural y econó- 
mica. Gamio definió las características que confor- 
man la nación en 1916, curiosamente, por los mismos 
años en que un revolucionario georgiano, José Sta- 
lin, se encontraba también preocupado en descubrir 
los rasgos significativos que componían la naciona- 
lidad. Ambos coincidieron en determinar la impor- 
tancia de las características arriba mencionadas con 
excepción de una, la étnica, que el mexicano puso 
en primer lugar y el georgiano eliminó de su esque- 
ma, ya que en la Rusia pre y post revolucionaria 
esta característica carecía de trascendencia. 
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Tal vez lo más original en la enumeración de par- 
tes realizada por Gamio es el acento que pone en la 
necesidad de una cierta uniformidad económica. 
Su simple mención otorga una sin igual magnitud 
a la intromisión de este factor en la configuración 
de una idea que, aparentemente, nada tiene que 
ver con las relaciones de producción. Es indudable 
que Gamio tuvo en cuenta al incluir esta caracterís- 
tica las representaciones propaladas por Flores Ma- 
gón que tanto insistió en negar a los científicos por- 
firistas, que componían la burguesía mexicana, el 
derecho a considerar que su grupo económico cons- 
tituía la patria. 

La definición de las características que configu- 
ran una nación condiciona necesariamente las accio- 
nes que requiere su constitución o fortalecimiento. 
En el caso, estas acciones debían ser el mestizaje 
de los grupos étnicos heterogéneos, basado en el 
cual Gamio justificó, en parte, la inmigración euro- 
pea; la comunicación, especialmente la vial, de las 
regiones aisladas del país; la castellanización que 
permitiera a todos los mexicanos entenderse al tra- 
vés de un sistema de habla común; la evolución cul- 
tural en ciencia, arte, religión, étnica y política para 
acercar a los grupos étnicos atrasados, a la posición 
elevada en que se encontraba la minoría de cultura 
moderna; y el consumo e ingreso equilibrados que 
borraran la enorme distancia que se advertía entre 
la elite que disfrutaba holgura y bienestar y la gran 
masa desposeída del pueblo. 

Gamio desarrolló el concepto de evolución cultu- 
ral definiendo, en primer lugar, la cultura como un 
conjunto de manifestaciones inherentes a la natura- 
leza humana. De estas manifestaciones las materia- 
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les constituyen la llamada cultura material y las 
restantes la cultura intelectual. Esta última, sin du- 
da el conjunto más importante de la civilización, 
contiene conocimientos científicos, evidentemente vá- 
lidos, y manifestaciones emotivas que se expresan 
en el arte, la religión, etc., y que constituyen la cul- 
tura convencional, de valor relativo. Lo importante 
en este concepto de cultura es la dicotomía entre lo 
material y lo intelectual que escinde el conjunto en 
dos partes separables y que, como en seguida ve- 
remos, tuvo consecuencias trascendentes al ser pues- 
ta en práctica. 

La cultura tiene un desarrollo que va de lo con- 
vencional a lo científico. En México los grupos de 
población ostentan grados de evolución distintos; el 
escaño superior lo ocupa una minoría avanzada de 
cultura científica, los escaños inferiores los grupos 
mayoritarios de cultura folk o popular. El proceso 
es incesante sólo en cuanto atañe a la cultura cientí- 
fica, que paso a paso va acumulando conocimientos 
que incrementan el caudal de que dispone la huma- 
nidad; pero no sucede lo mismo en cuanto a los 
desarrollados de la cultura convencional que se des- 
envuelve en ciclos de crecimiento y desintegración. 
Lo cual quiere decir que en arte, religión, ética y 
política no existe una línea ininterrumpida de pro- 
greso sino que, cuando las sociedades alcanzan una 
cima determinada, acaba el perfeccionamiento y co- 
mienza la desorganización y decadencia de los lo- 
gros alcanzados. 

Cuando dos culturas entran en contacto se susci- 
ta una pugna cultural que concluye con la elimina- 
ción, substitución, compenetración o fusión de las 
características de las culturas en conflicto. La fusión 
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de la cultura folk con elementos de la cultura cien- 
tífica puede tomar la forma evolutiva o la artificial, 
En el primer caso, el de la fusión evolutiva, las ca- 
racterísticas de las culturas en contacto al mezclar- 
se adquieren una función positiva en la cultura del 
grupo étnico atrasado y lo hacen progresar. En el 
segundo caso, el de la fusión artificial, las caracte- 
rísticas culturales científicas se imponen a la cultura 
bajo asedio sin que llenen una función útil y sub- 
sisten en el grupo étnico atrasado en tanto no cesa 
la coerción que trata de introducir la innovación. 

En el proceso de contacto cultural la cultura ma- 
terial evoluciona independientemente de la intelec- 
tual; de tal modo, un grupo étnico bien puede adqui- 
rir elementos modernos de cultura material sin que 
a igual ritmo desarrollen conceptos de cultura inte- 
lectual a tono con ese progreso. Contrariamente, 
otro grupo es capaz de adoptar rasgos y complejos 
intelectuales muy avanzados, mientras su cultura 
material permanece estancada o pobre. La idea de la 
evolución independiente de las partes de una cultu- 
ra, que Gamio propone, parece una variación del 
concepto sociológico de rezago cultural ideado por 
Osborn; pero también, es un desarrollo consecuente 
del concepto de una cultura escindida en caracterís- 
ticas materiales e intelectuales. 

El grado evolutivo de los grupos de población lo 
descubre la cuantificación de las características ma- 
teriales si éstas se clasifican conforme a su utilidad 
en eficientes, deficientes y perjudiciales. Las carac- 
terísticas intelectuales también están sujetas a cuan- 
tificación si se clasifican de acuerdo con los crite- 
rios científico o convencional. Basado en el carácter 
objetivo de los elementos materiales Gamio pudo 
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formular encuestas de investigación que lo llevaron 
a calificar el nivel cultural de los grupos étnicos del 
país conforme a esas características. Parece inne- 
cesario decir que lo eficiente coincidió con lo mo- 
derno, lo deficiente con lo colonial y lo perjudicial 
con lo precolombino. Aun cuando teóricamente ha- 
bía la posibilidad de cuantificar características inte- 
lectuales y como la religión, el arte, la ética y la 
política, Lucio Mendieta y Núñez, uno de los cola- 
boradores iniciales de Gamio, nos informa que nun- 
ca logró llevarla a práctica. 

El mejoramiento del grado evolutivo de los grupos 
étnicos, rezagados en su evolución, exige conservar 
las características culturales eficientes o positivas y 
substituir las perjudiciales o negativas en lo que 
concierne a la cultura material y en cuanto a ciertas 
manifestaciones intelectuales, como el arte, el uso 
del criterio convencional es válido para definir cuá- 
les de ellas son eficientes y cuáles perjudiciales. Se- 
gún se advierte, la acción está determinada por una 
teoría de los valores emanada directamente de la 
filosofía positiva en que lo científico se considera 
como eficiente y lo teológico y metafísico como per- 
judicial. 

Gamio, sin embargo, no se constriñe a seguir al 
pie de la letra esta: teoría axiológica y en uno de 
los capítulos de su obra primigenia, que dedica al 
análisis de la creación artística, evalúa a ésta con- 
forme al criterio convencional, lo que le permite 
elevar el arte indígena a la altura de las manifesta- 
ciones intelectuales de los países más ilustrados. Aun- 
que no es posible negar la inspiración que Gamio 
obtuvo en las lecciones sobre arte primitivo de su 
maestro Boas, es indudable que la aplicación que 
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de ellas hizo para valorar uno de los aspectos más 
visibles de las culturas indias, tanto en expresiones 
arqueológicas cuanto en sus actuales manifestacio- 
nes populares, representó un paso de trascendencia 
en un momento en que la influencia extranjera en 
México hacía despreciables las formas nativas de 
creación. 

Tanto en la investigación, cuanto en la aplicación, 
debe seguirse un enfoque integral que comprenda 
los aspectos todos de una cultura, ya que éstos son 
interdependientes e interfuncionales. En la investi- 
gación, una táctica útil es la del censo integral que 
no sólo recoge datos de estadística vital sino las 
características de la cultura material e intelectual 
de cada una de las familias censadas. En la aplica- 
ción, la educación integral abarca, tal y como lo 
propuso Kropotkin, no sólo la instrucción en mate- 
rias académicas, sino en los oficios y labores manua- 
les que desarrollen la economía del individuo y del 
pueblo; no sólo la escolarización sino la educación 
de la comunidad entera. Los planes de mejoramiento 
son integrales si comprenden todos los aspectos de 
la vida del grupo y no uno solo de ellos; el desarrollo 
armónico de la nación es el único que conduce a un 
nacionalismo integral. Explícitamente, Gamio con- 
sideró el enfoque integral como consecuencia del ca- 
rácter interdependiente e interfuncional de los as- 
pectos de la cultura hasta 1945, pero ya desde 1916, 
al insistir en la necesidad de la acción y de la in- 
vestigación integrales, estaba concediéndole, implí- 
citamente, esa condición. 

El juicio que puede hacerse de Gamio está ligado 
al que podamos formular respecto a la antropología 
social aplicada en México, que ha dado sólo unos 
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cuantos pasos más allá del lugar donde la dejó el 
ilustre precursor. Dicho lo anterior podemos afir- 
mar: 

a). El concepto de cultura y la dicotomía material- 
intelectual aceptada por Gamio lo llevó a reclasifi- 
car la cultura material y a concederle condición 
independiente; b). lo cual le hizo suponer que la 
substitución de unos productos culturales por otros 
podía originar cambios sustantivos; c). el uso del 
criterio científico le condujo a negar valor a con- 
ceptos y prácticas folk, como la medicina y la reli- 
gión, a los que calificó de perjudiciales; d). aunque 
luchó por desprenderse de un temprano condiciona- 
miento positivista, nunca llegó a lograrlo del todo; 
e). a ello se debe la contradicción aparente que hay 
entre la proposición de un enfoque integral en la 
acción y la investigación, la defensa de la dicotomía 
material-intelectual en la cultura, la idea de la evo- 
lución independiente de sus características y la con- 
secuente valoración de las manifestaciones cultura- 
les en positivas y negativas; por eso f). la acción 
y la investigación nunca pudieron ser integrales si- 
no la yuxtaposición de líneas de pesquisa y aplica- 
ción independientes. Estas y otras debilidades de la 
obra de Gamio no impiden reconocer que él marcó 
el camino que otros hemos seguido. 

Deseo dejar en este punto el análisis de la antro- 
pología aplicada; no es posible en el término de una 
conferencia describir un panorama tan rico en ma- 
tices y experiencias. Hubiéramos querido mencio- 
nar las contribuciones cardinales de Moisés Sáenz, 
Rafael Ramírez, Narciso Bassols, Miguel Othón de 
Mendizábal, Luis Chávez Orozco y otros grandes 
maestros ya desaparecidos, Sin embargo, dejaremos 
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para otra ocasión ese relato así como la crítica eva- 
luación de las ideas y patrones de acción de quie- 
nes en la actualidad están dando a la antropología 
social los nuevos rumbos que exije su constante 
desarrollo, 


Conferencia sustentada en el Museo Nacional de Antro- 
pología de la ciudad de México, el 5 de septiembre de 1968. 
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MANUEL GAMIO, 

LA ESCUELA INTERNACIONAL 
Y EL ORIGEN DE 

LAS EXCAVACIONES 
ESTRATIGRÁFICAS 

EN LAS AMÉRICAS 


PoR DAVID STRUG 


DADO que la reunión de la Sociedad se lleva a cabo 
este año en la ciudad de México, me parece apropia- 
do revisar aunque sea en forma de breve reseña 
histórica, algunas de las actividades arqueológicas 
que se han llevado a cabo en México durante la pri- 
mera parte del siglo. Hace aproximadamente se- 
senta años se realizaron en México las primeras ex- 
cavaciones estratigráficamente controladas, no muy 
lejos del lugar donde estamos reunidos hoy, y hace 
casi diez años murió Manuel Gamio, considerado 
por muchos como el primer gran antropólogo mexi- 
cano, realizador también de dichas excavaciones. 
La mayoría de los antropólogos saben que Manuel 
Gamio merece un lugar especial en la historia de 
la antropología mexicana, entre otros motivos, por 
su trabajo precursor en el valle de Teotihuacan y 
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por la publicación de la obra Población del valle de 
Teotihuacan, considerada todavía como el mejor es- 
tudio interdisciplinario que se ha realizado en Mé- 
xico. Sin embargo, unos diez años antes de la pu- 
blicación del estudio de Teotihuacan ya existía en 
México un importante centro de adiestramiento pa- 
ra antropólogos. Entre los estudiantes de dicho cen- 
tro figuraba Manuel Gamio. Hoy hablaré sobre ese 
centro, llamado Escuela Internacional de Arqueolo- 
gía y Etnología Americanas, refiriéndome específi- 
camente a algunas de sus actividades arqueológicas. 

Hemos de hacer notar que el éxito de la Escuela 
Internacional fue el resultado de un esfuerzo colec- 
tivo, y no del esfuerzo individual específico de al- 
guno de sus más ilustres miembros. Las contribu- 
ciones de Gamio, por ejemplo, dependieron en gran 
parte de los trabajos de Franz Boas, quien a su vez 
nunca se habría asociado a la Escuela de no haber 
sido por Ezequiel Chávez. El trabajo de Boas y 
Gamio en el valle, dependió en gran medida de las 
ideas y trabajo de Seler, presentados el año anterior 
en la Escuela. 

En este momento, quisiera comentar el desarrollo 
de la Escuela. Entre los años de 1904-1908, el plan 
general para el establecimiento de la Escuela Inter- 
nacional de Arqueología y Etnología Americanas, 
fue discutido por el presidente de la Universidad de 
Columbia, Nicolás Murray Butler, con universidades 
y gobiernos extranjeros entre los cuales figuraban 
los de Francia y Prusia, así como otras universida- 
des de los Estados Unidos. Hubo intercambio de co- 
rrespondencia entre el presidente Butler y el mi- 
nistro de Educación Pública de la época, el científico 
don Justo Sierra. El licenciado don José Yves Li- 
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mantour, secretario de Hacienda del gobierno, qui- 
zás el más importante de los científicos de entonces, 
demostró vivo interés por el establecimiento de tal 
Escuela en México. La reforma educativa y el des- 
arrollo económico eran los dos métodos por los que 
se esperaba que México se desarrollara. El énfasis 
en la ciencia había estado en boga en México por 
lo menos desde la introducción del pensamiento po- 
sitivista por Gabino Barreda después de 1860. 

En 1910 Boas, Seler y Chávez, entonces subse- 
cretario de Educación Pública, se reunieron en Mé- 
xico. Boas llegó para participar en las sesiones in- 
augurales de la Escuela de Altos Estudios así como 
para el Congreso de la Sociedad Internacional de 
Americanistas. Dado ese hecho, y el deseo del go- 
bierno mexicano de tener la Escuela Internacional 
en México, se procedió a planificar su establecimien- 
to. Se programó el comienzo del trabajo en la Escue- 
la para que coincidiera con el Congreso de America- 
nistas. El 20 de enero de 1911 Porfirio Díaz en 
persona inauguró la Escuela en presencia de minis- 
tros del Estado e instituciones de la República, así 
como de los embajadores de los países que partici- 
paban en el establecimiento de la escuela. Seler 
pronunció el discurso inaugural y Chávez habló so- 
bre la importancia que había tenido la cooperación 
internacional en el establecimiento de la escuela.? 

La Universidad de México proporcionó las aulas 
y prometió facilitar el acceso a bibliotecas, museos, 
institutos y otros estudios. El gobierno mexicano 
también ayudó a la escuela con un subsidio anual 
de $ 6 000.2 


1 SELER, EDUARD (1911): 397. 
2 SeLer (Feb., 1911): 210. 
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La escuela era internacional tanto por su profeso- 
rado como por el estudiantado que la formaba. Cada 
año habría un nuevo director elegido por un país 
miembro diferente. Los miembros fundadores origi- 
nales fueron: en Estados Unidos, el gobierno del país, 
las universidades de Pennsylvania, Harvard y Colum- 
bia, y la Sociedad Hispánica de América; el gobier- 
no de Prusia y el gobierno francés. El gobierno de 
México completaba la lista. El primer director de la 
escuela fue el doctor Eduard Seler, director de In- 
vestigaciones en arqueología y antropología del 
Museo Real de Berlín, quien ya había realizado in- 
vestigaciones en México durante algunos años. Se 
estableció, además, una junta directiva compuesta 
por Chávez (como presidente permanente de la jun- 
ta) quien también era el representante oficial del 
gobierno de México, y Boas delegado de la Univer- 
sidad de Columbia, quien habría de ser su secreta- 
rio permanente. Los otros miembros de la junta 
eran: el profesor E. Seler, representante del gobier- 
no prusiano, el doctor Louis Capitan, representante 
del gobierno francés, el doctor Roland Dixon de la 
Universidad de Harvard, el doctor G. B. Gordon del 
Museo de la Universidad de Pennsylvania y Arthur 
Huntington de la Sociedad Hispánica de América. 
Los primeros estudiantes fueron Werne von Hors- 
chelman, nombrado por el gobierno de Prusia, la 
señorita profesora doña Isabel Ramírez Castañeda 
nombrada por la Universidad de Columbia y por el 
gobierno mexicano, y los señores don Porfirio Agui- 
rre y don José Calvo, estudiantes del Museo Nacio- 
nal de Arqueología de México. El nombre de Gamio 
no aparece relacionado a las actividades de la escue- 
la hasta el año siguiente, ya que durante parte de 
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aquél se encontraba estudiando en Nueva York, en 
la Universidad de Columbia. Gamio había ya par- 
ticipado en actividades arqueológicas en México a 
partir de 1908. 

A pesar de que los años 1911-1912 y la dirección 
de Franz Boas son más significativos para nosotros 
por ser los años en los que se emplearía la técnica 
estratigráfica, quisiera brevemente describir las ac- 
tividades de la escuela antes de la dirección de Boas, 
para demostrar que su trabajo fue la continuación 
de lo propuesto por Seler. 

Según su primer director, ¿cuál sería el propóúsi- 
to de la escuela? “El primer trabajo del que se ocu- 
pará la Escuela Internacional será la búsqueda de 
nuevo material, eligiendo lugares apropiados para 
lo cual, las autoridades encargadas de la preser- 
vación de monumentos darán la autorización nece- 
saria.” 3 

La política de trabajo basada en la idea anterior 
habría de conducir al esclarecimiento de la secuen- 
cia de culturas en el valle de México. Continúa Seler: 
“Se descubrieron monumentos magníficos muy poco 
conocidos, cubiertos por debris o escondidos por la 
vegetación tropical. Estos trabajos despertaron más 
y más el interés de las clases educadas de otros 
países, especialmente de nuestros vecinos del Norte. 
Así surgió la idea de la cooperación, de la unión de 
esfuerzos, y de la necesidad de establecer un centro 
director de trabajo, en el que los estudiantes jóvenes 
pudieran aprender y llenos de entusiasmo por esos 
estudios, pudieran venir aquí a aprender lo que los 
libros y los objetos acumulados en museos no pu- 


3 SeLER (1911): 401. 
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dieran enseñarles. Éste fue el objetivo de la funda- 
ción de una escuela del mismo tipo de la que existía 
en Roma, con los mismos propósitos, pero de carác- 
ter internacional.” + 

Las siguientes frases de Seler son de importancia 
extrema ya que iban a ser convertidas en realidad, 
poco después, por la Escuela Internacional, llegando 
a ser la característica de una nueva fase en el des- 
arrollo de la arqueología mexicana. La escuela esta- 
ría dedicada a “descubrir, medir y estudiar lo que 
se encontrara; a buscar y juntar pedazos separados, 
a tomar fotografías y dibujos de monumentos com- 
pletos, de detalles, a abrir entierros y obtener sus 
contenidos para los museos de la nación”.5 

Lo que Seler esperaba era ordenar en forma lógi- 
ca las confusas secuencias culturales que entonces 
existían. Cuando Gamio escribió su primer artículo, 
en 1909, sobre la cultura Tepaneca, tuvo que bata- 
llar con nombres tales como tepaneca, acolhua, na- 
hua, chichimeca, y el papel que cada grupo des- 
empeñó en la población del valle de México. Hacia 
1914, Gamio y los otros de la Escuela Internacional 
que habían estado trabajando en el tema lograron 
aclarar bastante el problema de la secuencia de las 
civilizaciones y el problema de la nomenclatura. Qui- 
zás ello resultó gracias a que Seler tuvo la visión 
de comprender lo siguiente: “no debemos olvidar 
el estudio de los estratos culturales para ver si en 
alguna parte existe (sic) alguna forma de llegar a 
una clasificación u orden cronológico en que las civi- 
lizaciones se hubiesen seguido una a la otra... una 


4 SELER (1911): 399. 
5 SELER (1911): 401. 
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historia que no hemos podido establecer hasta 
ahora”.? 

Los años 1910-1911, cuando el doctor Seler estaba 
a cargo de la escuela, se dedicaron principalmente 
a la organización preliminar de la escuela, la cual 
operaba en el Museo. Fue allí donde Seler comenzó 
a dar clases y a dictar conferencias públicas en el 
año de 1911. Boas estaba entonces en la Universi- 
dad de México, asociado a la vez a la Escuela Inter- 
nacional como su secretario permanente. En esa 
época Boas estaba dedicado a estudiar el problema 
de las lenguas nativas de México, mientras que Se- 
ler trabajaba en investigaciones arqueológicas. Las 
conferencias de Seler sirvieron para dar a conocer 
los primeros habitantes y la antigua topografía del 
valle de México. Las clases sirvieron para explicar 
e interpretar el significado de muchos de los objetos 
que se encontraban en el Museo. Ese año no sólo se 
dedicó a actividades docentes, sino que también 
se realizaron muchas excavaciones y viajes cortos 
a Teotihuacan, Azcapotzalco, Tepozotlán, Amecame- 
ca y Xochicalco. Desde el 22 de febrero al 6 de abril 
de 1911 se hicieron viajes a Zempoala, Isla de Sa- 
crificios y a la Hacienda del Coco, cerca de Fron- 
tera. En el informe del presidente de la junta direc- 
tiva de 1911 aparece lo siguiente: 

“Digna de especial mención es la visita que el di- 
rector y los estudiantes hicieron a las ruinas de Pa- 
lenque. En uno de los informes de dicho director, 
se señala el descubrimiento de pinturas murales has- 
ta ahora no descritas ni siquiera en la obra monu- 
mental de Maudslay”.*? 


7 SELER (1911): 402. 
8 Informe del presidente de la junta directiva (1910-1911): 19, 
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Más tarde, Seler y sus alumnos estudiaron las rui- 
nas de Uxmal, Chichén-Itzá, Kabah, Labná y otros 
sitios importantes en Yucatán y Campeche tales co- 
mo el sitio conocido como El Tabasqueño. Esta ex- 
cursión duró desde el 26 de abril al 16 de julio. En 
sus días libres, Seler hacía excavaciones en los al- 
rededores de México, en Teotihuacan y en fábricas 
de adobe situadas en el camino a Azcapotzalco don- 
de recogieron fragmentos de vasijas y cabecitas de 
barro del tipo de Teotihuacan. Los domingos, con 
Boas, se hacían excursiones a lugares más alejados, 
tales como el templo de Tepoztlán y Amecameca. 

En esa época, un señor William Niven estaba ha- 
ciendo unas excavaciones comerciales en varios lu- 
gares de la República que incluían una fábrica de 
adobe en Azcapotzalco y en el valle de Placeres 
de Oro en el estado de Guerrero. En estas excavacio- 
nes fueron apareciendo restos arqueológicos intere- 
santes que llamaron la atención de Seler y Boas. 
Algunos de los restos del estado de Guerrero impre- 
sionaron tanto a Seler que pensó que la escuela de- 
bería trasladar sus operaciones a ese punto, ya que 
creyó poder observar la superposición de diversos 
niveles culturales, que le permitiría encontrar una 
estratificación de niveles culturales que correspon- 
diera a las diferencias étnicas. Seler pensó que tal 
vez por ese medio sepodría lograr una cronología 
de las antigúedades de la región.? Sin embargo, la 
situación política general del estado de Guerrero no 
le permitió emprender ese proyecto, por lo que Seler 
comenzó a pensar en trasladar el trabajo de la es- 
cuela a la región del Golfo. 


9 Informe del presidente de la junta directiva (1910-1911): 27. 
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Seler previó cuán enorme era la tarea que estaba 
proponiendo a la escuela al concluir: “Pero para 
hacer todo esto necesitamos la colaboración de la 
juventud, de jóvenes que estén estudiando para maes- 
tros, y quienes continúen nuestra labor sin conocer, 
ni aceptar, las dudas y reservas que las personas 
mayores tienden a tener; entrando en nuevos cami- 
nos y con energía juvenil, podrán terminar lo que 
nosotros sólo lograremos comenzar.” 0 

Parecería haber tenido el nombre de Manuel Ga- 
mio en su mente cuando hizo esa declaración. 


FRANZ BOAS Y MANUEL GAMIO 


Boas permaneció en 1910 dictando varios cursos en 
la recientemente establecida Escuela de Altos Es- 
tudios de la Universidad Nacional. Como es bien 
sabido, Boas no profesaba un amor especial por los 
datos mismos, sino que su interés máximo era resol- 
ver problemas teóricos. Es comprensible, entonces, 
que México, con sus innumerables problemas antro- 
pológicos sin resolver, tales como la secuencia de las 
culturas del valle central y el desarrollo de sus civi- 
lizaciones, debe haber despertado la curiosidad an- 
tropológica de Boas. A medida que más y mejor fue 
conociendo la situación mexicana, desarrolló una con- 
cepción clara de lo que serían las principales tareas 
y problemas de la antropología mexicana. En oca- 
sión de la Exposición de trabajos realizada en el 
Museo, expresó claramente su opinión sobre el par- 
ticular: “Los problemas de la arqueología y etno- 
logía americanas son grandes; debemos estudiar la 


10 Informe del presidente de la junta directiva (1910-1911): 26. 
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antigiledad del hombre, el desarrollo de sus tipos 
anatómicos, de sus lenguas y sus civilizaciones. No 
todos los problemas de la etnología americana son 
teóricos; algunos tienen también una importancia 
fundamental en problemas políticos. Entre ellos, po- 
dríamos mencionar el de las mezclas raciales, el de 
los efectos del medio ambiente en el organismo y 
mentalidad del hombre, los problemas que se ocupan 
de los rasgos característicos de las razas y grupos 
sociales. .. Según veo las cosas, la tarea principal de 
la Escuela Internacional debería ser la organización 
de trabajos cuidadosos que trataran problemas espe- 
ciales ya desarrollados en estudios similares realiza- 
dos en otros países.” 11 

Boas comentó el hecho que a pesar del gran nú- 
mero de investigadores que existía en México, no 
habían publicaciones sistemáticas de planos de edi- 
ficios o ciudades de las diversas regiones de la Re- 
pública, tales como existían en Grecia e Italia: “Y 
a pesar de que los códices han sido cuidadosamente 
estudiados y se conocen los tipos fundamentales de 
arte, casi nada se sabe del desarrollo histórico de las 
culturas cuyo estudio debe basarse en la distribución 
geográfica y geológica de los objetos.” 

Siendo el número de los problemas a ser estudia- 
dos tan enorme, Boas sintió la necesidad de definir 
un problema específico que pudiera elaborarse bien 
antes de involucrarse en otros más complejos. Los 
temas que Boas decidió estudiar durante el año esco- 
lar que dirigió se refirieron a las relaciones del len- 
guaje mexicano con los lenguajes del norte, y a la 
relación que existía entre los dialectos mexicanos 


11 Boas (1912): 189. 
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mismos. El segundo gran tema fue el de las sucesio- 
nes de civilizaciones del valle de México. El problema 
de cuál había sido la civilización más antigua tenía 
gran importancia para Boas, por lo que se dedicó 
a buscar lugares donde pudieran encontrarse restos 
de ese tipo. Llegó a encontrarlos en los cerros del 
valle central, en el cerro de la Estrella y en otras 
colinas más hacia el oeste.!? 

Una apreciación de Boas como arqueólogo fue 
hecha por J, Alden Mason, quien fue él mismo estu- 
diante en la Escuela Internacional durante los años 
1911-1912. Mason era el representante de la Univer- 
sidad de Pennsylvania y su trabajo tenía que ver con 
lingúística descriptiva. Ha escrito que a pesar de que 
Boas no se le puede atribuir una descendencia pu- 
ramente arqueológica, la “actitud científica gene- 
ral, que él mejor que cualquiera otra persona intro- 
dujera en la antropología americana, se reflejó en 
la técnica y teoría arqueológica”. 

Boas probablemente tenía una orientación más 
lingúística que arqueológica cuando llegó por pri- 
mera vez a México. En una interesante carta que le 
escribió a Ezequiel Chávez, incluyó una copia de su 
libro recientemente publicado Handbood of Ameri- 
can Indian Languages junto con la siguiente nota: 

“Deseo mucho que mi trabajo en la Escuela In- 
ternacional y en la Universidad tenga el mismo re- 
sultado para México. Hasta la fecha he adiestrado 
a tantas personas en Estados Unidos que ya se ha 
asegurado el que aun sin mí se complete la obra. 
Si logramos hacer lo mismo en México, toda la labor 
lingúística estará sentada en nuevas bases.” 1* 


12 Boas (1912): 190. 
13 Mason (1942) p. 59. 
14 Carta de F. Boas a E. Chávez, del 10 de abril de 1911. 
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Sin embargo, las oportunidades, problemas e in- 
terés en el trabajo arqueológico en México resulta- 
ron de tal naturaleza que finalmente Boas dedicó 
su energía más a la actividad arqueológica de la 
escuela que a sus actividades lingiísticas. 

Seler había estado trabajando en algunos proble- 
mas que Boas continuaría estudiando, tales como el 
de la estratificación como técnica antropológica. Sin 
embargo, su trabajo arqueológico con la escuela se 
llevó a cabo principalmente en Yucatán. Con todo, 
Seler se interesó por el material arqueológico encon- 
trado en la tabiquería de William Niven. Incluso, 
había concluido una investigación que lo llevó a la 
conclusión de que la mayor parte de los objetos que 
allí se encontraron no pertenecían al período de la 
cultura azteca, sino al de la teotihuacana. En ese 
sentido, el trabajo de Gamio y Boas resultó ser una 
continuación de lo que Seler ya había comenzado 
a observar. Fue para determinar la edad relativa de 
aquellos depósitos que Boas comisionó a Gamio la 
ejecución de las primeras excavaciones estratigrá- 
ficas de las Américas. Mason dice: “En 1910 casi 
no existía en América ningún trabajo estratigráfico 
o investigación de la secuencia de las culturas... 
Nelson todavía no había realizado su importante ex- 
cavación en las ruinas de Tano. En México, la ma- 
yoría de los trabajos arqueológicos se habían dedica- 
do a excavaciones y restauraciones de las principales 
ruinas y tumbas, y a la investigación bibliográfica 
de antiguas fuentes.” 15 

Con referencia a la declaración de Mason sobre la 
descendencia no arqueológica de Boas quisiera intro- 


15 Mason (1942): p. 60. 
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ducir mi comentario sobre el papel de Manuel Gamio 
en los eventos que se fueron desarrollando. Aunque 
Boas no le pudo proporcionar a Gamio un conoci- 
miento directo de las técnicas arqueológicas de cam- 
po, no hay duda que Boas representó para Gamio 
la influencia intelectual dominante durante su pri- 
mera etapa de formación. Gamio había estudiado 
en el Museo entre 1906-1908 con Nicolás León y Je- 
sús Galindo y Villa. En 1907 recibió el título de pro- 
fesor auxiliar de historia en el Museo Nacional 
de México. En 1908 emprendió su primer trabajo de 
campo cuyos resultados fueron publicados en los 
Anales del Museo bajo el título de Restos de la cul- 
tura tepaneca. La explicación de Gamio sobre la ra- 
zón por la cual emprendió este proyecto de campo 
es sintomática de la actitud que cada vez más pre- 
valeció entre los arqueólogos mexicanos con la ma- 
durez de su ciencia. Los estudiantes se iban desilu- 
sionando cada vez más de hipótesis especulativas 
que no estuvieran basadas en el trabajo de campo 
real: “Fascinados por la importancia histórica de 
aquella nación secular prehispánica, y conociendo 
el campo limitado que las meras fuentes históricas 
tienen que ofrecer a este problema, decidí empren- 
der este estudio comenzando por la investigación de 
vestigios que puedan aún existir en el viejo suelo 
tepaneco.” 16 

Gamio señala que hasta la fecha existían pocas 
investigaciones que hubiesen estudiado la historia 
de esa cultura, limitándose preferentemente a con- 
sultar trozos superficiales de información que exis- 
tían en las bibliotecas y archivos. Agrega críti- 


16 Gamio (1909): 237. 
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camente que pocas investigaciones han tenido la 
intención de agregar algo nuevo a nuestro conoci- 
miento del grupo tepaneca. 

Mientras todavía era un estudiante del Museo, 
Gamio comenzó una investigación en Chalchihuites, 
Zacatecas. El trabajo se inició en 1908 según suge- 
rencia del entonces director del Museo, Genaro Gar- 
cía. El trabajo fue interrumpido prematuramente 
después de tres meses por el entonces inspector de 
Monumentos Arqueológicos, Leopoldo Batres, quien 
se molestó por el hecho de que Gamio, un simple 
estudiante, emprendiera una investigación sin el per- 
miso de la institución. En este trabajo 17 ya se nota 
un análisis profundo, una discusión metódica de las 
referencias históricas previas y una tendencia a 
cuantificar los datos. Fue este artículo de Gamio el 
que llamó la atención a la arqueóloga Zelia Nuttall, 
quien más tarde habló a Boas sobre Gamio. Boas 
sentía la necesidad de que hubiera estudiosos me- 
xicanos bien adiestrados, y logró conseguirle a Ga- 
mio una beca para la Universidad de Columbia. Zelia 
Nuttall esperaba que Gamio reemplazase algún día 
a Batres como inspector de Monumentos Prehispáni- 
cos, una vez que aquél hubiese adquirido el adiestra- 
miento correcto de técnicas arqueológicas contempo- 
ráneas. Esto fue lo que precisamente sucedió, aun 
cuando Gamio asumió dicho cargo solamente en 1913, 
Boas debe haber conocido a Gamio antes de que 
éste partiera a estudiar a la Universidad de Colum- 
bia en Nueva York. En Columbia, Boas indudable- 
mente se ocupó de la orientación intelectual de 
Gamio, como aparece en la correspondencia Nuttall- 


17 Gamio (1910): 470-492. 
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Boas.18 En Nueva York Gamio también estudió con 
Bandelier. Gamio había conocido a Marshall Saville 
cuando éste estuvo en México. Durante la estadía de 
aquél en Nueva York, logró llegar a ser subjefe de la 
Expedición Científica del Museo de Indios Ameri- 
canos en su expedición al Ecuador. Así, en el lapso 
de algunos años Gamio logró acumular una buena 
cantidad de adiestramiento de campo, y estudiar con 
los sabios más destacados de su campo. 

El único otro artículo que Gamio publicó antes de 
trabajar con la Escuela Internacional fue un infor- 
me sobre vestigios prehistóricos encontrados en la 
hacienda Zavaleta, distrito de Chalco, en el estado 
de México, que apareció en el Boletín del Museo, en 
1911. Ese mismo año fue nombrado profesor de ar- 
queología práctica al mismo tiempo que comenzó 
a trabajar con la Escuela Internacional. 

Como en el año anterior, Isabel Ramírez Casta- 
ñeda continuó su trabajo en Culhuacán. El doctor 
Werner von Horschelman regresó por un segundo 
año como estudiante representante de Prusia. Ga- 
mio, J. Alden Mason y W. H. Mechling, nombrados 
por la Sociedad Hispánica de América, completaban 
la lista de estudiantes. Según lo planeado por Boas, 
los dos programas de la escuela serían el estudio y 
comparación de las lenguas y dialectos mexicanos, 
y el problema de la sucesión de civilizaciones en el 
valle. Se comenzarían otros estudios sólo si las cir- 
cunstancias de las investigaciones principales lo hi- 
cieran necesario, El doctor von Horschelman ter- 
minó su estudio sobre el arte decorativo del valle 
de México que había comenzado tres años atrás. 


18 PARMENTER (1966): 83-149. 
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Manuel Gamio describió la sucesión de civilizacio- 
nes en el valle de México. La señorita Castañeda es- 
tudió el problema del desarrollo del arte azteca ba- 
sándose en investigaciones realizadas en Culhuacán, 
D. F. donde distinguió varios tipos de alfarería, uno 
de los cuales consistía en líneas irregulares gruesas, 
otro en líneas gruesas regulares, y un tercero en 
líneas y dibujos concéntricos y series de puntos. Su 
trabajo consistió entonces en fechar la antigiiedad 
de los tres tipos. 

En esa época se conocía la cerámica más antigua 
del valle central por el nombre de tipo de los Cerros, 
por encontrársele en las laderas de los cerros del 
valle de México. Consistía en una cerámica de líneas 
gruesas con decoraciones grabadas o pintadas en 
rojo, que fue estudiada en sitios tales como cerro 
de la Estrella, Los Reyes, el Peñón de los Baños, Za- 
catenco y Ticomán. Incluía también cerámica en for- 
ma de cabecitas del tipo del valle de México y Teo- 
tihuacan, Era ese tipo el que había sido encontrado 
en Clavería, cerca de Tacuba, por Gamio y en Az- 
capotzalco por Niven y estudiado por Seler. Fue 
también en Azcapotzalco donde se encontraron mu- 
chos objetos de tipo teotihuacano lo que fue la ra- 
zón directa por la que Gamio hizo las excavaciones 
bajo las órdenes directas de Boas. Las propias pala- 
bras de Gamio nos dan cuenta de cómo se gestó este 
trabajo: “Cuando Boas vino a México, tuvimos lar- 
gas discusiones para investigar las características 
del material arqueológico del valle de México, co- 
menzando por las cerámicas que Boas me confió.” 1? 
Boas, Gamio y otros estudiantes se ocuparon de jun- 


19 Gamo (1959): 117-119, 
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tar, clasificar y analizar la amplia colección de frag- 
mentos de cerámica, figuritas y otros objetos co- 
leccionados. De su análisis decidieron que habían 
representadas tres distintas culturas. “Solo enton- 
ces encomendó Boas a Gamio la tarea de descubrir 
la secuencia correcta de las tres”.? Gamio mismo 
escribe lo siguiente: “Franz Boas coleccionó metó- 
dicamente miles de fragmentos en el valle de Méxi- 
co... Inmediatamente procedió a la difícil tarea de 
clasificarlos de acuerdo a las analogías que presen- 
taban desde el punto de vista de la decoración, y 
finalmente publicó el Album de la Escuela Interna- 
cional de Arqueología y Etnología Americanas en el 
que el artista Adolfo Best Manguard hábilmente di- 
bujó las referidas cerámicas.?! 

Las ilustraciones del álbum fueron clasificadas 
por el profesor Boas, quien tomó en consideración 
el lugar de donde provenían los fragmentos y sus 
decoraciones análogas. Los tres grupos que estable- 
ció fueron el azteca, el teotihuacano y el arcaico. 

Cuando se terminó de separar, marcar y analizar 
los fragmentos, Boas preguntó a Gamio cuál sería 
la antigúedad relativa de estas tres culturas. Gamio 
no estaba en situación de responder a esta pregun- 
ta, por lo que Boas le confió la investigación. Como 
resultado de las excavaciones que Gamio investigó 
se dedujo que la cultura arcaica era la más antigua 
del valle, ya que vestigios de ella aparecían en el 
estrato más profundo; la cultura teotihuacana, cu- 
-yos vestigios se encontraron en el estrato interme- 
dio, era la que le seguía en edad, mientras que la 
azteca, cuyos restos aparecieron en el estrato más 


20 PARMENTER (1966): 130. 
21 Gamio (1921): p. 5. 
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cercano a la superficie, era la más moderna. Aunque 
estas suposiciones ya se toman como datos en las 
excavaciones contemporáneas, a principio del siglo 
eran técnicas de campo completamente nuevas. Una 
de las conclusiones más importantes que se despren- 
dieron de este trabajo fue la importancia primordial 
que se le dio al análisis de la cerámica.?? Se esperaba 
que una vez que se lograra identificar correcta- 
mente las tres culturas, habría menor confusión res- 
pecto a la nomenclatura, lo cual, como ya hemos 
visto, había sido un problema real. Se acabarían en- 
tonces las denominaciones múltiples sin significado 
real, tales como chichimeca, tepaneca, nahoa, acol- 
hua. La colección de cerámica de que disponía la es- 
cuela era probablemente la más completa que había 
existido hasta la fecha. Sin embargo, la colección 
no contaba con suficientes tipos de cerámica de 
transición tales como entre los períodos azteca y 
teotihuacano, por lo que no pudieron identificarse 
en el Álbum. 

Boas estaba muy consciente de la necesidad de ha- 
cer cuidadosas colecciones de cerámica. Dice: “Los 
problemas a los que la escuela se dedica hacen nece- 
sario que se le dé particular atención a todo frag- 
mento, aun el más insignificante, que pueda revelar 
datos importantes para nuestros estudios. Esta es 
la razón por la cual las colecciones de la escuela 
contienen tantos fragmentos de cerámica... Una 
de las mayores necesidades para el progreso de la 
arqueología científica es un edificio, o por lo menos 
un cuarto que le permita al Museo depositar en 
bandejas accesibles al estudiante, aunque no nece- 


22 Gamo (1921): p. 6. 
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sariamente al público, una colección grande de ma- 
terial fragmentario, indispensable para el estudio 
correcto de nuestros problemas. Mientras no conte- 
mos con esto, se dificultará el manejo de este tipo 
de material.” 2 

Gamio estaba consciente de la importancia que la 
cerámica tenía en el estudio de las civilizaciones pa- 
sadas, y de la información que la cerámica puede 
proporcionar por medio de un análisis técnico de su 
composición material sobre el terreno y las aptitu- 
des industriales de los alfareros: “La morfología 
y decoración significan elementos del mundo externo 
en los cuales se originó el arte de los pueblos. .. sin- 
tetizando gráficamente el proceso mental que con- 
sistía en observar esos elementos y expresar mate- 
rialmente las impresiones estéticas que estos les 
producían.” 22 

Los ejemplos que en el Album fueron denomina- 
dos arcaicos o subpedregalenses, fueron hallados al 
principio en los faldeos de varios cerros y colinas 
del valle de México. Más tarde se encontró este tipo 
también en los llanos del valle. Según Gamio, fue 
Boas el primero en identificar y clasificar correc- 
tamente este tipo de cerámica. Esta afirmación de 
Gamio originó una controversia con Hermann Be- 
yer quien consideraba que Gamio no hacía justicia 
a sus compatriotas Alfredo Chavero y Del Paso y 
Troncoso quienes, decía Beyer, habían clasificado 
el arcaico antes que Boas. Gamio pensaba que la 
cerámica arcaica no era autóctona del valle de Mé- 
xico, sino que no habían suficientes excavaciones 
estratigráficas del subsuelo del valle y sus alrededo- 


23 Boas (1915): 388. 
24 GaMIo (1921): p. 6. 
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res como para lograr un conocimiento satisfactorio 
de su desarrollo. 

Como nos recuerda Parmenter, desde hacía algún 
tiempo Zelia Nuttall había estado convencida de la 
importancia del arcaico. La propiedad que había 
comprado para construir su casa en Coyoacán esta- 
ba “tan cerca a la vasta capa de lava de la parte 
sur del valle de México que se extendía a su jardín, 
frente a su casa”.2 Dicen que un día ella vio unos 
niños jugando con cabecitas de cerámica cerca de 
una cantera. Las cabecitas eran suficientemente di- 
ferentes del tipo azteca como para llamar su aten- 
ción. Como sugiere Parmenter: “Boas bien puede 
haber sido uno de los americanistas a quien ella 
mostró las figuras en 1910. Gamio seguramente supo 
de ellas. Sus excavaciones de 1911-1912 establecie- 
ron que lo que ella había deducido de relativamente 
escasa evidencia, era correcto.” ?6 

Gamio hizo casi todas sus excavaciones en San 
Miguel Amantla porque sabía que sería un sitio pro- 
metedor. Gracias al interés de Boas en los aspectos 
geológicos de la excavación obtuvo la colaboración 
del geólogo Jorge Engerrand, para ayudar a solucio- 
nar los problemas. El trabajo de Gamio en Azca- 
potzalco sólo se publicó parcialmente. Uno de sus 
artículos apareció en la Acta del XVIII Congreso 
Internacional de Americanistas que se celebró en 
1912. En este artículo, Gamio mencionó brevemente 
su trabajo de 1909 que había sido una investigación 
arqueológica resumida de la región occidental. En 
esta investigación sólo se determinó el carácter pre- 
hispánico de algunas pequeñas colinas entre Tacuba 


25 PARMENTER (1966): p. 131. 
26 PARMENTER (1966): p. 131. 
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y San Bortolo Naucalpan. También encontró frag- 
mentos de cerámica, cabecitas y otros objetos en el 
subsuelo de la región. Fue al examinar estos obje- 
tos cuando Seler declaró que sin duda alguna la cul- 
tura teotihuacana difería y era más antigua que la 
civilización mexicana. La cerámica que Seler exa- 
minó de San Angel Amantla y Santiago Ahuizotla 
le indicó que algunos de los rasgos especiales de di- 
cha cultura se extendían sobre una vasta área. 

El trabajo de Gamio duró seis meses, y consistió 
en realizar unas cinco excavaciones para conocer 
la profundidad en la cual se encontraban los tipos 
culturales y así conocer su edad. Las excavaciones 
de San Miguel Amantla se hicieron en forma más 
cuidadosa que las que Gamio realizó en otros luga- 
res. Gamio consideró esta experiencia como un mo- 
delo de comparación con el resto. 

Entre el 4 y el 9 de noviembre se realizó una expo- 
sición de las excavaciones hechas en el valle de Mé- 
xico por los miembros de la Escuela Internacional 
bajo los auspicios de la Universidad de Columbia 
y la Sociedad Etnológica Americana.” La exposición 
ilustró la secuencia de las culturas del valle central, 
y proporcionó una información correcta de lo que 
produjeron las excavaciones de Gamio. Cerca de los 
objetos de Azcapotzalco se encontraron objetos re- 
lacionados sin duda alguna con la fase azteca. La 
fase local de esta última fue llamada por Boas el 
tipo azteca. Boas notó la discontinuidad cultural 
entre los periodos teotihuacano y azteca y el hecho 
de que el período azteca era relativamente breve. 

Desparramados sobre la superficie del área se en- 


27 Exhibit Tllustrating Excavatlons. (1912). 
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contraron montículos grandes y chicos que contenían 
restos arqueológicos del tipo azteca. En un área de 
25 m?, Gamio excavó 18 capas de terreno, cuyo gro- 
sor variaba desde 10 cm en el primer estrato a 1,75 
m en el último. A los 1,70 m de profundidad el te- 
rreno estaba constituido por una toba volcánica 
transportada por viento y mezclada con restos vege- 
tales y piedras angulares y redondas de naturaleza 
frágil. En esta parte de la excavación aparecían va- 
rias capas de tepetate de diversos grosores. A tres 
metros de profundidad el terreno también estaba 
formado por toba volcánica mezclada con arena. A 
un nivel de unos 4 m la grava comenzaba a alternar 
con capas de arena. Esta gruesa capa de grava re- 
veló la existencia de un río que debió haber existido 
anteriormente en este lugar. A unos 5,75 m la arena 
y grava terminaban y a unos 7,50 m apareció un 
antiguo lecho de pantano en el que se encontraron 
las impresiones de las plantas que allí crecían. A ni- 
vel de los Y m, donde se encontró el cambio de la 
toba a la grava, todos los restos estaban rodeados 
por el agua. El tipo que representaban era muy 
diferente al del estrato anterior, y como resultó evi- 
dente que a ese nivel la excavación tocó un lecho de 
río, se excavó a unos 70 m al poniente del punto 
anterior. Aquí se encontró a la misma profundidad 
del lecho fluvial de la excavación anterior una capa 
intacta de arena, cuyos restos correspondían al mis- 
mo tipo que se encontró en el lecho fluvial. 

El material recolectado demostró, por lo tanto, 
que los restos encontrados en la superficie de los 
cerros alrededor de la ciudad de México pertenecie- 
ron al mismo periodo que los de las capas profundas 
del valle. En las capas pantanosas anteriores no se 
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encontraron artefactos. Mason recuerda que las fi- 
guritas de los niveles más profundos eran modela- 
das a mano, Una cerámica y figuritas de un tipo 
similar se encontraron en las superficies de los ce- 
rros en muchos otros lugares del valle, lo que resul- 
tó en que se le denominase tipo de los Cerros. Boas 
notó su parecido a la cerámica y figuritas de Mi- 
choacán y Colima.?? Lo que sigue representa un de- 
talle de la cultura material que se encontró en va- 
rios estratos: 

Niveles 1 y 2. El tipo azteca o tipo del valle. Estos 
objetos se encuentran en los montículos del tipo que 
Gamio había explorado en 1908. Se encontraron va- 
sijas adornadas o sin adornos, algunas de las cuales 
tenían un color castaño oscuro. Algunas vasijas eran 
grandes y de paredes gruesas. Se creyó que el pe- 
riodo azteca fue de corta duración porque la pro- 
fundidad total de las capas que contenían este tipo 
era de sólo 40 cm. Los numerosos montículos se 
consideran un indicio de la intensidad de la cultura 
azteca. 

Niveles 3 a 14. La denominación “Teotihuacan” 
se dio a este tipo por la similitud que sus vestigios 
tenían con los de S. Juan Teotihuacan. Se encon- 
traron en estos niveles representaciones de cabeci- 
tas humanas, representaciones truncadas del cuerpo 
humano, cuerpos de animales, representaciones po- 
licromadas de adornos personales, aretes, anillos pa- 
ra narices y labios, candeleros y una gran cantidad 
de otros objetos. Se presumió que el tipo Teotihua- 
can había tenido una mayor duración que el tipo de 
los Cerros por el grosor total de sus niveles, que 
llegaba a los 3,25 m. 

28 Mason (1942): 61, 
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Niveles 14 a 17. Es el tipo de los Cerros. Se en- 
contraron en él restos de cabecitas, cuerpos huma- 
nos y un sinnúmero de fragmentos. Muy pocos obje- 
tos estaban en buenas condiciones debido al roce 
de la arena. El grosor de los niveles geológicos que 
contenían todo esto era de 2,10 m. Sin embargo, la 
intensidad cultural del tipo no era tan grande como 
la del teotihuacano. Las vasijas de este tipo cultu- 
ral se caracterizaban por la presencia de 2 o 3 ló- 
bulos que formaban un apoyo arqueado. 

Se probó que la cultura de los Cerros era muy 
antigua y que después de ella seguía un largo perio- 
do en el que la cultura teotihuacana floreció. Se pen- 
só que después la cultura azteca prevaleció por un 
muy corto lapso. 

Para determinar la antigiiedad de cada nivel, es- 
pecialmente del último, Boas sintió la necesidad de 
continuar las excavaciones con el objeto de encon- 
trar si el lecho del río estaba bajo el antiguo nivel 
de la laguna de Texcoco. Fue Boas y no Gamio quien 
decidió el nombre de los varios tipos. Como resul- 
tado de estas investigaciones, Boas concluyó que 
durante un largo periodo había prevalecido la cultu- 
ra teotihuacana con una transición gradual de la 
arcaica a la teotihuacana. Entre esta última y la az- 
teca no le pareció a Boas que existiera tal tran- 
sición.?2 

Según Chávez, luego que Boas hubo delineado 
el nivel cultural más antiguo, consideró necesario 
investigar la distribución de este tipo para el valle 
de México. Así, antes de abandonar México, hizo 
una serie de cortas excavaciones en excursiones re- 


29 Boas (1912): 179, 
30 CHAvez (1911-1912): 7. 


230 


petidas alrededor de la capital, encontrando restos 
en Zacatenco, Ticomán, y Arbolillo, entre otros. 

Fueron las excavaciones de Gamio en Azcapotzal- 
co las que proporcionaron la mayor parte de los da- 
tos para establecer una cronología de tipos, pero la 
excavación de Culhuacán y las colecciones superfi- 
ciales de todo el valle, ayudaron a verificar los re- 
sultados de Gamio. La excavación de la señorita 
Ramirez Castañeda en Culhuacán reveló una estati- 
grafía parecida. Una de las conclusiones de los re- 
sultados fue el establecer un tipo artístico particular. 

Tal vez la razón por la cual estos descubrimien- 
tos arquelógicos tan importantes recibieran relati- 
vamente poca atención en la época, fue el hecho 
que tanto Boas como Gamio tenía un respeto tal a 
los datos que no les permitía la libre especulación. 
Ellos no quisieron propagar sus descubrimientos has- 
ta que se reunieron más datos. En cuanto a las exca- 
vaciones de Azcapotzalco, Richard E. Adams ha co- 
mentado que “aunque no de tan riguroso método, 
lógicamente, este trabajo muestra también un con- 
trol poco usual en las excavaciones”.*! 

Las excavaciones de Azcapotzalco no se acabaron 
junto con la dirección de Boas. Sin embargo, las ex- 
cavaciones de Engerrand en el valle durante el año 
que siguió no tuvieron el éxito de las de Boas. Según 
Engerrand, la razón principal fue la falta de recur- 
sos que obligó la interrupción de las excavaciones 
en varias ocasiones. Resultó entonces muy difícil 
establecer la secuencia correcta de las civilizaciones, 
tal como lo habían logrado el año anterior Gamio y 
Boas. Sin embargo, se logró un gran éxito al año 


31 ADams (1960): 99. 
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siguiente, en el invierno de 1913-1914, cuando Toz- 
zer exploró un montículo en Santiago Ahuizotla, lo- 
grando establecer una estratificación de acuerdo a 
los restos de las construcciones. Esta era la primera 
vez que tal técnica se establecía en México.32 

La Escuela Internacional fue enfrentándose a di- 
ficultades crecientes, tanto financieras como resul- 
tantes de la situación política. A pesar de que con- 
tinuó en 1914, sus actividades fueron disminuyendo. 
Dejó de existir con la Primera Guerra Mundial. Des- 
pués de la guerra resumió sus actividades, pero por 
corto tiempo. Creo que puede afirmarse que la Es- 
cuela Internacional proporcionó grandes resultados 
para la época y, en lo que se refiere a las activi- 
dades arqueológicas, sin hablar del trabajo lingúís- 
tico y etnológico, de valor duradero, proporcionó 
el trabajo inicial en que se basaría toda la investi- 
gación futura del valle. Introdujo un cierto grado 
de orden tipológico, muy necesario, a los restos ar- 
queológicos, y con su desarrollo marcó el fin del 
nivel precientífico de la arqueología en México. Creo 
que Gamio fue el mexicano que mejor ejemplifica 
los cambios que iban ocurriendo en la antropología 
mexicana. En 1917 él fue personalmente responsa- 
ble del establecimiento de la Dirección de Antropo- 
logía, antecesor indirecto del actual Instituto Nacio- 
nal de Antropología e Historia. Como lo señalara 
Eduardo Noguera, desde los tiempos de la Escuela 
Internacional siguieron una serie de excavaciones 
que proporcionaron un conocimiento mucho más de- 
tallado de los restos arqueológicos de México de los 
que la escuela pudo proporcionar dado el tiempo 


32 BERNAL (1952): 133. 
33 NOGUERA (1951): 288. 
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que funcionó y los recursos con los que contaba. En 
1967 Lehman escribió que continuaría habiendo erro- 
res en la arqueología mexicana hasta que no se rea- 
lizaran excavaciones sistemáticas en todo el país. 
Tales excavaciones sistemáticas comenzaron con los 
esfuerzos de los estudiantes y profesores de la Es- 
cuela Internacional y continúan hasta el presente. 
La antropología comenzaba entonces a ser una ca- 
rrera, y habría que esperar hasta la década de 1930- 
1940 y el establecimiento de la Escuela Nacional de 
Antropología, para la verdadera profesionalización 
de la antropología en México.?* 

He intentado revisar brevemente en este trabajo 
una serie de eventos importantes en el crecimiento 
y desarrollo de la arqueología en México. 

La historia es sólo útil cuando nos explica el pa- 
sado al mismo tiempo que nos da una visión del fu- 
turo. Al pasar revista a algunos de los acontecimien- 
tos tempranos de la historia de la antropología 
mexicana podemos tal vez comprender mejor cómo 
ésta ha llegado a su nivel actual de complejidad y 
podemos apreciar, al mismo tiempo, sus posibilida- 
des futuras. 


América Indigena 
Vol. XXXI, núm. 4. México, octubre de 1971. 
Traducción del inglés de Larissa Lomnotz. 
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